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£n el Congreso de la  C A L V  IC  IE

P I L C / U B L I M A D O
H a  sido proclamado el tónico capilar por excelencia.

RE A L TESOROm
íííííx

P R O D U C T O S  A L I M E N T I C I O S  M O N T A L J e s ú s  1 8 . B A R C E L O N A
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José Antonio Trente al catalanism o Ignacio A gustí

Treinta y  seis tarjetones de uii orfelinato.
María Ju lia  se casa ................................. .
Los fu tbolistas c a s a d o s .............................

Esperanza Ruiz-Crespo  
Jesús Leira  

: S y lv ia  Arellano

Aquellos «boite» tan  elegantes.........................................
Cómo v iv ió  Santa M argarita María de A lacoque
M iniaturas............................................... .......
E l m andato de unos ojos n e g r o s .............................
La v ida  c o tid ia n a ..................................................................
Lola se casa ................................................................................
Mucho cuidado al escoger el lugar de veraneo .
Cría a tus hijos.........................................................................
R eivindicación de B arceló.................................................

José-VÍcente Puente 
P ila r  de A bia  

* * *

. P ila r  Valle
Antonio de O bregón 

. J u lia  M aura  
Román Serrano D íaz  

Doctor Pedraza Carrasco 
L . Gómez de Aranda

N uestro ingenio al servicio del veraneo.
H uerta o jardín...........................................
Lo que debe haber en cada casa. .
La cocina en el verano . . . .
D e la tarde á la m añana.
Para t i  que te  vas a casar.
H om enaje a la D am a de Elche. .
M odas..........................................................
EL veraneo de las pieles. . . . .

Gabriel Bornás

Franca de Elche

G rafología. . . ................................................... ....... M atilde R as, Leticia  y  R uy
Sentim ental........................................................................................................... N úñez Quiroga,

V allespín , M erino, Lancor, F errari Billoch, L . Clemente, Suárez y  Delgado. 

H igiene y  belleza................................................... Doctora Ascensión M ás-G uindal

La portada es de Vicente V iudes. D ibujos de Pérez D urias, Sorauilla, Méndez 
Griñán, Bálbuena, Teodoro Delgado, V iudes y  P icó,

¡n: A lm a g ro , 36. - Teléfonos: Redacción, 33512. A d m in is trac ión , 49952, 

MADRI D
Direcc'h

E n las páginas interiores leed la inform ación sobre M iniatu ras, ilustrada con 
bellas m uestras de este delicado arte. La m iniatura-retrato ha sido objeto de 
pocos estudios en E spaña, y  los que se han publicado se deben al erudito  
investigador e ilustre A cadém ico de B ellas A rtes D . Joaq u ín  Ezquerra del 
B ayo, quien ha realizado los prim eros trabajos de la  h istoria de este arte en 

España y  un catálogo de los artistas que a él se dedicaron.

Florentino de Craene (belga-español): Retrato de su hija Florentina

Cigola (italiano): Paolina Borghese, hermana de 'Napo­
león I. Museo de Baviera.

Fragonard (francés): Retrato de muchacho 
Colección Morgan.

desconocido.
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y en pocos años fueron extraídos cientos y miles de toneladas de aquellos 

minerales depositados por la Naturaleza durante millones de años.

España se convirtió en el primer país productor de plomo del mundo.

Linares y .La Carolina tomaron gran extensión, y a la sombra de las 

minas se establecieron muchas otras industrias.

Pero todo tiene su fin, y llegaron las vacas flacas. Se descubrieron 

nuevos yacimientos ; el precio de venta bajó. Se agotaron nuestros filo­

nes ricos y el precio de coste subió. El período de las vacas gordas había 

acostumbrado mal al minero y vino la catástrofe, que evitó fuese total la 

creación del 'Consorcio del Plomo.

Este organismo mantuvo los preeios de. venta en el interior de Es­

paña, y la diferencia de éstos con los más bajos precios del mercado inter­

nacional los repartía en primas de ayuda a las minas. Así se logró que 

unas pocas minas se salvaran de la catástrofe. Dejaron de ser un negocio, 

para convertirse en algo que malvivía y que al menor tropiezo acaba­

ría por caer.

Vino nuestra guerra de liberación, el día de la Victoria, y el Con­

sorcio siguió subsistiendo, primeramente con el nombre de Rama del 

Piorno, y luego como una de las Secciones del Sindicato del Metal, y aquí 

empieza la situación actual, que viene a ser la misma de los tiempos an­

teriores a nuestra guerra, con la' diferencia de que antes la víctima era 

sólo el patrono, y ahora lo es también el obrero, pues la mala situación 

económica impide aumentar los jornales como exige el coste actual de 

la vida. Si se aumentaran los jornales, instantáneamente tendrían que 

parar el ochenta por ciento de las minas.
Sin embargo, todos, obreros y patronos, tienen confianza en el Caudi­

llo y saben que éste solucionará sus problemas, y al permitir una mejora 

en los precios del plomo logrará que la minería renazca y los obreros 

puedan percibir jornales que les permitan vivir. Un problema en cuya 

solución se ha dado un gran paso es el de la silicosis, esa enfermedad 

parecida a la tuberculosis, en la que muchas veces degenera, y que es 

producida por respirar la atmósfera cargada de polvo de las perforadoras. 

Pues bien, la silicosis ha sido declarada enfermedad profesional.

Como quizá empecéis a aburriros, vamos a contaros una /historia, que 

puede ser la de una mina.
Paseando por el campo, alguien se ha encontrado una piedra : parece 

mineral de plomo y ve algo que podría , ser el afloramiento de un filón. 

Vuelve otro día, se lo dice a unos amigos, juntan sus ahorros y deciden 

formar una Sociedad para explotar lo que ellos creen una m i n a . . .  de 

dinero.
Empiezan los-trabajos, hacen unas cuantas excavaciones, q u e  vosotros 

llamaríais agujeros y que el minero llamará pozos, socavones, galerías, y 

un día se encuentran que se han dejado todo el dinero, sin encontrar 

nada. Fracaso y abandono.

Pasan los años y otros siguen lo empezado, y generalmente también

PLOMO,

MINAS

MINEROS

Linares, La Carolina..., nombres que suenan a minas, a mineros, a 

fortunas hechas de la noche a la mañana, pero también a gentes arrui­

nadas, a catástrofes.

¿ Verdad que os gustaría saber algo de ese mundo minero? Vamos
■ V

a intentar descorrer el velo, y os hablaremos de minas y mineros, y vais 

a conocer muchas cosas que ni sospechabais. Qué pocos seréis los que, 

por saberlo, agradecéis a los mineros algo de ese pan cuya ración os 

parece tan escasa, y que, si no existieran las minas y Jos mineros, lo 

sería aun mucho más. Gracias a las minas, es decir, exportando sus mi­

nerales y el plomo en ellos contenido se logran divisas extranjeras, que 

se convierten en algo de ese pan que a vosotros os parece tan escaso. 

Para que nos conozcáis y os convirtáis en defensores de esas minas y de 

esos mineros, hasta hoy vuestros bienhechores desconocidos, os vamos 

a hablar de ellos.

Todo aquel de vosotros que haya ido a Andalucía se acordará de Des- 

peñapefros, ese puerto de montaña negativo, cuyo «alto» está más bajo 

que las dos regiones que separa : La Mancha y la alta. Andalucía ; pues 

bien, ahí comienza el distrito minero de Linares-La Carolina.

Esos peñascos, esas moles de piedras dislocadas que visteis empezar 

al pasar Dsspeñaperros fueron movidas, levantadas, hace millones de años 

por una serie de trastornos geológicos. En ese caos, y durante varios 

períodos, se produjeron grietas, fisuras en el terreno, salidas de magmas 

ígneos. Algunas de estas grietas se rellenaron de sulfuros, de plomo, 

plata, cobre... y se convirtieron en filones ; en esos depósitos de primeras 

materias que millones de años más tarde vendría el hombre a explotar.

Después pasaron por allí todos los pueblos que han cruzado el suelo 

español, y la parte alta de los filones, ricos en plata y en cobre, fué uno 

de los motivos de tanta invasión y tanta lucha. En aquel entonces el 

plomo interesaba poco. Al descubrirse la pólvora, y con ella las armas de 

fuego, el plomo empezó a interesar más. Pero vinieron los tiempos mo­

dernos y entonces el interés fué enorme. Entró la fiebre de las minas
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fracasan. Entonces vienen los terceros y esos encuentran un poco de 

mineral, se animan, gastan más dinero, y entonces algunas veces apa­

rece una verdadera mina. ¡ Pero de cuántos fracasos, de cuántas desilusio­

nes y de cuántas situaciones económicas perdidas no tendrán culpa las 

minas ! Con estos antecedentes y con la perspectiva de que, dado el pre­

cio actual de! plomo, no hay negocio posible, ¿quién será capaz de em­

pezar nuevas minas? ¿V éis cómo teníamos razón al deciros que mien­

tras no mejorasen los precios del plomo no se reanimará la minería?

Sin embargo, a España le interesa que se reanime. El valor de los 

minerales producidos anualmente en el distrito pasa de los 40.000.000 de 

pesetas, y de ellos 15.000.000 se pueden exportar. ¿Véis cuánto pan 

y cuántas cosas que necesitamos importar se pueden comprar con esos 

millones? Y pensando que el día en que se reanime la .minería de plomo 

esos millones aumentarán, ¿no os parece que merece la pena ayudar 

a los mineros?

Pero sigamos nuestra historia.

Con la mina se ha creado una población obrera. Mineros, hombres 

rudos, con esa no muy buena fama, tan falsamente adquirida. Si los 

vierais en la mina, os daríais cuenta de ello ; en pocas profesiones encon­

traréis tanto compañerismo y ayuda mutua. Por otra parte, durante los 

años en que imperó el marxismo tuvieron a su merced a los ingenieros 

en el interior de la mina, y, sin embargo, ni un sólo ingeniero ha sido 

asesinado en el interior. Y cudos, ¿quién no lo es teniendo que trabajar 

en un ambiente siempre 11;no de peligros? No en vano el saludo del 

minero alemán e s : «La felicidad está arriba», en la luz..., y hay mu­

chos mineros que pasan su jornada de trabajo a 400 y 600 metros bajo 

tierra, y cuando los días son cortos, entran al trabajo de noche y sa­

len igual.

El mineral, producido con tantas dificultades y tantos peligros, pasa 

a las fundiciones. ; Si vierais lo bonito que es ver en los modernos hor­

nos Newnam salir el plomo fundido: parece platal No sólo lo parece, 

sino que algo lo es, pues toda la plata que se emplea en España, la que 

sirve para fabricar esos objetos que véis en los escaparates, ha salido de 

ese P'oit|o. Y lo que son las cosas : para que el plomo sea vendible hay 

c!ue p ita rle  esa plata, que para él es una impureza, un estorbo.

Ya tenéis una idea de lo que es el ambiente del plomo ; falta deciros 

aig0 sobre el número de personas y de familias que de él viven.

Ahí tenéis a las minas de «El Centenillo», con sus 950 obreros ; Arra­

yanes, con 650 ; «La Rosa», con 350 ; «Los Guindos», con 650. La Com­

pañía «La Cruz», con 400 en sus minas y 230 en su fundición ; Sopwith, 

con 230. La Compañía Minera, con 650, y después una colección de 

pequeñas minas ; en resumidas cuentas, el número de obreros en el 

distrito pasan de 5.000, y considerando el término medio de cinco familia­

res, da un total de cerca de 30.000 personas que viven de ese plomo. 

¿Véis s i . tiene importancia el problema de la minería en Linares-La 

Carolina? . .

Comprendiéndolo así, las Jerarquías Sindicales de Jaén y de .Linares 

han hecho un estudio concienzudo y justo del problema, un estudio que 

podríamos llamar «vertical», pues abarca todo, desde el último obrero 

hasta la parte más alta de la Empresa.

Se propone en el estudio una reglamentación del trabajo basada en la 

justicia y en la realidad. Una reglamentación de salarios y de métodos 

de trabajo que mejore rendimientos, es decir, beneficie a la Empresa, 

pero que al mismo tiempo y proporcionalmente mejore los jornales.

Pero todo esto tiene que ir aparejado a la mejora de los precios de! 

plomo, como se indica en el estudio citado. De no tratar el problema 

así, en conjunto, no se habrá hecho nada y dentro de muy poco tiempo 

se hablará de Linares y La Carolina como de algo que fué, de una ri­

queza española que hemos dejado perder.

De nada le servirá al obrero el que se le aumenten los jornales si 

las minas no pueden vivir por dificultades económicas y técnicas. Las 

dificultades económicas, ya hemos visto, giran alrededor del precio del 

plomo.

Las técnicas se refieren principalmente a la falta de material de per­

foración y explosivos.

La mayor parte de las minas no tienen repuestos para su material, y 

les faltan explosivos y mecha para 'la pega de barrenos. Por falta de 

mecha ha habido meses en que la producción ha bajado un 10 por 100, 

es decir, unas 300 toneladas, que valen más de millón y medio de pesetas.

La mina forma parte de un engranaje, que es nuestro comercio, al 

cual proporciona millones de pesetas en divisas, valor de los minerales 

o metales exportados, a cambio de que ■ se le conceda una pequeñísima 

parte de esas divisas para comprar en el extranjero materiales que no 

encuentran en España y sin los cuales no pueden marchar.

La producción del distrito ha disminuido en cantidades que represen­

tan millones de pesetas, cosa posible de evitar importando maquinaria 

y explosivos, que hubieran representado sólo una pequeña fracción de 

esos millones de pesetas.

i
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S E C C IO N  D E 
G R A F O L O G ÍA

C o m u n ic a m o s  a n u e s tr a s  le c to r a s  q u e  la s  
c o n d ic io n e s  p a ra  c u r s a r  u na c o n su lta  g ra fo -  
ló g ica  s q n :  e n v ia r  c u a tro  c u p o n e s  (u n o  s e  
o fr e c e  e n  ca d a  n ú m e ro  d e  ” Y ” ) ,  y  d e  15 
a 20  l ín e a s  e s c r ita s  en  p a p e l  s in  ra y a r  y  con  
te x to  o r ig in a l, e s  d e c ir ,  n o  c o p ia d o , a d v ir ­
tie n d o  q u e  la ca r ta  a la q u e  f a l te  a lgu n a  d e  
e s ta s  c o n d ic io n e s  s e r á  d e s tr u id a  a l m o m e n ­
to , s ie n d o , p q r  lo  ta n to , in ú ti l  q u e  n o s  en ­
v íe n  p o r  s e p a r a d o  lo s  c u p o n e s  o  c u m p la n  
ta r d ía m e n te  c u a lq u ie r  r e q u is ito  q u e  fa lta r e .

La S e c c ió n  G ra fo ló g ic a  d e  ” Y ”  e s tá  a te n ­
d id a  p o r  la s  m á s p r e s t ig io s a s  a u to r id a d e s  

. pn  e s to s  e s tu d io s .
M a tild e  R a s , c u y a s  p u b lic a c iq n e s  y  p a r t i ­

c ip a c ió n  e n  S o c ie d a d e s  in te rn a c io n a le s  co n ­
s a g ra d a s  a e s ta s  m a te r ia s  le  han  v a l id o  una  
r e p u ta c ió n  q u e  p o d e m o s  c a lif ic a r  s in  h ip é r ­
b o le  d e  e u r o p e a .

” L e t ic ia ” ,  s e u d ó n im o  d e  una e le g a n te  m u ­
ch a ch a , m u y  v e r s a d a  en  G ra fo lo g ía , q u e  d ic ­
ta m in a  co n  ju v e n tu d  y  s e n t id o  l i te r a r io .  S u s  
” c o n te s ta c io n e s ”  la han  h ech o  a c re e d o ra  a 
una v e r d a d e r a  s im p a t ía ,  y a  q u e  ju n to  a l a c ie r ­
to  g r a fo ló g ic o  u ne s ie m p r e  la f r a s e  f e l i z ,  d i s ­
p e n sa n d o  a co g id a  a m a b le  a  cu a n to s  m u c h a ­
c h o s  y  m u c h a c h a s  e x p o n e n  s u s  p r o b le m a s . . .

” R u y ”  es- e l  s e u d ó n im o  d e  un co n o c id o  
e s c r itq r  m u y  p r e p a r a d o  e n  G ra fo lo g ía . " R u y ”  
d e rro c h a  in g e n io  y  s im p a t ía  e n  s u s  r e s p u e s ­
ta s , y  s u s  a d m ira d o r a s  ” g r a fo ló g ic a s ’> so n  
in c a lc u la b le s .

N O T A .— D a d a s  la s  d if ic u lta d e s  d e  e s p a c io ,  
le  e s  im p o s ib le  a n u e s tr o  c o la b o r a d o r  " R u y ”  
a te n d e r  to d a s  la s  c o n s u lta s  g r a fo ló g ic a s  q u e  
s e  le  h a c e n , s in  s a l ir s e  d e l  cu p o  p r e v ia ­
m e n te  s e ñ a la d o . C o n  ta l m o tiv o  h a  v i s to  
a m o n to n a r s e  la s  c a r ta s  e n  su  m e s a , y  p o r  
e llo  r o g a m o s  a n u e s tr a s  le c to r a s  n o  e n v íe n  
— h a s ta  n u e v o  a v is o — s u s  c o n s u lta s  a ” R u y ” , 
so  p e n a  d e  te n e r  q u e  e s p e r a r  a lg u n o s  m e ­
s e s  su  r e s p u e s ta .

•I* C A T IV IN A  (M e lil la ) . — E sp ír itu  o b se r v a ­
d o r , p e r o  al m ism o  tie m p o  m u y  p r e c ip ita ­
d o , m u y  a tu rru llad o , con  lo  cu a l no  s ie m p r e  
atina  y c o m e te  lo  q ue lo s  f r a n c e s e s  llam an  
g a f f e s . . .  S e n tim ie n to s  j u v e n i le s ; afán  d e  
v ia je s , ca m b io s , n o v e d a d e s  y o c a s io n e s  d e  
lu c im ien to .’

♦> EL  Q U E  IN T E R E S A  A C A T 1V IÑ A .—  
L ó g ica , d e d u c c ió n ; vo lu n tad  r e su e lta , a u n ­
q u e  a v e c e s  trun cad a p o r ra ch a s d e  in d o ­
le n c ia . G u s to s  a r t ís t ic o s . U n  p o q u ito  d e  
p etu la n c ia . E sp le n d id e z , so b r e  tod o  tratán­
d o se  d e  q u ed ar a ir o sa m e n te . A e s ta s  f e ­
ch a s  ya h abrás re c ib id o , C a tiv iñ a . co n  tu  
so b r e  fr a n q u ea d o , la  carta  q u e  a n a l iz o ; 
p ero — y s ir v a  e s to  d e  g en er a l a v iso  para  
lo s  c o n su lta n te s  q u e  m e le a n — q u e lo s  c u ­
p o n e s  dan d e r e c h o  a  la re sp u e s ta  e n  esta  
se c c ió n  y  no  p articu la rm en te .

♦♦♦ ¿ S E N T IM E N T A L ?  ( A lm e r ía ) , — R e g u la r  
d e s e n t im e n t a lis m o .. .  G en io  un tan to  c r it i­
có n  y d e s p r o v is to  d e  in d u lg e n c ia ; m u ch o  
g r a c e j o ; te m p era m en to  n e r v io so , s in  n in gú n  
d o m in io  s o b r e  tu s  im p u l s o s ; te n d en c ia  a 
lo s  c e l o s ; in s t in to s  a ca p a r a d o r e s , ap titud  
para lo s  n e g o c io s .

♦3» J U N O  (C a s tr o  U r d ía le s ) . — ¡Q u ie ra  D io s  
q u e  no  te  haya a fe c ta d o  la e s p a n to s a  c a tá s­
tr o fe  ! T u  g ra f ism o  r e v e la  clarid ad  d e  ju i­
c io  y u na vo lun tad  m á s firm e d e lo  q ue  
im a g in a s :  lo  q u e  hay e s  q u e  a tu  h erm o sa  
ed ad  p r e c e d e n , a u na o r ie n ta c ió n  d efin it iv a , 
d u d a s y v e le id a d e s . E r e s  a lg o  t ím id a , r e ­
traída y  r e se r v a d a , con  a fic io n e s  in te le c tu a ­
le s  y m u ch a vida in ter io r .

♦> S A L IN A S  (T a rra g o n a ) . — E x c e so  d e  r e ­
flex ió n  ; m il d u d a s y titu b eo s  a n te s  d e  d e ­
c id ir te  ; y  d e s p u é s . . . ,  ta m p o c o  te  d e c id e s ;  
p ru d e n c ia  y re se r v a  ; e r e s  c a s i tac itu rn o ,

f u d o r a l
c r e a c i ó n d

Loció n  h i g i é n i c a  ’ d e s o d o r a n t e .  No irrita. 
No m ancha. S u p r im e  et o lo r  d e l su d o r ;  
lo purifica, sin e s to rb a r  la transpiración.

a u n q u e , cu a n d o  te  v e s  en  a m b ien te  fa v o r a ­
b le , h a b la s  p o r  tod o  lo  q u e  c a l la s t e ; e s ta ­
do d e  á n im o  m uy d e p r im id o  y  m e la n c ó lic o .  
G ra cia s  por tu s  a m a b les  f r a s e s .

♦> U N  C A N A R IO  E N  M A D R ID .— E x p e r ie n ­
cia d e  la  v id a ; e sp ír itu  m u y  p e r s p ic a i  
( ¡ a n d a , q ue q u ien  a ti te  la p e g u e ! ) ,  a lgo  
d e te n d en c ia  a la b u n la ; fr ia ld a d  en  lo s  
a fe c to s  ; p r e v is ió n  y  e c o n o m ía . C h ic o , e r e s  
el s e n tid o  p rá ctic o  e le v a d o  al c u b o ...

D O R IT A .— E sp ír itu  r o m á n tic o  y s o ñ a ­
dor ; ra ch a s d e  in d o le n c ia  ; p o ca  fu erza  de  
vo lu n ta d , y co m o  a d e m á s  etres m uy s u g e s ­
tio n a b le , cu a lq u ier a  te  c o n v e n c e  en  se g u id a  y 
te  h a c e  variar  d e  o p in ió n  (y  e s o  no  d eb e  
s e r ,  ¡-c a r a m b a !, un p o q u ito  m á s  d e  ca rá c­
te r ...)  ; v iv o s , p e r o  n o  m u y  c o n s ta n te s  a fe c ­
to s  ; g e n e r o s id a d  q ue raya en  d e r r o c h e . A  
p e sa r  d e  e s t o s  d e fe c to s — o q u izá  a ca u sa  
d e e s t o s  d e fe c to s — , m u ch a , m u c h ís im a  s im ­
p atía , n a tu ra leza  s e d u c to r a ...

♦> C O N S T A N T IN O P O L IT A N O . —  T e m p e ­
ram en to  e m o tiv o  e  im p r e s io n a b le , p e r o  con  
d o m in io  s o b r e  ti m ism o , p u e s  n o  c a r e c e s  
d e e n e r g ía  ; fra n q u eza  h á b il, q u e  n o  va m ás  
allá d e  d o n d e  te  c o n v ie n e ; g e n e r o s id a d  a ti­
n ada . A f ic io n e s  m u s ic a le s .

♦♦♦ M A R IA  C . B .— En e s ta  s e c c ió n  n o  s e  
trata n i p o c o  n i n ada d e  c o n s u lta s  m é ­
d ic a s , a u n q u e  e l  e s t a d o  p a to ló g ic o  s e  r e v e ­
le , e n  e fe c to , a lg u n a s  v e c e s  en  lo s  e s c r ito s  ; 
p ero  s ó /o  m e in c u m b e a n a lizar  e l car á cte r .  
T u g ra f ism o  r e v e la  im a g in a c ió n  in q u ie ta ,  
v o lu n ta d  in e s ta b le , s e n s ib il id a d  en  ca rn e  
v iv a , d e sc o r a z o n a m ie n to ... ,  a l cu a l n o  hay  
d e r e c h o  e n  tu h e r m o sa  edad  y  m e n o s  cu a n ­
d o s e  t ie n e — p u e s  tú la  p o s e e s — cla r ís im a  
in te lig e n c ia , q u e  sa ld r á  tr iu n fa n te  e n  todo  
a q u e llo  q u e  tú q u ie r a s  a p lic a r la ...  ¿ C o n s e jo  
p id e s ?  P u e s  é s t e :  ¡a r r ib a  lo s  c o r a z o n e s !

*1* M A T E H IS A  (B a r c e lo n a ) . — G u sto s  e s t é t i ­
c o s , s e n t im ie n to  d e  la b e lleza  e n  to d a s  s u s  
m a n if e s t a c io n e s ; g e n io  en  e x tr e m o  in d e p e n ­
d ie n te  y  n o  m u y  s o c ia b le ,  p e r o , e n  ca m b io ,  
a p a s io n a d o  cu a n d o  l le g a s  a in te r e s a r te ...  
L ealtad . E sp le n d id e z . N o  te  q u e ja rá s d e  la  
g r a fo lo g ía , s u p o n g o .. .

♦> U N A  H U E R F A N A  D E  M A D R E  (A lm a ­
z a r a ) . — J u ic io  c la r o ;  ca r á cte r  im p r e s io n a b le ,  
en  e l  cual id e a s , s e n t im ie n to s  y  e m o c io n e s  
s e  s u c e d e n  c o n  r a p id e z ; g e n io  t ím id o ; tu  
vo lu n tad  p a r e c e  fu e r te  y  n o  lo  e s ,  p u e s  e s tá  
so m e tid a  a c a m b io s  y t itu b e o s  : e n  e \  fo n ­
d o , n o  s a b e s  m u y  b ien  lo  q u e  q u ie r e s . . . ,  
a u n q u e  v ia jar  y  d iv e r tir te , d e s d e  lu e g o  q ue  
s í .  ¿ T u  p r in c ip a l d e fe c to ?  La im p a c ie n c ia ...

♦> U N A  A D M IR A D O R A  S U Y A  ( G e r o n a ) .—  
¡M il g ra c ia s  p o r  tu  a m a b ilid a d !  T u  letra  
r e v e la  esp ír itu  p e r s p ic a z , c u r io s id a d  m uy  
v iv a , g e n io  tím id o  y  r e s e r v a d o , a lg o  d e  te n ­
d en c ia  a llev a r  la  co n tr a r ia , c o q u e te r ía , n a ­
tu ra leza  se d u c to r a  (a p e s a r  d e  la  s u so d ic h a  
te n d en c ia ) y te m p e r a m e n to  c e lo so .

♦t* W A L H A L L A . —  Im a g in a c ió n  so ñ a d o r a  y 
g r a c io s a ; te m p era m en to  s e n s ib le  y  e m o tiv o ,  
p ero  q u e  re a cc io n a  p ro n ta m e n te  co n tr a  la 
m u ltip lic id a d  d e  im p r e s io n e s ; vo lun tad  d e s ­
ig u a l, p e r o  n o  c a r e c e s  d e  d o m in io  so b r e  tu s  
p ro p io s  n e r v io s , lo  q u e  e s  gran  v e n ta ja ;  
m u ch a d ip lo m a cia  ; e x q u is ito  g u sto  ; T achas  
d e m e la n co lía .

■tía ap a rec id o  e l  i i j le re sa n tis irn o  lib ro
El conocido  autor, uno d e  los más popu lares cro ­
nistas d u ra n te  la g u erra  d e  liberación , desc ribe  
con  in d ep e n d en c ia  d e  juicio y  exacto  crite rio  V
d e  la rea lid ad  los hechos dram áticos d e  los ^
tiem pos bélicos q u e  pasamos. Este n u ev o  A
libro se o frece a nuestra áv id a  curio- 
sidad do españolos, d e  espectadores 
q u e  siguon con  v e rd a d e ra  emoción 
las horas y los rum bos trág icos del 
v ie jo  m undo, ccm o ana rea lid ad  
v isib le y  tangib lo  Más d e  la 
m itad d el b re v e  tomo, que se 
lee  d e  un tirón, constituye precioso  
álbum  gráfico  con  las figuras, aspectos, 
m odelos, ob jetivos, apa ratos d e  av iación  y 
resu ltados d e  la trem en d a guerra, im puesta p o r las alas PRECIO Pis. 5 -
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♦> E N A M O R A D A  D E  L A S F L O R E S  (B a d a -  
lo n a ) . — N o  e s  m al a m o r  e l tu y o .. .  P u e s ,  
sa lv o  tu m e jo r  p a r e c e r , yo  c r e ó  q u e  tu  
prin c ip a l d e fe c to  e s  e l  d e  un  te m p e r a m e n to  
s u s c e p t ib le  y  c e lo so , y tu  p r in c ip a l c u a li­
dad la  d e  v iv o s  a fe c to s ,  p or  lo s  c u a le s ,  en  
e fe c to , s e r ía s  ca p a z d e  gran g e n e r o s id a d .  
En cu an to  a la cu ltu ra , a tu  h e r m o sa  ed ad  
en  tu  m an o  e s tá  ir  cu lt iv a n d o  la in te lig e n ­
cia , a lo  cu a l c o la b o ra n  n o  s ó lo  lo s  lib r o s,  
s in o  lo s  v ia je s , e l  trato  co n  p e r s o n a s  d e  
v a lía , lo s  e s p e c tá c u lo s  a r t ís t ic o s , ¿ c o m p r e n ­
d e s ?

♦> U N A  R O M A N T IC A  D E L  S IG L O  XX  
( O v ie d o ) . — In tu ic ió n  ; g u s to s  e s t é t ic o s  ; o r i­
g in a lid a d  ; m u ch a  d is t in c ió n  ; ca r á cte r  in d e ­
p e n d ie n te  ; s e n t im ie n to s  a p a s io n a d o s , g e n io  
im p a c ie n te , v e h e m e n c ia  ; la 'vo lun tad  e s  m á s

p e r s o n a s  p o r la s  e s c a le r a s  a b a jo . A m bición  
d e s e o  d e  lleg a r  a un fin  d e te r m in a d o . E s­
p le n d id e z .

♦t* T IT A N IA  E . A .— U n a  T ita n ia  q u e  espera  
a s u  O b e ró n , ¿ v e r d a d ?  N o  te  r u b o r ic e s:  
para lo s  g r a fó lo g o s  lo s  c o n s u lta n te s  s iem p re  
tie n e n  e l  p e c h o  d e  c r is ta ! .. .  T u  grafism o  
r e v e la  un  ca r á cte r  m á s  fo r m a d o  y m ás re­
s e r v a d o  d e  lo  q u e  s u e l e  te n e r s e  a tu boni­
ta e d a d , r e c titu d , p e r s p ic a c ia , g u s te s  liteira- 
rio s  y s e n t im ie n to s  le a le s .

*> U N A  R O M A N T IC A  D E S P IS T A D A  (B a r ­
c e lo n a ) . — A tu p reg u n ta  te  d ir é  q ue la gra­
fo lo g ía  s í  q u e  d e s c u b r e  c ie r to s  e s ta d o s  pa­
to ló g ic o s ,  p e r o  s ie n d o  é s t o s  d e  la com p e­
te n c ia  d e l m é d ic o  y n o  d e  la n u e str a , d e ­
b e m o s  a b s te n e r n o s  d e  h a c e r  m e n c ió n . Tu 
g r a f ism o  in d ica  in te lig e n c ia  m u y  d esp ejad a , 
g u s to s  e s t é t ic o s ,  s e n t im ie n to s  a fe c tu o so s  y 
b e n é v o lo s ,  g e n io  e x p a n s iv o  y  m u ch a  gen e­
r o s id a d . E s p e r o  q u e  tu s  te m o r e s  so b r e  la 
sa lu d  no s e a n  m á s  q u e  a p r e n s io n e s .

*  E N A M O R A D A  D E  U N  T E N IE N T E .— • 
E n a m o r a m ie n to  q u e . . . ,  n o  s e  lo  d ig a s  al te­
n ie n te , p e r o  q u e  c r e o  q u e  n o  durará  m ucho, 
ñ or la s e n c i l la  razón  d e  q u e  e r e s  m ás vo­
lu b le  q u e  u na m a r ip o sa . G ra c ia , a fición  a 
la s  d iv e r s io n e s ,  a lo s  c a m b io s , a la s  n ove­
d a d e s  ; te n d e n c ia  a la  e x a g e r a c ió n  ; voluntad  
d éb il y s u g e s t io n a b le ,  e s  d e c ir ,  q u e  te  en ­
tu s ia s m a s  fá c ilm e n te . . .  y te  d e se n c a n ta s  lo 
m ism o .

*1* M IM O S A .— N o , tu  le tr a  n o  t ie n e  nada 
d e  fe a  ; r e v e la  d is t in c ió n , g u s to s  e le g a n te s ,

P A L A B R A S  C R U Z A D A S p o r P.  P.
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H O R IZ O N T A L E S . —  a . C o n so n a n te .  

C o n so n a n te .— b . D e s c ie n d e . - M o m iv ie n to  
c o n v u ls iv o .— c . M o d e lo . - V e r b o .— d . T e n ­

d r e m o s  e n  c u e n ta .— e .  A c o m e te . M o n e ­

d a s .— f. C o m p o s ic ió n  p o é t ic a . -  A r tícu ­

lo (p l .)— g . V o c a l. - C o n so n a n te .

V E R T IC A L E S . —  1. C o n so n a n te . —  2. 
C ie r to  c a b o .— 3 . E n  un p o e m a  é p ic o .— 4. 
L e n to .— 5 . T rata  d e  la  m o r a l.— 6. Tribu  
á ra b e q u e  e x te r m in ó  D io s .— 7 . V oca l.—  
8 . C o n s o n a n te .— 9 . D a ñ o .— 10. P ara  e n ­
ce rr a r  r e s e s  b r a v a s .— 11. P r o f e s ió n  a rr ies­
gada ( p l .) .— 12. C a v id a d e s  p r o fu n d a s .- -  
13. P r e n d a  m ilita r .— 14. C o n so n a n te .

D e v e n ta  en  la 
m isma librería :

"L A  C A M P A Ñ A  DE LOS 18 DIAS Y LA R E N D IC IO N  DEL 
E JE R C IT O  B E L G A " por S a in t -Y  v e s , Folleto gráfico, Ptas. 2 .—

im p e tu o sa  q u e  e n é r g ic a ; e s p lé n d id o  d e s in t e -  
r e s .  A lg o  h e  ta rd a d o , p u e s  hay  q u e  p r o c e ­
d er  p or r ig u r o so  tu rn o , p e r o  n o  d ir á s  q ue  
e s  tard e y  c o n  d a ñ o .. .  N o , en  n ada fa lta s  a 
la p o l i te s s e  en  s u  en ca n ta d o ra  ca r ta , a  cu y o  
sa lu d o  c o r r e sp o n d o  co n  s in c e r a  co r d ia lid a d .

♦♦♦ M O R IT O  R U B IO .— T u v o lu n ta d  e s  m uy  
rara : p o r  un la d o  s e  p r e se n ta  fu e r te  h a sta  
la o b stin a c ió n  y p o r  otro  la d o  v e o  n o  s é  
q u é  ra c h a s  d e  d e ja d e z  y  d e  in d o le n c ia  ; e l  
ca r á cte r  e s  tím id o , s u s c e p t ib le ,  c e l o s o ; m u ­
cha re se r v a  ; g e n io  a p a s io n a d o ; tr is te z a , d e ­
p r e s ió n .

*1* D E S E N C A N T O  (G e r o n a ) .  —  A sim ila c ió n  
in t e le c t u a l ; cu ltu ra  ; v o lu n ta d  p e r s e v e r a n te  ; 
c o n sta n c ia  e x tr e m a d a  e n  s e n t im ie n to s  y e n  
id e a s  (c u a lid a d  p o c o  fr e c u e n te ) , co rd ia l fr a n ­
q ueza  cu a n d o  te  v e s  en tre  p e r s o n a s  a  to n o .  
¿ D e f e c t o s ?  A lgo  d e  p e tu la n c ia  y  te n d e n c ia ,  
con tra  lo  q u e  p a r e c e  in d ic a r  tu  le m a , a 
cr ea r te  i lu s io n e s ;  p e r o . . . ,  ¡ a h ! ,  y a , ya c a i­
g o  : p r e c isa m e n te  lo s  i lu s o s  s o n ,  p o r  c o n s e ­
cu e n c ia , lo s  m á s  d e se n c a n ta d o s ,x  ya  q u e  el 
d e se n g a ñ o  p r e su p o n e  p r e v io  e n g a ñ o .. .  T e r ­
m in o  m i in fo rm e : E sp le n d id e z  q u e  raya en  
p r o d ig a lid a d .

M A R IA  G R A C IA  (G ijó n ) , .— In te lig e n c ia '  
m uy clara  y c u ltiv a d a  ; r e f le x ió n  a n te s  de' 
d e c id ir s e , p ero  u na v e z  r e su e lta  e r e s  d e  
la s  q u e  n o  s e  v u e lv e n  a tr á s , p u e s  p o s e e s  
una vo lun tad  f irm ísim a  ; ca r á cte r  in d e p e n ­
d ie n te  ; s e n t im ie n to  d e  la  lín e a  y  d e l  c o lo ­
rido  ; s in c e r id a d , fr a n q u eza  ; gran  g e n e r o s i ­
d a d . A ctiv id a d , a n im a c ió n , e n tr a in .

T . D E  L . Y .— C a rá cter  un  ta n to  d uro  
y a n g u lo so , d if íc i l  d e  c o m p la c e r  (e n  u na p a ­
labra : m al g e n io . . . ) .  A p titu d e s  p ara  e l  c á lc u ­
lo  y p ara  lo s  n e g o c io s ,  a u n q u e  t ie n e s  una  
con tra  en  e s t e  a s p e c to , y e s  la  d e  q u e  r e ­
p a rte s  m u y  m al tu s  co n fia n za s  y tu s  d e s ­
c o n fia n z a s  : y a d e m á s , c o m o  te  e n fa d a s  p or  
c u a lq u ie r  c o s a .. .  M u ch ís im a  e c o n o m ía , d e ­
m a sia d a , fr a n c a m e n te , y  te  p r e o c u p a s  p or  
m in u c ia s  s in  im p o rta n c ia .

*1* JO S E  M A R IA  D E  R .— G u sto s  fa s t u o s o s  ; 
tú h a s n a c id o  p ara  n a b a b  o  c o sa  a s í . . .  T e m ­
p e r a m e n to  a p a s io n a d o , im p e tu o s o , r e s u e lto ,  
ra y a n d o  en  im p u ls iv o , e n  lo  q u e  in f lu y e  tu  
fu e r te  v ita lid a d . I m p a c ie n c ia ; cu a n d o  a lg o  
a lg u ie n  te  e n c o c o r a , e c h a r ía s  a ro d a r c o s a s  y

m u ch a  p e r sp ic a c ia  y v o lu n ta d  r e su e lta . Tu 
g e n io  e s  ya e x p a n s iv o , ya r e se r v a d o , según  
co n  q u ie n  tr a ta s , p u e s  t ie n e s - m u c h o  tacto 
y  s u m a  p r u d e n c ia . G e n e r o s id a d  con  exce­
le n te  d is tr ib u c ió n .

G R A Z IE L L A  ( B i lb a q ) . — El gra fism o  que 
m e e n v ía s  in d ica  v iv o  s e n t im ie n to  d el arte, 
p e r s p ic a c ia , e s p ír itu  c r ít ic o  h a sta  la morda­
cid a d , t im id e z  en  e l  fo n d o , tem peram ento  
s e n s u a l ,  á v id o  d e  p la c e r  y  d e  d iversiones  
y g u s to s  d e  v ida  co n fo r ta b le  y fa stu o sa .

♦i* L A P IZ L Á Z U L I .— C o n fo r m e  co n  la in­
tu ic ió n  y c o n  lo  d e l  g e n ie c il lo  un tanto 
a g r e s iv o . . .  N o  co n  lo  d e l  ca r á cte r  cam bian­
te  n i d is im u la d o  : al c o n tr a r io , te juzgo sin- 
c e r ís im a , lea l y  d e  u na co n sta n c ia  a toda 
p ru eb a . ¿ A p a s io n a d a ?  A u n q u e  lo  s e a s ,  sa ­
b e s  d o m in a r te  y m a n d a s  en  ti m ism a . Aña­
d o  y  te r m in o  : b u e n  g u s to , s o b r io  y  elegan­
te  y h e r m o sa  g e n e r o s id a d . ¿ D e  acuerdo?  
¡ E s tr e c h o  e s a  m a n o  !

*  U N O  D E  C O N S T A N T IN O P L A . —  Eres 
tu rco  y  n o  te  c r e o .. .  Q u ie ro  d e c ir  que no 
cr e o  q u e  s e a s  tu r c o . P e r o  v a m o s a tu psi­
co lo g ía  y d e je m o s  tu n a c io n a lid a d . C uriosi­
dad in te le c tu a l y fr ia ld a d  se n tim e n ta l ; vo­
lun tad  e n é r g ic a  h a sta  ra y a r en  im p la ca b le , 
d e s e o  d e  l le g a r  a d e te r m in a d o  fin t> para lo 
cu a l, c ie r ta m e n te ^  n o  te  fa lta n  aptitudes ni 
b r ío s . . .  ¿ N o  m e h a s c o n su lta d o  ya otra vez- 
T e n g o  id e a  d e  e l lo . . .

*  M A R IA  D E  L O S  A N G E L E S  ( T r a i l l l o ) -  
Q u is ie r a  d e s c u b r ir  un  d e fe c to  en  tu  escritu­
ra , p o r  d a r te  g u s to . . .  ¡ N o  lo  v e o !  Intelur­
g e n c ia  y firm eza  e x c e p c io n a le s  en  tu edad , 
s e n t im ie n to s  a fe c tu o s o s ,  le a le s  y  c o n sta n te s , 
d e s e o  d e  p e r fe c c ió n  ; g e n e r o s id a d  bien en­
te n d id a  ; c o n c ie n c ia  e s c r u p u lo s a .. .  L a s  hadas 
te  h an  fa v o r e c id o  y e s p e r o  q u e  continúen, 
ya q u e  e r e s  d ign a  d e  s e r  am ad a y de se  
fe liz , h ija  m ía . Q u izá  (m ir o  con  lupa P81"* 
d e sc u b r ir  e l d e fe c to )  e x e s  un  p o q u ito  dem - 
s ia d o  d is c u t id o r a ...

*  T E O D O R IT A  ( B i lb a o ) . — E sp ír itu  so is -  
d o r ; g e n io  t ím id o  e  in d e c iso ,  d e  eso s  q 
n o (Saben n u n ca  a q u é  carta  q u e d a r s e ; s 
t im ie n to s  m u y  v iv o s ,  p e r o  e n  extrem o  
l u b l e s ; en  p u n to  a g e n e r o s id a d , ya que
lo  p r e g u n ta s , te  d ir é  q u e  u n a s  v e c e s  te 
s a s  y o tr a s  n o  l l e g a s . . .  M ucho d eseo

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Y: revista para la mujer nacional-sindicalista. #41, 6/1941.



Solución a las PALABRAS C R U Z A ­
DAS núm. 1 de l mes d e  m ayo

H O R I Z O N T A L E S .- /! . C a lo r . - M e ló n .—  

B . E so . - O la .— C . S im a s . -  D e . -  E r .— D .  

Ama. - A ro.— E . R a sq s . -  S o ló n .
V E R T IC A L E S — 1. C é s a r .— 2 . A s í .— 3 . L o ­

m as.— 4. A m o — 5 . R o sa s .— 6 . M o d a s — 7 . E le .  

8. La. - AL— 9 . E r o .— 10. N e r ó n .

Solución a las PALABRAS C R U Z A ­
DAS núm. 2 de l mes d e  m ayo

H O R IZ O N T A L E S  — 1. C o l .  -  R ío . -  M a l.—

2. AL - R e s . -  L is .— 3 . P ío .  -  T u l .  -  M i.— 4’. 

Tea. - C oz. - P a r .— 5 . F a z . -  L a s .' -  V e r .— 6. 
En. -  N o n . -  P a z .— 7 . L e a . - S o n .  -  D o .— 8. 

Lot. -  P ie . -  O ís .— 9 . O ír . -  S o l.  A la .— 10. 
Lo. - Lar. - O r a — 11. V il . ■* A sa . - S e .— 12. 

Tía. - E sa . -  O íd .
-V E R T IC A L E S .— 1. C a m . - F e z .  -  O la .— 2. 

01. - T an . -  L ío .— 3 . P e z . - L o r . - V i.— 4 .  
Ría. - N e t. - L ía .— 5 . R e o . - L o a . S a l.— 6 . I s .  

Can. -  P o r — 7 . T o s .  -  S il .  -  A s .— 8 . L u z . 
Poe. -  O sa .— 9 . M il. - V a n . - A r a .— 10. A s .  

Pez. - O la.— 11. M ar. - D ía .  -  S í .— 12. S ir .  

. S os. - R ed.

Solución a las PALABRAS C R U Z A ­
DAS núm. 3 de l mes d e  m ayo

H O R IZ O N T A L E S. —  1. C a s io p e a .— 2 . E lo -  
rrio.— 3. N o t é is .— 4 . E n c o n a .— 5 . G e n ia l.— 6 . 
U ne. - M is .— 7 . C o lo r . -  P . A .— 8 . R e sa ­
lado.

V E R T IC A L E S. —  1. C e n ta u r o . —  2 . O la . 
D on. —  3 . A le g a to s . —  4 . I r e n e . - L o . —  5 .  
Orion. - C a.— 6. P is c i s .— 7 . E o . -  N a ip e .—  
8. B elm ar.

Solución a las PALABRAS C R U ZA­
DAS núm. 4 de l mes de  m ayo

H O R IZ O N T A L E S. —  I . A ta .— 2 . P a n .— 3 . 
Oca.— 4. O la. - A c o sa . - Alá.;— 5 . C a ñ ó n .  
Sim ón.— 6 . A r ó la s . - Z a m o r a .— 7 . O lí.— 8. 
Lot.— 9. A locad a .— 10. Im . - N o s .  - N o .— 11. 
Eros. - P ic o .— 12. C la s e s .  - P e s a d o .

V E R T IC A L E S.— /! .  O ca .— B .  L ar. -  EL — C .  
Año. - Ira.— D .  OI. -  A m o s .— E .  A n a . S e .
F. A poc. - S o ló n .— G . T a c o s .  -  L o c o s .— H .  
A nás. -  Z ita s .— 7. A sa . -  P e .— / .  Im . - A n ís .  
K . A m o. -  O ca.— L . L o r . - O d .— L l.  A n a .

Solución a las PALABRAS C R U ZA ­
DAS núm. 5 de l mes d e  m ayo

Solución a las PALABRAS C R U Z A ­
DAS núm. 6 de l mes d e  m ayo

H O R I Z O N T A L E S .- /! . O jet . -  P e a s .— B  
Nalón. - M erli.— C . P e r ife r ia .— D .  O . -  E li  
mo. - V .— E . N . - R ob ar. - E .— F . E c o . -  R 
Aes.— G. S í. - D o s . - R a .— H .  A d o s a d o .— I  
P o la r e s . - / .  A . - R .— K .  R ío .

VER T IC A L E S.— 1 . O n.— 2 . J a p o n é s .— 3 . E le  
U  I. A. P .— 4 . T o rer o . - D o .— 5 . N ilo .  -  D ó  
lar.— 6. F ibrosa . - I .— 7 . M e m a . - S a r r o .— 8 

erora. - D e .— 9 . E r i. - E r o s .— 10. A la v e ­
sa-— 11. S í.

viajes, cam bios, d iv e r s io n e s  y  o c a s io n e s  d e  
. Acim iento.

*  U N  R U B IO  D E L  M E D IO D IA .— E sp ír itu  
uy re flex iv o  ; a s im ila c ió n  in te le c tu a l ; g u s to s  

é t ic o s , viva, ca s i e x c e s iv a ,  s e n s ib i l id a d ;  

e x p a n s‘vo y  e n  e x tr e m o  a fe c tu o s o  

mod 0fjSe Ve en tre  Pe r s o n a s  a  to n o  c o n  s u  
v Ser ’ m e d ian a e n e r g ía . D e p r e s ió n
y mal hum or.

M A T IL D E  R A S

critu?N A D M IR A D ° R  D E  L IT T L E .— La e s -  
ra en v *ada ind ica  q u e  t ie n e  ju ic io  claro

y una m a n er a  d e  s e r  a fe c tu o s a , n e r v io sa ,  
s o c ia b le ,  m u y  re se r v a d a  y  a lg o  le n ta . C on  
a lg u n a s  in d e c is io n e s  y t itu b e o s  cu a n d o  t ie n e  
q u e  e m p r e n d e r  a lg u n a  d e te r m in a c ió n . G u s to s  
o r d e n a d o s  y  s e n c i l lo s .  E c o n o m ía , a u n q u e  
n o  e x c e s iv a . V o lu ntad  d e s ig u a l .

*1* IN D E C IS A  N U M . 1 .— J u ic io  c la r o  y 
c u lt iv a d o . V o lu n ta d  d e s ig u a l c o n  o b s t in a c io ­
n e s .  C a r á cte r  n e r v io s o , a c t iv o , v era z  y c o r ­
té s .  C o n  p eq u e ñ o s ' e g o ís m o s , v a n id a d e s  y  
d e s c o n f ia n z a s . R e s e r v a s  y  d e s e o s  d e  o c u l­
tar s u  a u tén tica  p e r so n a lid a d , q u e  n o  s i e m ­
p r e  lo g r a . A fán  d e  g a n a n c ia s  m o n e ta r ia s  
q u e  n o  la p r iv a n  d e  u n  c ie r to  d e s in t e r é s .

«$♦ -M O R E N Á .—-Le c o m u n ic o  q u e , d e b id o  a 
la  e s c a s e z  d e  e x t e n s ió n  d e l  g r a f ism o  e n ­
v ia d o  n o  h e  p o d id o  a n a liz a r lo . E s p e r o  otro  
q u e  con tenga- c o m o  m ín im o  q u in c e  l ín e a s .  
P o r  m i p a rte , e n c a n ta d a , lo  a n a liz a ré .

L E  Q U IE R O  M A S -Q U E  A M I V ID A .—  
Lo m á s  c o n v e n ie n te  p ara  ir a n u la n d o  e s e  
a m o r  im p o s ib le  e s  d e te n e r  a l p e n sa m ie n to  
cu a n d o  co r ra  h a c ia  é l .  E s u na g im n a sia  d e  
v o lu n ta d  m u y  ú til y fe liz ,  p u e s  s u s  r e s u l­
ta d o s  s u e le n  s e r  e s p lé n d id o s .  S u  a n á lis is  
in d ic a  u na p e r so n a  n e r v io s a , im p u ls iv a , au n-  
,q ue co n  te n d e n c ia  al d o m in io  d e  s í  m ism a  
y m u y  e m o tiv a . D e '  v iv a  im a g in a c ió n , m uy  
p r e d isp u e s ta  a lo s  s u e ñ o s  y q u im e r a s . E s-  
p e q u e ñ o s  m a te r ia lism o s  ; rá fa g a s  d e  in d e-  
p ír itu  s o ñ a d o r , q u e  n o  la  p r iv a  d e  s e r  r e ­
f le x iv a , p u e s  le  agrad a  p e n s a r  to d o  a n te s

d e  d e c id ir s e .  V o lu n ta d  m u y  d e s ig u a l ,  con  
o b s t in a c io n e s . J u ic io  c la r o . C o r te s ía .

♦> A N T IL L A M A  D E  O JO S V E R D E S .— Su  
a n á lis is  g r a fo ló g ic o  e s  e l  s ig u ie n te  : J u ic io  
claro  y u na • m a n er a  d e  s e r  n e r v io s a , r e s e r ­
vad a  y  b a s ta n t e '  s u s c e p t ib le .  M uy s e n s ib le ,  
a u n q u e  a  v e c e s  n o  le  agrad a  d e m o str a r lo .  
S o c ia b le  y  un  p o q u ito  d e s ig u a l, co n  in c li­
n a c ió n  a l d is im u lo  d e  la  p e r so n a lid a d . R á­
fa g a s  d e  in d e p e n d e n c ia . F r e c u e n te s  t r is te ­
za s . E co n ó m ica  y d e  v o lu n ta d  m u y  d e s ig u a l  
R e a lm e n te , e l s e r  m u y  s e n s ib le  n o  e n to r ­
p e c e  e l  ca m in o  #d e  la  v id a . M ás b ie n  h a ce  
re c o n o c e r  e l  d o lo r  y  la m e n ta r lo . ¿ F r a c a s o s  
e n  la  v id a ?  ¡Q u ié n  s a b e  p o r  d ó n d e  y  p or  
q u é  lleg a rá n  ! S i  s u s  d e s e o s  s o n  s e r  una  
p e r f e c t a  m u jer  d e  s u  c a sa  lo  s e r á , y  lo s  q ue  
la r o d e e n  s o n r e ir á n  s a t is fe c h o s  y  f e l ic e s .  Le 
e n v ío  u n  sa lu d o  a fe c tu o s o .

*1* M A R IA  S A L O M E .— H e  aq u í s u  in fo r m e  
g r a fo ló g ic o  : J u ic io  c la r o  y  c u lt iv a d o , u n id o  
a la ló g ic a . C a r á cte r  n e r v io s o — un p o c o  a l­
te r a b le — y s u s c e p t ib le ,  r e se r v a d o , c o n  im ­
p a c ie n c ia s  y  a c t iv o . M u y s e n s ib le ,  c o n  a p a ­
s io n a m ie n t o s .  L ig e r o s  e g o í s m o s .  R e fle x ió n  
a n te s  d e  d e te r m in a r s e . E sp ír itu  s o ñ a d o r  y  d e ­
lic a d o . C ie r to  in te r é s  e c o n ó m ic o  y  c o r te s ía .

♦♦♦ M U Ñ E C A  C O N  A L M A .— T ie n e  c la r id a d  
d e  ju ic io  y  u n  ca r á cte r  a fe c tu o s o , m u y  r e ­
s e r v a d o , n e r v io s o , d e  g ra n  s e n s ib i l id a d , co n  
p e n d e n c ia  y  e g o ís m o s .  A m e n u d o  m e la n c o ­
l ía s .  O rd en a d a  y  e c o n ó m ic a . C o r r e c c ió n .

•*+ T H E R E S E .— S u  letra  d e m u e s tr a  q u e  e s  
u sted  u na p e r so n a  n e r v io s a , v e h e m e n te , m u y  
a c t iv a , v er a z  y d e  v iva  s e n s ib i l id a d . A f e c ­
to s  s in c e r o s  y c o n s ta n te s .  F r e c u e n te s  t r is ­
te za s  y m e la n c o lía s . A lg u n o s  e g o ís m o s  y  
o b s t in a c io n e s . E sp ír itu  c u lt iv a d o . L ó g ic a . V o ­
lun tad  firm e y p e r s e v e r a n te . C o r té s .

♦♦♦ F O C E L Y N .— T e  c o m u n ic o  q u e  e l  a n á ­
l i s i s  g r a fo ló g ic o  tu yo  h a  s a l id o  e n  e l  n ú ­
m e ro  d e  la  R e v is ta  d e l  m e s  d e  ju l io  d e  1940 . 
P o r  lo  v is to ,  a l r e p a s a r lo s , p o r  d is tr a c c ió n ,  
n o le i s t e  tu  s e u d ó n im o . Y o ta m b ié n  te  s a ­
lu d o  c a r iñ o s a m e n te .

♦♦♦. M A B E L  A .— S u  e sc r itu r a  r e v e la  q u e  es  
u s te d  c u lt iv a d a , d e  ju ic io  c la r o  y  u n a  v o lu n -  
ta l b a sta n te  d e s ig u a l .  S u  m a n er a  d e  s e r  .e s  
a fe c tu o s a , n e r v io s a , r e f le x iv a , l e  agra d a  y  
p ie n s a  to d o  b a sta n te  a n te s  d e  r e a liz a r lo . 
L ig e r a m e n te  v a n id o sa  y  d e s ig u a l  y  co n  p e ­
q u e ñ o s  e g o ís m o s .  C ie r to s  d e s e o s  d e  o cu lta r  
s u  v er d a d er a  p e r s o n a lid a d , q u e  p o c a s  v e c e s  
lo g ra , d a d a  s u  fr a n q u e z a  y  v e r a c id a d . C o r­
té s  y  e m o tiv a . S u  le tr a  la  e n c u e n tr o  b ie n .  
E s le g ib le ,  a u n q u e  u n  p o q u ito  d e s ig u a l.

P E P IN IL L O ;— El g r a f ism o  e n v ia d o  r e v e ­
la  ju ic io  c la r o  y  c u lt iv a d o . V o lu n ta d  d e s ­
ig u a l, co n  im p u ls iv id a d e s , y  ta m b ié n  q u e  e s  
n e r v io s a , a u n q u e  co n  te n d e n c ia  a l d o m in io  
d e  s í  m ism a  y  a r e fle x io n a r  a n te s  d e  d e ­
c id ir s e .  R e s e r v a s  Iy d e s c o n f ia n z a s . E m o tiv a  
y  s e n s ib le ,  a u n q u e  m a n ifie s ta  c ie r ta  lu c h a
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contra e l la .  P e q u e ñ o s  e g o ís m o s  y te n a c id a ­
d e s .  E co n o m ía , p e r o  n o  e x c e s iv a . C r éa m e , 
lo  in te r e sa n te  y v er íd ico  en  G ra fo lo g ía  e s  
la e s c r i tu r a ; lo  d e m á s  e s  s e c u n d a r io .

♦♦♦ EL  C O N D E  D A N IL O . —  A n te  to d o  le  
d ir é  q ue s u  e x p lo s ió n  d e  fr a s e s  a m a b les  so n  
r e a lm e n te  c o n m o v e d o r a s . ¿ N o  las c r e e  a lg o  
e x c e s iv a s ?  ¡ A h !  P e r o  m e  p a r e c e  m al su  
¿ idea  g ra fo ló g ic a » . D e s e o  un  total cam b io  
d e  o p in ió n  y v e r e m o s  s i  p or  m i p a rte  a y u ­
d o  al m ism o . S u  in fo rm e g r a fo ló g ic o  e s  el 
s ig u ie n te  : E sp ír itu  cu ltiv a d o , ju ic io  c la r o . 
V oluntad  b a sta n te  d e s ig u a l. C arácter  a fe c ­
tu o so , con  te n d en c ia  al d o m in io  d e  s í  m is ­
m o  y s e n s ib le ,  p e r o  lu c h a  p or no  d e m o s ­
trarlo . E x p a n s ió n , au n q u e c o n  r e s e r v a s  y 
d e sc o n fia n z a s . Im a g in a c ió n . P e q u e ñ o s  e g o í s ­
m o s . In c lin a c ió n  a re fle x io n a r  y p e n sa r  todo  
a n tes  d e  d e c id ir s e . G u sto s  R efinados. U n  
p o q u ito  o r g u llo so . C o r rec c ió n  y  ju sta  e c o ­
n o m ía . ¿ E n  e l A m o r?  P u e s  q u e  n o . le  agra­
da d e m o str a r  todo s u  se n t im ie n to , a u n q u e a 
v e c e s  n o  logra  e l  s i le n c io .  L e a co n sejo  es ta  
le tr a , p u e s  n o  c r e o  q u e  Jas o tras s e a n  d e  
m e jo r e s  r e su lta d o s . L e p a rec er á  b ien  la  
e x te n s ió n  d e  la co n su lta , ¿ v e r d a d ?  C om o  
ver á , ya h e m o s  « c o in c id id o » ... : u s te d  con  su  
s e u d ó n im o , yo  con  e l  m ío  ; u sted  e s c r ib ie n ­
d o , yo c o n te s ta n d o . L e d e d ic o  a fa b le m e n te  
el a n á lis is  y un sa lu d o .

♦> N O  T E N G O  P E R D O N . —  ¡ S í ! D e sd e  
lu e g o , n o  d e b is te  e n  lo s  e s c r ito s  d em o stra r  
un se n tim ie n to  d e l q ue te h a lla b a s tan a le ­
jad a . La ed a d  su p e r io r  a  la tuya n o  cr eo  
que fu er a  lo  q u e  te  h iz o  term in a r,, s in o  un  
total d e s in t e r é s .  T ra n q u ilíz a te , p u e s  e s t o s  
ca so s  e s tá n  o cu rr ien d o  c o n tin u a m e n te . A h o ­
ra e s  d e  e sp e r a r  q u e  ja m á s re c u e r d e s  a 
q u ien  te  q uería  con  lo c u r a ...  P a so  a tu a n á ­
l i s i s  g r a fo ló g ic o , q u e  e s  d e  carácter  n er­
v io s o , b a sta n te  im p r e s io n a b le , con  in d e c i­
s io n e s  y  d u d a s , y  e s o  q ue e r e s  r e f le x iv a ...  
R áfagas d e  in d e p e n d e n c ia . M uy em otiva  y 
s e n s ib le ,  a u n q u e  a v e c e s  ñ o  d e s e a s  d e m o s ­
trarlo . J u ic io  c la r o  y vo lun tad  d e s ig u a l, con  
in c lin a c ió n  a d e c id id a . T e  e n v ío  un  c a r iñ o ­
s o  sa lu d o .

♦> A M OR IM P O S IB L E  D E  M A N U E L IT A  
R O S A S .— H a g o  el a n á lis is , q ue e s  : D e  carác­
te r  p r u d e n te , r e se r v a d o , con  d o m in io  d e  s í  
m ism o  y  a lg o  v a n id o so . P e q u e ñ o s  e g o ís m o s .  
R e fle x ió n  a n te s  d e  d e c id ir s e  a tom ar una  
d e te r m in a c ió n . D e  g u s to s  o rd en a d o s  y de  
c ie r ta  len titu d . T e n a c id a d e s . D e s in te r e sa d o  
m o n eta r ia m en te . Ju ic io  c la r o . C u ltiv a d o . V o ­
lun tad  d e s ig u a l, co n  o b s t in a c io n e s . Y o tam ­
b ién  te  sa lu d o  co n  a fe c to .

♦v* U N A  D E S P IS T A D A .— T u  e sc r itu ra  d ic e  
q u e  e r e s  n e r v io sa , am iga  d e  ia  franq u eza  
y d e  la v erd a d , activa  y  b a sta n te  r e fle x iv a .  
R áfagas d e  tr isteza  y d e  im p u ls iv id a d . M uy  
s e n s ib le ,  con  a p a s io n a m ie n to s . A fe c to s  s i n ­
c e r o s  y  c o n s ta n te s . J u ic io  c la r o . C u ltiv a d a . 
V o lu n ta d  d e s ig u a l, co n  te n d e n c ia  a p e r s e ­
v er a n te . E c o n ó m ic a m e n te  d e s in te r e s a d a . C or­
te s ía .

♦> L O L IN  S IN  B O B IT O . —  ( ¡V a y a  p o r  
D io s  !) A c ep to  e l « d e sa fío » — g r a fo ló g ic o —  
y c o n te s to  a é l en v ia n d o  e l a n á lis is , q u e  e s  : 
D e  ju ic io  c la r o  y  cu ltiv a d o . V o lu ntad  m uy  
d e s ig u a l, con  in c lin a c ió n  a d é b il , y  u na m a ­
nera  d e  s e r  n e r v io sa , a c tiv a , d e  v iva  s e n s i ­
b ilid ad  y a fe c to s  a p a s io n a d o s  y un  p o q u ito  
c e lo s o s .  T a m b ié n  e s  im p u ls iv a . D e  gran  im a­
g in a c ió n , e sp ír itu  so ñ a d o r . M o n eta r ia m e n te  
d e s in te r e s a d a . C o r te s ía . ¿ Q u ié n  ha  v e n c id o ?

♦> P IN Z O L E T Á  S I N  A L A S .— T u g ra fism o  
r e v e la  q u e  e r e s  r e se r v a d a , s u sc e p t ib le ,  n e r ­
v io sa , e c o n ó m ic a , a u n q u e  n o  en  e x c e s o .  
P e q u e ñ o s  e g o ís m o s  y  v a n id a d e s . G ran  s e n ­
s ib ilid a d  y e n  lo s  ca r iñ o s  a lg o  c e lo s il la .  
D e  viva  im a g in a c ió n , gran  in c lin a c ió n  a lo s  
s u e ñ o s .  J u ic io  c la r o . E sp ír itu  c u lt iv a d o . V o ­
luntad  b a sta n te  d e s ig u a l. C o r te s ía . El a n á ­
l i s i s  s ig u ie n te  ta m b ién  e s  d e  tu  in te r é s .

♦♦♦ B A R O N .— V olu ntad  co n sta n te  y  s e g u id a .  
J u ic io  c la r o  y c u lt iv a d o . I n te lig e n c ia . C a ­
rácter n e r v io s o , v eraz , un  p o q u ito  im p r e s io ­
n a b le  y con  te n d e n c ia  al d o m in io  d e  s í  m is ­
m o . E m o tiv o  y  s e n s ib le ,  a u n q u e  n o  e s  
m u y d e  s u  agrad o  e l  d e m o str a r lo  P e q u e ñ o s  
e g o ís m o s . O b se rv a d o r  y  d e ta ll is ta . E co n o m ía  
a lg o  e x c e s iv a . C o r r e c c ió n .

PALABRAS CRUZADAS n.° 2, por Blanca Núñez del Prado- 
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H O R IZ O N T A L E S .— 1. N ie g a  e l cu lto  
a la s  im á g e n e s .— 2 . C o m p o s ic ió n  p o é t i ­
ca . - E sp a ñ a  lo  e s .— 3 . E x c la m a c ió n  tí­
p ic a m en te  e sp a ñ o la . - C o lo r . —  4 . CJon 
fu n d a m e n to . - Iba con tra  tod o  o rd en  y 
ju s t ic ia .— 5 . A rbol d e  m ad era  c o n s is te n te  
y fr u to  c o m e s t ib le . - P á ja ro .— 6 . En la 
gu erra  hay m ile s .  -  D a  a lb e rg u e  a lo s  
n e c e s it a d o s .— 7 . T ítu lo  in g lé s  d e  n o b le ­
za . - N in fa s .— 8 . D e l v er b o  a tar . - Lo  
u tiliza  co n  fr e c u e n c ia .— 9 . E s g e n e r o s o .  
E s p e l ig r o s o . - E x is t e .— 10. S ig n o . -  P a ­
tria d e  un  S a n to .

V E R T IC A L E S .— 1. A d o ra d a .— 2 . V e lá z-  
quez. lo  e s  p or  e x c e le n c ia .— 3 . , N o m b r e  
d e  v a ró n .— 4 . N e g a tiv o . -  L o h izo  su b ir .  
S e  u§a p ara  n eg a r a lg o .— 5 . M etal, e n  
fr a n c é s . -  M uy típ ic a s  en  E spaña.-— 6 . Va  
con tra  e l  s é p t im o  m a n d a m ien to  d e  la L ey  
d e  D io s .— 7 . En s a z ó n .— 8 . A b u lta m ien to , 
s a lie n te , e t c .— 9 . E s  d u lc e  y  m e d ic in a l.—  
10. M uy u sa d a  p or h o m b r e s  y m u je r e s .  
E x is t e .— 11. En e l h o rn o . -  L ugar d e l i ­
c io s o .

SEÑORA
\  1/A S E G U R E  SU 

J U V E N T U D  
CON EL USO 
CONSTANTE DE '/<

CREMAS DE BELLEZA

NOCHEdía IMPERIA
*1* M A R IA  R E A N O .— T u  d e s e o ,  a s í  co m o  
e l  c u e n to , lo  h e  p a sa d o  a la  D ir e c c ió n , y a llí 
d ec id irá n  lo  m á s  c o n v e n ie n te .  T u  e sc r itu ra  
in d ica  un ca r á cte r  fr a n c o  y  ver a z . N e r v io ­
s o ,  a u n q u e  c o n  d o m in io  d e  s í  m is m o  y  con  
cie rta  te n d e n c ia  a d is im u la r  la  p e r so n a lid a d .  
G ra n d e s in d e c is io n e s ,  d u d a s  y  t itu b e o s . Rá­
fa g a s  d e  in d e p e n d e n c ia  y  d e  tr is te z a . R e ­
f le x iv a  y u n  p o q u ito  o r g u llo sa . G u s to s  o r d e ­
n a d o s  y e c o n ó m ic o s .  J u ic io  c la r o  y vo lu n tad  
p e r s e v e r a n te . E l a n á lis is  g r a fo ló g ic o  s ig u ie n ­
te  e s  e l d e  la  carta  q u e  h a s  e n v ia d o .

«*► E L  IN T E R E S A D O .— P o n g o  e s t e  s e u d ó ­
n im o , p u e s  tú lo  h a s  o lv id a d o . E sp ír itu  
cu ltiv a d o  y d e d u c tiv o . J u ic io  claro  y  v o lu n ­
tad d e s ig u a l, con  te n d e n c ia  a im p u ls iv a . C a ­
rá cter  n e r v io s o , o b se r v a d o r , a c t iv o , fr a n c o  
y  veraz y a lgo  p o le m is ta .  M uy s e n s ib le ,  con  
a p a s io n a m ie n to s . A m e n u d o  d e s a l ie n t o s  y 
tr is te z a s . E c o n ó m ic o .

♦♦♦ ¿ L IT E R A T O ? -— ¿ M e  lo  p reg u n ta  a m í?  
P u e s  ig n o r o  s u  lab or l ite r a r ia ...  S u  e sc r itu r a  
e s  d e  ca r á cte r  m u y  n e r v io s o , s u s c e p t ib le  y  
ver a z . M uy s e n s ib le ,  co n  a p a s io n a m ie n to s .  
O p tim ism o s  q u e  d e c a e n . G u s to s  s e n c i l lo s  y

e c o n ó m ic o s .  I n d e c is io n e s  y  t itu b e o s . Clari­
dad  d e  ju ic io  y v o lu n ta d  d e s ig u a l ,  con  incli­
n a c ió n  a d e c id id a .

♦♦♦ M . C A S A G U I L D U .— E l a n á lis is  grafo­
ló g ic o  d e  tu  e sc r itu r a  . e s  e l  s i g u i e n t e : Ca­
rá c te r  b a sta n te  n e r v io s o , a lg o  a lter a b le , ex­
p a n s iv o , a u n q u e  c o n  r e s e r v a s  y  con  tenden­
cia  a d is im u la r  la  v e r d a d e r a  m an era de 
s e r .  O p t im ism o s  y a le g r ía s  q u e  no  su elen  
p erd u ra r , p u e s  a m e n u d o  t ie n e  tr istezas y 
d e s a l ie n t o s .  D u d a s  e  in d e c is io n e s ,  aunque 
r e f le x io n a s  y  p ie n s a s  b a sta n te  tod o  antes 
d e  to m a r u na d e te r m in a c ió n . J u ic io  claro y 
v o lu n ta d  d e s ig u a l .  C o r te s ía .

C O N T R A P U N T O .— L a e sc r itu r a  d e  la 
carta e n v ia d a  r e v e la  q u e  e r e s  m uy activa, 
n e r v io s a , ex p a n siv a ' y  v er a z . E sp ír itu  obser­
v a d o r . P r u d e n te  y  d e  ju ic io  c la r o  y volun­
tad b a sta n te  d e s ig u a l .  I n te lig e n c ia  unida a 
la  c u ltu r a . C o r te s ía  y  d e s in t e r é s  económ i­
c o . Q u izá  s e a  e l  e n o r m e  d o m in io  que tie­
n e s  s o b r e  ti m ism a  lo  q u e  te  haga  refrenar 
tan to  tu s  im p u ls o s  q u e  p a rez ca  fingim iento  
lo  q u e  e s  tan s ó lo  u na co n te n c ió n  exce­
s iv a  d e l  ca r á c te r . D e ja  u n  p o c o  lib r es  tus

ROJO PARA LABIOS, 
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s ib i l id a d . A f e c t o s  v e h e m e n te s  y  a p a s io n a d o s .  
P e q u e ñ o s  e g o ís m o s  y  f a t a lis m o s . E c o n ó m ic o .  
C la r id a d  d e  ju ic io . V o lu n ta d  d e s ig u a l ,  con  
te n d e n c ia  a  p e r s e v e r a n te .  C u ltiv a d o .

.*• T O L E D O .— P o r  s u  g r a f ism o  h e  P o d ‘d o  
d e d u c ir  q u e  t ie n e  in te lig e n c ia  c u lt iv a d a . A c ­
tiv id a d  in te le c tu a l, y  ta m b ié n  e s

fó " 31 D e s in te r é s  m o n e ta r io  y v o lu n ta d  m u y  
d e s ig u a l .

*  E L  L I C E N C IA D O  E N  F .  Y  L E T R A S  
T O M  G . C U E S T A .— S u  e s c r itu r a  in d ic a  )u i 
c ió  c aro  y  c u lt iv a d o , v o lu n ta d  d e s ig u a l .  C a ­
r á c ter  s u s c e p t ib le ,  n e r v io s o  y  f ° n° m ,c.° -  
G ran  s e n s ib i l id a d , a fe c to s  a p a s io n a d o s . E g o ís ­
m o s  P e q u e ñ o s  fa t a lis m o s . R á fa g a s  d e  in d e ­
p e n d e n c ia  R e se r v a d o . C o r r e c c ió n . S e g ú n  s u  
S e s e o  la  carta  s e  la  r e m ito  a la s  s e n a s  m -  
d ic a d a s .

. • .  F1 O U IM 1 C O  D . L A D O  L O P E Z — H e  
a n a liz a d o  la  e s c r itu r a  « v i a d a  y  r e « l a  u n  
ca r á c te r  r e s e r v a d o , q u e  n o  le  p r iv a  a e  ci 
ta  e x p a n s ió n . A fa b le , n e r v io s o  a lg o  a fic io n a -  
d o  a la  p o lé m ic a  y  c o n  u n  fo n d o  u n  p o c  
fa ta lis ta  P e q u e ñ o s  e g o í s m o s  y  v a n id a d . E s -  
p u  c u l t ív a lo .  C o r té s  y  d e s in t e r e s a d o  e c o ­
n ó m ic a m e n te . A c c e d o  a  tu  d e s e o .  A  la s  
ñ a s  e n v ia d a s  t e  r e m it ir é  la  c a r ta .

E l  S O L D A D O  D E S C O N O C I D O . T ie n e

?b l~  r e s ^ a d noe r 7 e q ú e , r s  
s e n s ib i l id a d , c o n  ^ — o s .  E c o n o m i­

z a ' e ^ I  su "  a n á lis is  L“e  v e o , m u y  c o n te n to  y 
s a t i s fe c h o , ir  c o r r ie n d o  a e n s e n á r s e lo  a s u  
n o v ia .

♦ p a p a  m  S O L — H e  c o m u n ic a d o  tu ru é-  
t  a t  D ir e c c ió n  y  e s p e r o  s e a s  c o m p la c id o .

rr» i" t. —
ta m e n te .

.* . D A R L IN G . —  T u  le tr a  in d ic a  q u e  e r e s  

t e s  d e  d e c id ir s e  'a u n . ^ e t e r n v ^

P e ?ose f lf u e ñ M  v ? v a  s e n s ib i l id a d . E c o n o m ía , 
'ju ic io  c la r o  y  v o lu n ta d  s e g u id a  y c o n s ta n te .

*  ESFINGE C A STA N O .-Por .u escrhura

i  C S T  «  d e s e o s C d e  o cu lta r  £ £

c u lt iv a d o . V o lu n ta d  m u y  d e s ig u a l .

*  V o l u -
u d  “d e s ig u a l ,  co n  in c H n a d ó n  a  d é b il  C a r á c w r  
n e r v io s o , un  s e n -

S í a T ' S e c I o s  a p a sio n a d ctó . I t^ d e c is io n e s  y

dUda%  T e n °a sVap o c o  P e c e ñ o s
e g  cfí s  m  o s  E c o n  o n ií a , U  na d a  e x a g e r a d a .  
S o c ia b il id a d .

. . .  T 1 1 1 1 P A N .— T u  e s c r ito  m e  d ic e  q u e  e r e s

S r L s f f i - S - . r S S V sf r e c u e n te s  d e s a l ie n t o s  y  tr is t e z a s .

tesia. Claridad 1 alegra mucho
ig iia l, _ co n  ^ u  p u eb lo8  y  q u e  te

le n to  y  d e s a g r a d a b le .

*  U N A  M O R E N A  fM a d H d J .— T u  letr-a r e ­

v e la  q u e  e r e s  m u y  I p ' o c o

eX“ S°exhean t . adVe  la « S i  Im pulsiva muy 
sensib le, dei aFeeJos

^ r e ^  e g o í s m o s : 0  G ra ¡n tendencia  ̂  a ^ lo s

SdUe eñ J0ui'cioUd a r o  ¿ " t a d  s e g u id a  y  p e r s e -  
v e r a n te . C o r te s ía .

•• RUBIA — C laridad de juicio. Voluntad

S
n ó m ic o .

*  B E M B E M .- A g r a d e z c o  m u c h o  e l^ o f r e c i -

m ie n to  d e  tu  a m is u d .. ?= P g r a f o ló g ic o 
b ie n  te  e n v ío  l a  m ía . l ú a  ^  y m u y  s e n -  
in d ic a  q u e  e r e s  “ falbl .  ¡(0  e x c lu s ív is ta .
s ib le ,  a p a s io n a d a  y  P  Q c i e r t o  in te r é s  
P e q u e ñ o s  ';s ”00S¿laSrf  “ ‘N o lu n ta d  d e c id id a ,  

h u l l o s a ?  ¡Q u iS  ! T o d o s  " u m d T ^

l í S s ^ r S c i b e n ^ a t i d o V  mi sim- 
p a tía .

*  m u n e q u i t a

s e u d ó n im o . í u  g r a f ism o  in d ic a  q u e  e r e s  d e

sen tim ien tos— p u e s  t ie n e s  gra n  v e r a c id a d — , 
y en ton ces r e c o n o c e r á s  q u e  n in g u n a  d e  tu s  
dudas te p e r te n e c e n .

D E S O R IE N T A D A  ( A lc i r a ) .  —  N u n c a  s e  
debe dudar d e  la lleg a d a  d e l  A m o r , p u e s  
e s  p rivarnos d e  una bella  e s p e r a n z a .. .  A d e ­
más, que e s  e x tr a ñ o  e n c o n tr a r  un  co r a zó n  
que no haya la tido  a s u  d e s e o . . .  A h o ra  s u  
análisis , q ue ind ica  u na p e r s o n a  b a sta n te  
nerviosa y  en m o m e n to s  un  p o q u ito  a lte r a ­
ble. S u sc ep tib le , con  p e q u e ñ o s  e g o ís m o s .  
In decision es y  t itu b e o s . R e se r v a d a  y  c o r ­
tés, aficionada a la d is c u s ió n  d e  b u e n  to n o . 
Claridad d e  ju ic io  y v o lu n ta d  c o n s ta n te ’ y 
firme.

*1* E SP E R A N Z A .— T ie n e  c la r id a d  d e  ju ic io .  
Cultivada. V oluntad  d e s ig u a l  y una m a n er a  
de s e r  a fe c tu o sa , n e r v io s a , c o n  in d e c is io ­
nes y dud as, a p e s a r  d e , q u e  e r e s  r e f le x i­
va. R eservada, a u n q u e  co n  te n d e n c ia  a la 
exp an sión . R áfagas d e  im p a c ie n c ia  y  d e s ­
aliento. O p tim ism o s q u e  d e c a e n . M u y s e n s i ­
ble, ap asion ad a. D e s in te r é s  m o n e ta r io  y  c o ­
rrección.

*1* IL U S IO N .— C larid ad  d e  ju ic io  y  v o lu n ­
tad d esig u a l, con  te n d e n c ia  a d é b il . C u lti­
vada. C arácter n e r v io so , co n  fr e c u e n te s  d e s ­
alientos y tr is te z a s , d e  gran  s e n s ib i l id a d ,  
afectos a p a sio n a d o s y  a lg o  e x c lu s iv i s t a s .  In ­

d e c is io n e s  y  t itu b e o s . E sp ír itu  so ñ a d o r . R e­
s e r v a d a  y  r e fle x iv a , p ie n s a s  to d o  a n te s  d e  
d e te r m in a r . L ig e r o s  e g o ís m o s .  C o r te s ía . E co ­
n ó m ic a .

M U N E Q U IT A .— T u  g r a fo lo g ía  in d ica  u na  
m a n er a  d e  s e r  a fa b le , n e r v io s a , co n  rá fa g a s  
d e  im p u ls iv id a d  e  im p a c ie n c ia . R e serv a d a  y 
d e s in te r e s a d a  m o n e ta r ia m e n te . M uy s e n s ib le ,  
d e  a f e c t o s ' a p a s io n a d o s . F r e c u e n te s  m e la n ­
c o l ía s .  L ig e r o s  e g o ís m o s  e  in d e c iso n e s .  C o ­
r r e c c ió n . J u ic io  c la r o  y cu lt iv a d o  y  vo lun tad  
d e s ig u a l.

«$♦ R A P O S A L  M . B .— P o r  tu e sc r itu r a  h e  
p o d id o  d e d u c ir  q u e  e r e s  a fectu osa^  p r u d e n ­
te  y co n  d o m in io  d e  ti m is m a . R e fle x ió n  
a n te s  d e  d e c id ir s e  a e m p r e n d e r  u na d e te r ­
m in a c ió n . E m o tiv id a d . G u s to s  r e fin a d o s . M i­
n u c io sa  y o rd en a d a . L ig e r o s  e g o ís m o s . R e ­
se r v a d a  y  e c o n ó m ic a . C larid ad  d e  ju ic io .  
In te lig e n c ia  c u ltiv a d a . V o lu n ta d  d e c id id a .

♦♦♦ M . A .— T e n g o  e l  g u s to  d e  co m u n ic a r le  
q u e  ha s id o  co m p la c id a  e n  s u  d e s e o . E s ­
p ero  q u e  en  b r e v e  te n g a  la carta  e n  su  
p o d e r .

♦v» IM P A C IE N T E .— T u g r a f ism o  r e v e la  q ue  
e r e s  u na p e r s o n a  in te lig e n te  y  cu ltiv a d a . 
R e fle x iv a , n e r v io s a — a lg o  a lte r a b le — , p e r o  
con  d o m in io  d e  s í  m i§m a y u n  p o c o  in c li­

n ada a d is im u la r  la a u tén tica  p e r so n a lid a d .  
D e  v iva  im a g in a c ió n  y , c la r o  e s ,  tu  e s p ír i tu  
e s  s o ñ a d o r . C o n  p e q u e ñ o s  e g o ís m o s  y  v a n i­
d a d e s . C ier to  d e s e o  d e  n o  p a sa r  in a d v e r ­
tid a . A fán  d e  g a n a n c ia s  m o n e ta r ia s  u n id o  
a c ie r ta  e c o n o m ía . J u ic io  c la r o  y  vo lun tad  
d ec id id a .

♦> F I L I .. .  F I L I .. .  F IL I P O N D I O . —  (E s  un  
se u d ó n im o  ta r ta m u d o , ¿ v e r d a d ? )  S u  e s c r itu ­
ra e s  : D e  ju ic io  c la r o  y c u lt iv a d o , d e  u n a  v o ­
lun tad  s e g u id a  y p e r s e v e r a n te  y  una-" m a n er a  
d e s e r  n e r v io sa — u n  p o c o  a lte r a b le — , r e s e r ­
vada y  ta m b ién  a lg o  d e s c o n f ia d a . M u y s e n s i ­
b le , a p a s io n a d a  y  d e  a fe c to s  c o n s ta n te s .  R e­
fle x iv a , p ero  aú n  a s í  t ie n e  d u d a s  e  in d e c i­
s io n e s .  S u s c e p t ib le .  L ig e r o s  e g o í s m o s .  C o r­

te s ía  y ju s to  in te r é s  m o n e ta r io .

♦♦♦ M A R IL U  D O L S E T .— A n te  to d o , r e c ib e  d e  
mi am ista d  un s a lu d o  c a r iñ o s o . A h ora  tu  
a n á lis is ,  q u e  d i c e : J u ic io  c la r o , vo lu n ta d  
c o n s ta n te  y  s e n t id a  y  ta m b ién  q u e  e r e s  a fe c ­
tu o sa , m u y  s e n s ib le ,  co n  a p a s io n a m ie n to s , 
v eraz, n e r v io sa  y  a v e c e s  un  p o q u ito  d is  
tr a íd a . P e q u e ñ o s  e g o ís m o s  y  c o q u e te r ía s . 
C o r té s , y q u e  t ie n e s  r e f le x ió n  a n te s  d e  d e ­
c id ir te  a r e a liz a r  u na d e te r m in a c ió n . D e s ­
in te r e sa d a  m o n e ta r ia m e n te .

♦t* R A M SE S  II .— T u  le tr a  in d ica  u n  ca r á c­
te r  a c t iv o , n e r v io s o , r e se r v a d o  y  d e  gra n  s e n -
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carácter  s u sc e p t ib le ,  n e r v io so  y un p oqu ito  
re c o n c e n tr a d o . R e fle x io n a s  y p ie n s a s  a n tes  
d e  e m p r e n d e r  u n a  d e te r m in a c ió n . M uy s e n s i ­
b le , d e  a fe c to s  a p a s io n a d o s  y  c e lo s o s .  C ie r ­
to s  d e s e o s  d e  g a n a n c ia s  m o n e ta r ia s , u n id a s  
a la e c o n o m ía . J u ic io  claro  y vo lun tad  b a s­
tan te  d e s ig u a l .  C o r r e c c ió n . R e a lm en te  e s  m uy  
d if íc i l  sa b e r  n u e stra  a u téh tica  m an era  d e  
se r .  P o r  e s o  d e b e m o s  a g o ta r  tod as la$ p o ­
s ib i l id a d e s  q u e  s e  n o s  o frezca n  para a c la ­
rarla . E s  v erd a d . H ay  e d a d e s  m á s p r o p ic ia s  
a la  i lu s ió n — co m o  la  tuya— , p ero  e n  n in g u ­
na d e b e  p e r d e r se , p u e s  se r ía  dar en trada  
al d e s c o n s u e lo  y d e se n g a ñ o . L as i lu s io n e s ,  
esp e r a n z a s  y  d e m á s  s o n  la s  q ue ayu dan  a 
h a cer  m á s grata la v id a ...

♦J* N E G R U C H A .— S u  g ra f ism o  d ic e  q u e  e s  
u s te d  n e r v io sa , a u n q u e con  d o m in io  d e  s í  
m ism a . V eraz y fra n ca . R e fle x iv a , p u e s  p ie n ­
s a  a n te s  d e  h a cer  a lg o  y en  el m o m e n ­
to d e  re a liz a r lo  au n  tie n e  d u d a s e  in d e c i­
s io n e s .  A fa b le  y em o tiv a . G u s to s  ord en a d o s  
y tr a n q u ilo s . L ig e ro s  e g o ís m o s  y van idad  
u nid o  a c ie rto  a fán  d e  h o m e n a je s . D e s in te ­
ré s  m o n eta r io . J u ic io , c la r o . C u ltiv a d a . V o lu n ­
tad d e s ig u a l, co n  in c lin a c ió n  a co n sta n te .

♦> H IP O L IT O  E M B U S T E R O .— E sto  ú ltim o  
n o lo  e r e s ,  p u e s  te  g u sta  la c lar id ad . Tu 
ca r á cte r  e s  a fa b le , co n  d o m in io  d e  s í  m ism o , 
em o tiv o  y a v e c e s  un  p o q u ito  len to .' P e q u e ­
ñ o s  e g o ís m o s  y  r e s e r v a s . R áfagas d e  in d e ­
p e n d e n c ia . A m e n u d o  titu b eo s  e  in d e c is io n e s .  
P ru d en te  y o rd en a d o . E sp ír itu  cu ltiv a d o  y v o ­
luntad  s e g u id a  y  co n s ta n te . C o r r e c c ió n . P u e ­
d e s  e s ta r  s a t is fe c h o  d e  tu  a n á lis is — q u e  h ic e  
cu id a d o sa  y  to ta lm en te— y a m í m e a legra  
ta m b ién  s u  r e su lta d o .

*1* M A R I B L A N C A .— T u esc r itu ra  in d ica  q ue  
e r e s  franca  y ver a z . N e r v io sa — un p o q u ito  
a lter a b le— , p ero  con  d o m in io  d e  s í  m ism a . 
E m o tiv a  y  s e n s ib le ,  au n q u e o cu lta s  tu  s e n ­
s ib ilid a d , p u e s  a v e c e s  > no  te  agrada d e m o s ­
trar q u e  lo  e r e s .  D e s e o s  d e  n o  p a sa r  inad ­
vertid a , d e  re c ib ir  m im o s  y  h a la g o s . P e ­
q u e ñ o s  e g o ís m o s  y  v a n id a d . C laridad  d e  ju i­
c io . E sp ír itu  c u ltiv a d o . V oluntad  d e s ig u a l, a 
v e c e s  im p u ls iv a . N o  te  la m e n te s . H ay m u ­
ch a s  p e r so n a s  d e d ic a d a s  a «cantar» lo s  d e ­
fe c to s  a je n o s . A u nq u e e s  un m é to d o  algo  
in g ra to  p ara  q u ien  d e d ic a n  la « ca n ció n » , 
q uizá  s ir v a  para c o r r e g ir lo s . T e  a co n sejo  la 
« so n r isa  in terior»  ; n o  h a ce  arrugas en  la 
p ie l , y  llen a  d e  grac ia  y o p tim ism o  al e s ­
p ír itu .

♦t* C E L IA .— T ie n e s  un carácter  a lg o  a ltera ­
b le , d eb id o  a tu ca lid ad  n e r v io sa . C on  r á fa ­
g a s  d e  im p u ls iv id a d . M uy s e n s ib le ,  d e  e f e c ­
to s  v e h e m e n te s  y a p a s io n a d o s  y tam bién  algo  
e x c lu s iv is ta s . U n  p o q u ito  s u sc e p t ib le . P e q u e ­
ñ o s  e g o ís m o s . In c lin a c ió n  a lo s  s u e ñ o s .  A ctiva  
y ec o n ó m ic a . J u ic io  claro  y  c u ltiv a d o  y  v o lu n ­
tad d e s ig u a l, co n  te n d e n c ia  a p e r se v e r a n te .

♦t* M A RIA J O S E .— T u  e sc r itu r a  r e v e la  que  
e r e s  una 'p e r so n a  a fa b le , n e iv io s a , con  im ­
p a c ie n c ia s  y a lg o  im p u ls iv a . D e  v ida  s e n s i ­
b ilid a d , a fe c to s  le a le s ,  c o n sta n te s  y  a p a s io ­
n a m ien to s  c e lo s o s .  P e q u e ñ o s  e g o ís m o s  y r e ­
s e r v a s .  C ier ta  te n d en c ia  a la m e la n c o lía . D e ­
s e o s  d e  h a cer  se n tir  tu  p r e s e n c ia  y  d e  r e c i­
b ir m u estra s  h a la g a d o ra s . U n  p o q u ito  va n i­
d o sa . S en tid o  d e  s í  m ism a . C larid ad  d e  ju i­
c io . C u ltiv a d a . V o lu ntad  p e r s e v e r a n te . C o ­
rr e c c ió n . T e  re c o m ie n d o  q u e  p a lid e z c a s  un  
p o co  e s e  recu er d o  d o lo r o s o . N o  co n v ie n e  
q u e  s e a  tan  h o n d o  q u e  e n tu r b ie  tu s h oras  
a g r a d a b le s ...  La ju v en tu d  d eb e  s e r  la s o n r i­
s a - c o n s c i e n t e — d el m u n d o ...

«$♦ E L IA .— El cu arto  a n á lis is  g r a fo ló g ic o  y 
e l  to ta l d el g ru p ito  d e  ca r ta s . E l tu yo  e s  de  
ca r á cte r  m u y  s e n s ib le ,  n e r v io so  y s u s c e p t i ­
b le . R áfa g a s d e  im p u ls iv id a d . A fe c to s  s e ­
g u id o s , a p a s io n a d o s  y c e lo s o s .  R e s e r v a s . P e ­
q u e ñ o s  e g o ís m o s . U n  p o q u ito  v a n id o sa , te  
agrada s e n t ir  y  re c ib ir  m ira d a s y f r a s e s  a d ­
m ira tiv a s y  h a c e s  m u ch o  p o r  lo g r a r la s . E s p í­
ritu  c u ltiv a d o . J u ic io  c la r o  y vo lun tad  c o n ­
tinua y p e r se v e r a n te . E c o n ó m ic a  y c o r té s .

♦♦♦ F E R N A N D O .— H e  an a liza d o  la letra  d e  
la carta  en v ia d a  y  re b e la  una p e r so n a  in te ­
l ig e n te  y cu ltiv a d a , d é  ca r á cte r  e x p a n s iv o  y 
a fe c tu o so . C on  d o m in io  d e  s í  m ism o  y  p ru ­
d e n te . L ig e ro s  e g o ís m o s . D e s in te r é s  m o n e ­
ta r io . G u s t o s  o r d e n a d o s . E q u ilib r io  d e  fa c u l­
ta d es  y  volun tad  d e s ig u a l. C o r r e c c ió n . P u e ­
d e s  en v ia r  la  carta  s i  e s  tu  d e s e o . S i r e m i­
te s  tu s  s e ñ a s  y o , en can tad a , te  la d e v o lv e r é  
a e l la s .

♦$* U N A  P E R S O N A  M A Y O R .— T u esc r itu ra  
d em u estra  q u e  tu m an era  d e  s e r  e s  n e r v io ­
s a ,  im p r e s io n a b le , u n  p o q u ito  d e s ig u a l y  m uy  
em o tiv a . R áfa g a s d e  im p u ls iv id a d . L ig ero s  
e g o ís m o s  y  r e s e r v a s . A fán  d e  h o m e n a je s , d e ­
s e o s  d e  n o  p a sa r  in a d v er tid a . C ier ta  va ­
n id ad . F r e c u e n te s  tr is te z a s  y d e s a lie n to s . C la ­
ridad d e  ju ic io  y  volun tad  d e s ig u a l, co n  in ­
c lin a c ió n  a d e c id id a . D e s in te r é s  m o n eta rio .  
C o r te s ía . N o  hay  q u e  te n e r  u na d e sc o n fia n ­
za h a c ia  e l m u n d o  tan e x c e s iv a  q u e  tod os

d a d e ra  p e r s o n a lid a d . In d e c is ió n  y timidez 
—m u y  jo v e n , ¿ v e r d a d ? — . R e serv a d a  y emo­
tiv a . O p t im ism o s  q u e  s u e le n  d eca e r . Inicia­
c ió n  d e  g u s to s  a r t ís t ic o s .  T en d e n c ia  a los 
s u e ñ o s ,  im a g in a c ió n . P e q u e ñ o s  e g o ísm o s  y' 
un p o q u ito  v a n id o sa . J u ic io  c la r o . Cultiva­
d a . V o lu n ta d  c o n s ta n te  y se g u id a . Econo­
m ía .

*1* C O N C H IT A .— (E s  d e  P u e r t o . . . ,  e tc . Hago 
c o n s ta r  e s t e  d a to  p ara  ev ita r  c o n fu s io n e s  con 
o tr o  p o s ib le  s e u d ó n im o .)  T u  grafo log ía  in­
d ic a  u na m a n er a  d e  s e r  n e r v io sa , un po­
q u ito  im p r e s io n a b le , fr a n c a  y  veraz . D eseos 
d e  in d e p e n d e n c ia . P e q u e ñ o s  e g o ís m o s , vani­
d a d e s  y c o q u e te r ía s . E m o tiv a . R eflex ión  an­
te s  d e  r e a liz a r  u na d e te r m in a c ió n . Tenden­
cia  a l d o m in io  d e  s í  m is m a . V oluntad  deci­
d id a . J u ic io  c la r o  y c u lt iv a d o . D esinterés  
m o n e ta r io  y  c o r r e c c ió n . ¿ Q u e r e r  m u ch o?  Te 
d ir é  q u e  a v e c e s  d o m in a s  y re fre n a s  tus 
s e n t im ie n to s .  P e r o  c r e o  q u e  m u y  b ien  pue­
d e s  a p a s io n a r te . C u a n d o  lo  d e s e e s  puedes 
e n v ia r  un  tr o c ito  d e  carta  d e  «él» que con­
te n g a  c o m o  m ín im o  q u in c e  l ín e a s . Encanta­
d a  h a ré  e l a n á lis is  g r a fo ló g ic o .

♦t* E S P E R A R E .— L o s d ib u jo s  lo s  he entre­
g a d o  a la D ir e c c ió n  d e  la  R e v is ta  y allí re­
s o lv e r á n . S u  e s c r itu r a  in d ica  una persona 
m u y  n e r v io s a , a u n q u e  co n  d o m in io  de sí 
m ism a , e x p a n s iv a , con  b a s ta n te s  indecisio­
n e s  y d u d a s  y e c o n ó m ic a . P ie n s a  y reflexio­
na . a n te s  d e  tom ar u n a  d e te r m in a c ió n , y aun 
a s í ,  cu a n d o  lleg a  la  o c a s ió n  d e  re so lv e rse  no 
s a b e  q u é  c a m in o  to m a r . F r e c u e n te s  y rápi­
d a s m e la n c o lía s  y  tr is te z a s , p u e s  para poco 
t ie m p o  e n  e l la s .  J u ic io  c la r o  y voluntad  per­
s e v e r a n te .  ¿ D e c a íd a ?  S u rja  d e  s u  decaim ien­
to— p u e s  u ste d  d ic e  q u e  n o  hay m otivo—y 
so n r ía  a la  p r im a v e r a  d e  s u  v id a ...

♦> N A V A R R IC A  D E S IL U S IO N A D A .— Tu ca­
rá c ter  n o  e s  p ara  e s t a r lo ,  p u e s  e r e s  afable 
y r e s e r v a d illa . T ie n e s  d o m in io  s o b r e ' t i  mis­
m a y  a v e c e s  d e s e a s  d is im u la r  tu auténtica 
p e r so n a lid a d . E sp ír itu  so ñ a d o r , gran incli­
n a c ió n  a p e r d e r s e  e n  la s  «altas esferas». 
D e s e o s  d e  in d e p e n d e n c ia . C ier tá  tim idez e 
in d e c is ió n . L ig e r o s  e g o ís m o s . E conom ía bien 
e n te n d id a . C la rid a d  d e  ju ic io  y  voluntad  cons­
tan te  y s e g u id a . E m o tiv a . A fic ió n  al adorno.

M A R Y E N C A .— N o  e stá  e n  lo  cierto esa 
« p e r so n ita » . Y o 'creo  q u e  n om braba todas 
e s a s  « c u a lid a d e s»  p ara  h a cer la  rabiar. Se­
g ú n  su  e sc r itu r a  s u  ca r á cte r  e s  nervioso, 
re se r v a d o , s o c ia b le ,  a lg o  su sc e p t ib le  y des­
in te r e sa d o  m o n e ta r ia m e n te . C on  lig ero s  egoís­
m o s , d u d a s  e  in d e c is io n e s .  Activa^ y con 
fr e c u e n te s  m e la n c o lía s  y  tr is te z a s . Viva sen­
s ib il id a d , a fe c to s  v e h e m e n te s ,  apasionados y 
un p o q u ito  c e lo s o s .  E sp ír itu  cultivado,' jui­
c io  c la r o  y v o lu n ta d  d e s ig u a l ,  con  obstina­
c io n e s .  C o r te s ía . D e s e a r ía  v o lv er la  crédula. 
L e e n v ío  un  sa lu d o  c a r iñ o so .

♦> U N A  T E R R IB L IS IM A .— E s verdad ; hay 
m u c h a s  m a n e r a s  .d e  s e r  « terrib lísim a» y tú 
lo  e r e s  p o r . . .  T u  e s c r itu r a  m e  d ic e  que eres 
n e r v io s a , ver a z , a u n q u e  a v e c e s  d e se e s  disi­
m u la r  tu  v er d a d er a  m a n er a  d e  s e r . Muy 
e m o tiv a  y  u n  p o q u ito  im p r e s io n a b le . Refle­
x ió n  a n te s  d e  d e c id ie s e  a  tom ar una deter­
m in a c ió n . H a b ilid a d  p a r a  tod o  lo  que s e  re­
fiera  a c u e s t io n e s  m a n u a le s . O ptim ism os y 
a le g r ía s . D e s in te r é s  m o n e ta r io , que no_ te 
im p id e  te n e r  u n a  d isc r e fa  e c o n o m ía .. Juicio 
claro  y  c u lt iv a d o . V o lu n ta d  d e s ig u a l, con in­
c lin a c ió n  a c o n s ta n te . C o r r e c c ió n . Agradez- 
qo tu s  a m a b le s  f r a s e s .  R e c ib e  m i cordial sa­
lu d o .

♦> G A L L E G U IN A .— T u a n á lis is  grafológico 
e s  e l  s ig u ie n te  : J u ic io  c la r o . E spíritu  cul­
t iv a d o . C a r á cte r  n e r v io s o , m u y  sen s ib le , de 
a fe c to s  a p a s io n a d o s , v e h e m e n te s  y exclusi­
v is ta s . M o m e n tá n e a s  d e p r e s io n e s  y desalien­
to s .  R e se r v a d a  y  s o c ia b le .  V oluntad  desigual, 
a v e c e s  im p u ls iv a . P e q u e ñ o s  e g o ísm o s . Eco­
n ó m ic a  y  c o r té s .  T u  g e s t o  am o r o so  es  ̂ el 
e x a c to  d e  q u ie n  e s t á  en a m o r a d o . ¿H iciste 
b ie n ?  E s u na in te r r o g a c ió n  d if íc i l  d e  resol­
v e r . La d e jo  a tu  D e s t in o , q u e  la c0JJtes‘ 
tará  e x a c ta m e n t e . . .  O y e , te n g o  cierta duda 
si' s e r ía  tu ca r ta  p a ra  e l  C o n su lto r io  Senti­
m e n t a l. . . ,  p e r o  c o m o  e l so b r e  ponía^ «Grato- 
lo g ia » ...

♦> M A L V A L O C A .— T e  d ig o  lo  m ism o que a 
la a n ter io r  c o n su lta n te . ¿ E r a  para analisis 
g r a fo ló g ic o  tu  c o n s u lt a ?  E n  la  duda, con­
te s ta r é  p r im e r o  al t e x to .  U n  am or imposio  ̂
y le ja n o  s e  p u e d e  te n e r  s ie m p r e  que s e  dis­
fr u te  d e  o tr o  r e a l. P ie n s a  q ue una _ 
tud  d e b e  p o s e e r  r e c u e r d o s , pero tain- 
b ién  r e a lid a d e s . E s p e r o  s e a  provisional 
co lo c a c ió n  d e  p e n s a m ie n to s ,  p u e s  dura 
h a s ta  la  a p a r ic ió n  d e l  A m or se n c il lo , grato . 
c o r r e sp o n d id o ...  P a s o  a tu  e sc r itu ra , que e > 
D e  ca r á cte r  n e r v io s o , a lg o  a lterab le , res 
vad o  y  u n  p o q u ito  v e r s á t il .  L igeros eg
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p arezcan  « m a lo s» , s in o  una ex a c ta  c a u te la  
q u e  m a tic e  y c r e e  la d ife r e n c ia .

♦í* 'L IE B IG .— S u  letra  r e v e la  un  carácter  
a fe c tu o so , r e se r v a d o  y  b a sta n te  s e n s ib le ,  con  
a p a s io n a m ie n to s . U n  p o q u ito  im p r e s io n a b le .  
L ig e ro s  e g o ís m o s . G u s to s  o rd en a d o s  y  a lg o  
e c o n ó m ic o s .  C ier ta  a fic ió n  a  la  p o lé m ic a ,  
q u e  n o  le  p riva  te n e r  p r u d e n c ia . J u ic io  c la r o .  
E sp ír itu  d e d u c tiv o . V o lu ntad  c o n s ta n te . C o r ­
te s ía .

•>  M .a V IC T O R IA  D E  M U R .— T u  g r a fo lo ­
gía in d ica  u na p e r so n a  n e r v io s a , a lg o  im ­
p u ls iv a , m u y  re se r v a d a  y , c la r o , e s t e  m ism o

é s t e  m u y  le g ib le  p o r  c ie r to .  T u  in fo r m e  g ra ­
fo ló g ic o  e s  el s ig u ie n te  : J u ic io  c la r o  y c u l­
tiv a d o . E sp ír itu  in tu it iv o . C a r á cte r  a fe c tu o s o ,  
co n  te n d e n c ia  al d o m in io  d e  s í  m is m o , r e ­
s e r v a d o , a lg o  d e s ig u a l  y  mujy e m o tiv o .  
R e flex ió n  a n te s  d e  d e c id ir s e  a to m a r  u na  
d e te r m in a c ió n , y aun  a s í  t ie n e  in d e c is io n e s .  
P e q u e ñ o s  e g o ís m o s  y c o q u e te r ía s . D e s e o s  de  
n o p a sa r  in a d v er tid a  y d e  re a ib ir  h o m e ­
n a je s . S ig n o s  d e  in d e p e n d e n c ia . E c o n o m ía , 
p e r o  ñ o  e x c e s iv a .

♦♦♦ X M A YO  F L O R ID O  X .— La e sc r itu r a  e n ­
viada  d em u estra  u na m a n e r a  d e  s e r  n e r v io ­
s a ,  m u y . e m o tiv a  y  un  p o q u ito  d e s ig u a l  e

N O T A  IM P O R T A N T E .— N o s  v e m o s  f a v o r e c id o s  c o n  u n a  c u a n t io s a  c o la b o r a c ió n  e s p o n ­
tá n e a . L e c t o r a s  y  l e c t o r e s  n o s  e n v ía n  o r ig in a le s -, a lg u n o s  d e  lo s  c u a le s  m e r e c e n  la  
m e j o r  p u b l ic a c ió n .  N o s o t r o s  l e e m o s  d e t e n id a m e n t e  t o d o s  s u s  e s c r i t o s  y  l o s  d a m o s  e n  
n u e s t r a s  p á g in a s  c u a n d o  lo  e s t im a m o s  c o n v e n ie n t e .  L o  q u e  n o s  e s  i m p o s ib l e  e s  m a n ­
t e n e r  c o r r e s p o n d e n c ia  s o b r e  e s t o s  o r i g i n a le s ,  o f r e c i d o s  s in  m e d ia r  p e t i c i ó n  n u e s t r a .

PUBliCITAS |

im p r e s io n a b le . P e q u e ñ o s  e g o ís m o s .  O p tim is ­
m o s  p o c o  p e r d u r a b le s , p u e s  s u e le n  te rm in a r  
en  d e s a l ie n t o s  y  tr is te z a s . .C ier ta  t im id e z  e  
in d e c is ió n . In c lin a c ió n  a lo s  s u e ñ o s  y  q u i­
m e r a s . C la rid a d  d e  ju ic io . V o lu ntad  d e s ig u a l,  
con  te n d e n c ia  a d é b il .

♦$* P IT U SIN A .-^—M e ha ca u sa d o  gra n  s a t i s ­
fa c c ió n  q u e  h a y a s  e n co n tr a d o  ju s to  e l  a n á ­
l i s i s  g r a fo ló g ic o  q u e  te  h ic e . .  D e s d e  lu e g o  la  
c o r r e sp o n d e n c ia — s e g ú n  tu d e s e o — s e  s o l ic i ­
tará co n  e l  s e u d ó n im o . L a d ir e c c ió n  tu ya  la  
p a so  a la  D ir e c c ió n  d e  la R e v is ta . N o  h a c e  
fa lta  q u e  e n v íe s  c u p o n e s  n i s e l lo s ,  p o r  e s o  
n ada té  d ije  d e  e l lo .  C u a n d o  s e  re c ib a  a l­
gu n a  carta e n  s e g u id a  te  s e r á  e n v ia d a . E n ­
can tad a  d e  c o m p la c e r te .

♦♦♦ LA N IN A  M A R Y .— S u  e s c r itu r a  d e m u e s ­
tra q u e  t ie n e  u n  ca r á c te r  a fe c tu o s o , r e f le ­
x iv o  y  c o n  c ie r to s  d e s e o s  d e  o cu lta r  s u  ver-

e x c e s o  te  h q ce a v e c e s  d is im u la r  tu  a u té n ­
tica  m an era  d e  s e r .  R e fle x ió n  a n tes  d e  d e c i­
d ir te  a r e a liz a r  u na d e te r m in a c ió n . M uy e m o ­
tiva y a lg o  e c o n ó m ic a . O p tim ism o s  y a le g r ía s .  
J u ic io  c la r o  y c u lt iv a d o . V o lu ntad  d e c id id a .  
C o n te sto  a tu s  p r e g u n ta s . P rim era  : E l e x ­
c e s o  d e  r e s e r v a . S eg u n d a  : La e m o tiv id a d . 
G ran flex ib ilid a d  d e  e sp ír itu  para s e n t ir  la 
em o c ió n . T erc er a  : El trato  e s  e l  q u e  n o s  
a ce rc a  o  a le ja  d e  la s  p e r s o n a s .  ¿ S i  no  te  
h ab lan , có m o  d e s e a s  q u e  te  q u ieran  o  te  
e v ite n  y s e p a r e n ?  N o  te n d rá s  q u e ja . Tu  
im p a c ien c ia  e  in te r r o g a c io n e s  han  s id o  s a ­
tis fe c h a s . M uy am ab le  en  tu s  p a la b ra s . E n ­
cantada con  tu  a m ista d . La m ía  te  e n v ía  otro  
abrazo u n id o  a  m i s im p a tía .

•I* U N A  D E  L L A N E S .— H e  p u e s to  e s t e  s e u ­
d ó n im o  a n te  lo  i le g ib le  d el tu y o . C om o  
d ato  p a ra  ayu dar a  la d u e ñ a  d e l g ra fism o  
d ir é  q u e  firm aba co n  s u  v er d a d er o  n o m b re ,
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AGUAS
DEVERIN I

y como
y beba

quiero

FUENTE DE JUVENTUD
La fuente milenaria 

que duerme y despierta cada día.
A g u a  n a t u r a l  c a r b ó n i c a ,  l í t i c a ,  
bicarbonatada,  sódica y fluorurada.

Es e x q u is i ta ,  rica y pura Es m ejo r que las me|ores, porque  
contiene m a y o r  cantidad de fluoruro sódico. Insubstituible para  el 
tratamiento de las dolencias del estómago, los intestinos, el hígado, 
los riñones y la vejiga.

Si hace Vd. penosas digestiones, si le carga el estómago lo que come 
y lo que bebe, tiene Vd en Fontenova "el agua m inera l"  y  "la  soda 
natural españo la "  Sola todas las mañanas. Con el vino en las 
comidas. Como rica soda en el bar, con el refresco y el aperitivo.

PIDA VD . BOTELLAS Y  BOTELLINES
e n  b a r e s ,  r e s t a u r a n t e s ,  f a r m a c i a s  y t i e n d a s

A G U A  F I N I S I M A  D E  M E S AI
------------  ■ ' —........ --..i ■■■■ ■ ...i . ,n i ■■ ........— —— — .....mi.! .... .

Propietario: Juan Ribas Barreras - Oficinas: Marques de Valladares, 58 - VIGO

mos, tim id ec es  e  in d e c is io n e s .  T e n d e n c ia  a 
los su eñ o s. C laridad  d e  ju ic io . V o lu n ta d  d e s ­
igual. E conom ía.

L E T IC IA

*1* S IN C H IT A .— T a l v ez  n o  s e a s  e x c e s iv a ­
mente joven— m e p r e g u n ta s  tu  t ie m p o — , p e ­
ro, en  cam bio, e r e s  e n c a n ta d o r a , y ‘n o  c o m ­
prendo cóm o n o s e  a cu er d a n  d e  t i. P o s ib le ­
mente su fre s  fr e c u e n te s  d e p r e s io n e s ,  y e s t o  
puede p on er a ris ta s  a tu  c a r á cte r , a fa b le  y 
cortés. R eserva: D e s e o s  d e  e x p a n s ió n . D e s ­
interés.

*1* UN A  A N G E L IN A .— ¿ Q u é  p u e d e  h a c e r  
para ser  am ada d e  v e r d a d ?  i Q u é  q u ie r e  q ue  
le diga ! A m e. S i n o  le  d e v u e lv e n  e l  a m o r , p o r  
lo m enos s e  habrá e n t r e te n id o .-A  v e c e s  n o s  
aman p orq ue a m a m o s, p e r o  o tr a s  n o s  a m an  
porque no - a m a m o s. ¿ L o  c o m p r e n d e ?  Yo 
tampoco. La s e d u c c ió n  e s  u n a  té c n ic a  y  s u e l e  
ganar el que ha h e c h o  d e  e lla  un  a r te .  
C ultívese a fo n d o . N o  e s t á  s u f ic ie n te m e n te
form ada, y s i  q u ier e  su je ta r  un  a m o r  d e b e
ser lo bastante e x p e r ta  p a ra  a t r a e r l o . ^ U n  
poco pegada a la s  r u tin a s . D is tr a íd a . F á c il­
mente alterable . E c o n ó m ic a . S e n s ib le .  S u ­
misa. Pocd se g u r a .

♦♦♦ S IL .— N o  s é  s i  m i e d a d , c o m o  d'.ce, le s  
hace falta ; p e r o , e n  c a m b io , p ie n s e  q u e  la ­
mento la falta d e  u s te d e s .  D is t in g u id a , p u s -  
tos de vida b rilla n te  y  a u d a z . T e n d e n c ia  al 
efectism o, a la  g e n e r o s id a d , q u e  b o rd ea  lo  
pródigo, a l re fin a m ien to . R e f le x iv a . In d e p e n ­
diente. S ibarita . S e n s u a l .  P r o p e n s a  a  m e ­
lancolías, com o r e s to  d e  u na v o lu p tu o s id a d .  
C om ple jidades. S u s  te m e r id a d e s  d is im u la n  
su indecisión . A g ra d ecid o  y en can tad o .-

♦i* IL U SIO N E S (J u m illa ) . — E sp ír itu  p o c o  f o r ­
mado. Voluntad d é b il. C a r á cte r  s e n c i l lo ,  s e n ­
timental y a fe c tu o so . C o r r e c c ió n  y o p t im is ­
mos. In gen u id ades. E x p a n s iv id a d . D e s in te r é s .

❖  1 ALREADY C A N N O T  M O R E .— S e g u r a ­
mente mi co n te sta c ió n  lleg a  tan  ta r d e  q u e  ya  
no tendrá e fec to . P u e d e s  e s c r ib ir m e  cu a n d o  
gustes. E s d if íc il o p in a r a d is ta n c ia , p e r o  
creo debías b u scar o tr o  a m o r . L le g a r á  u n  
tiempo  ̂ en  q u e  la m e n ta r á s  h a b e r  p e r d id o  
unos años en  la e s p e r a . T arp b ién  e s  p o s ib le  
que al verte en a m o ra d a  d e  o tro  é l  v u e lv a  a 
, l* S i no lo  hac$ , e s  q u e  n o  le  in t e r e s a s  y ,  
P°r lo tanto, te  h a s  ev ita d o  u n a  e s p e r a n z a

e s t é r i l .  ¿ P o r  q u é  m e  p r e g u n ta s  lo  q u e  d e ­
b e s .  h a c e r  s i  é l te  d e m u e s tr a  o a lg o » ?  E stá s  
e n a m o r a d a . E s  tu  a m o r  y n o  y o  q u ie n  d irá  
e l  « s í» . A tu  d is p o s ic ió n .

♦> F R IV O L IN A .— 
e n v id ia b le  R e n a to .  
C a rá cter  e n é r g ic o ,  
d ie n t e ,  g e n e r o s ó ,  
N o  m e m o le s ta s  
q u e  m e h ic ie r a s  
m u ch o  m ie d o  ~ a 
f r a s e s  y  p o r  v iv ir

-H e aq u í e l  a n á lis is  d e  e s e  
I n tu ic ió n . V o lu ntad  f irm e, 
á g il, d o m in a n te , in d e p e n -  

a lg o  irr ita b le . E m o tiv id a d , 
e n  a b so lu to . E n c a n ta d o  d e  
la g r a f o lo g ía ; p e r o  te n g o  

m i le tr a . G r a c ia s  p or tu s  
en  tu r e c u e r d o .

*1* S U S P IR I T O S .— P ie n s a  d e m a s ia d o . N o  lo  
h aga  ta n to . E s  m u y  jo v e n  y n .ecesita  e l  t ie m ­
p o  p ara  a m a r , para c u lt iv a r s e , para p o n er-  
e n  p rá ctic a  to d o s  e s o s  h o r iz o n te s  c o n  lo s  
q u e  s u e ñ a . T e n d e n c ia  a r e c o n c e n tr a r se , a d o ­
m in a r s u s  im p r e s io n e s .  E c o n ó m ic a . A lg o  c a u ­
te lo s a . A m b ic io n e s . P e q u e ñ o s  e g o ís m o s .  C a ­
rá c ter  a fa b le , a fic io n a d o  al a rte  y l ig e r a m e n ­
te  v a n id o so .

♦♦♦ M A R T A  Y M A R IA .— J u ic io  c la r o . V o lu n ­
tad p e r s e v e r a n te .  C a rá cter  fr a n c o , a fe c tu o s o ,  
fir m e , e x p a n s iv o  y d e s in t e r e s a d o . S e n tid o  d e l 
d e b e r . T e n d e n c ia  al a p o s to la d o . A m or a la 
s o le d a d .

1 3 .0 0 0 .— Al co n tr a r io . N o  la e n c u e n tr o  
n ada s u p e r s t ic io s a , s in o  e s c é p t ic a  y  b u r lo n a . 
C a r á cte r  d if íc i l,  co n  fr e c u e n te s  ir r ita c io n e s  y 
a g r e s iv id a d e s .  R e s e r v a s .  A lg o  d e s p ilfa r r a ­
d o ra .

♦> P R IN C E S A  G U A Y A R M IN A .— ¿ T e n g o  q ue  
d e c ir te  q u e  m e  en c a n ta n  tu s  c a r ta s ?  P r o c u ­
ra r é  c o m p la c e r te  en  lo  d e l  c u e n to , p e r o  n o  
te  d o y  fe c h a . A v e c e s  m e  g u sta  c o n te m p la r  
s i le n c io s a m e n te  la s  v o lu ta s  d e  m i c ig a r r il lo ,  
y a é s to  lo s  p o c o  in te lig e n te s  n o  le  llam an  
trabajo . M anda ;la tarjeta  y v e r é  s i  p u e d e  
h a c e r s e .  V a s a d m ira n d o  a tan ta  g e n te , q ue  
v o y  a p e n sa r  en  te n e r  c e lo s .  ¿ S e r á  e s t o  p o ­
s ib le  e n  m í?  T u  d e v o to .. .

«v* M A RY C A R M E N .— G e n e r a lm e n te  s ig n i ­
fican  fr a n q u e z a . E sp ír itu  d e d u c t iv o . G u s to s  
e le g a n te s , y d is t in g u id o s . T e m p e r a m e n to  s e n ­
s ib le ,  d e c id id o , fá c il al a p a so n a m ie n to  y  ta m ­
b ié n  a la s  d e p r e s io n e s .  C o r te s ía . P e q u e ñ a s  
a fe c ta c io n e s .  G e n e r o s id a d . A r is ta s .

♦♦♦ F U E N S A N T A .— T jis ca r ta s  y  tu  p e r s o n a ­
lid a d  c o n s e r v a n  al tr a v és  d e  to d o s  lo s  s e u ­
d ó n im o s  un  id é n t ic o  p e r fu m e . ¿ P o r  q ué no  
h a b ía s  d e  in t e r e s a r m e ?  N o  s é  s i  te  p a r e c e ­

ré c ín ic o  o  e s c é p t i c o ; p e r o  te n g o  m ie d o  a 
lo s  c o n o c im ie n to s  f í s ic o s  d e s p u é s  d e  lo s  e s ­
p ir itu a le s . M e h a s s o ñ a d o  a tu  m o d o  y  yo  
a ti d e l  m ío . S e g u r a m e n te  n o s  d e fr a u d a r ía ­
m o s . T e  lo  d ije  otra  v ez  : p r e f ie r o  s a b e r te  
co m o  e s a  m u ch a ch a  q u e  p u d o  s e r  y q u e  to ­
d o s  lo s  m e s e s  m e  e n v ía  s u  carta . Y o tam b ién  
s u e lo  ca e r  e n  e l  s e n t im e n t a lis m o .

*  F U E N S A N T A  (B I S ) .— M e h a b la s  d e  tu 
le g io n a r io  y p id e s  m i c o n s e j o .  E l v o lv e r  a 
la s  c o s a s  s u e le  s e r  u na c o b a r d ía . N o  r e in ­
c id a s  e n  e l a n tig u o  a m o r . L o s  r e n a c im ie n ­
to s  t ie n e n  s ie m p r e  a lg o  in a c tu a l. E r e s  una  
m u jer d if íc i l  p a ra  a c o n se ja r te . A m a s lo s  o jo s  
v e r d e s  y p r e te n d e s  q u e  te  d ig a n  c o s a s  in te ­
r e s a n t e s .  E s to  n o  e s  fá c il  e n c o n tr a r lo , y  s i  lo  
e n c u e n tr a s  h u y e lo , a n o  s e r  q u e  e s t é s  d is ­
p u e s ta  para  a fr o n ta r  e l p e l ig r o . T ie n e s  d e ­
m a sia d a  v ida y tu e x is te n c ia  e s  d e m a sia d o  
q u ie ta . C o m p r e n d o  tu s  d e s e o s ,  d e  s o le d a d .  
M e m a n d a s c u p o n e s  p a ra  d o s  c o n s u lta s  y te  
c o m p la z c o . ¿ C o n te n ta ?  Y o, a g r a d e c id o .

♦♦♦ A M A Y A .— E r e s  d e l ic io s a . C u a n d o  d ig o  
a a r is ta s»  q u ier o  d e c ir  c ie r ta s  a sp e r e z a s  e n  e l  
ca r á cte r , p e q u e ñ a s  p u n ta s , m e n u d e n c ia s  q u e  
lo  h a cen  un p o c o  d if íc i l ,  p e r o  s in  g la n d e s  
tr a s c e n d e n c ia s . A lgo  d e  e l lo  t ie n e s  tú . Y 
ta m b ién  una e x q u is i ta  s e n s ib i l id a d . D e s in t e ­
re sa d a . A m iga  d e  s e d u c ir .  S o ñ a d o r a . D is ­
cr eta .

♦t» ID A H IN  ( ? ) .— N o  s é  s i  e s t á  b ie n  e l  s e u ­
d ó n im o . E s a m iga  d e  la  a n te r io r . S o n  ta n ta s  
la s  c a r ta s , q u e  la s  c o n te s ta c io n e s  tardan  
m u c h o . Sabrá  d is c u lp a r m e . E q u ilib r io  d e  fa ­
c u lta d e s  in te le c tu a le s . R e fle x ió n  a n te s  d e  d e ­
c id ir s e .  V o lu n tad  d e s ig u a l .  T e m p e r a m e n to  
e m o tiv o . T e n d e n c ia  a ra r ez a s  y o r ig in a lid a d e s .  
D e s in te r é s  m u y  a g u d o . P r o p e n sa  a la s  v i­
b r a c io n e s  n e r v io s a s .

♦t* N O C H E  S E R E N A .— ¿ S o r p r e n d id a ?  C o m o  
v e r á s , n o  o lv id o  a m is  a s id u a s . ¡ Q u é  q u ie ­
r e s  ! D e b ilid a d e s . C u a n d o  le a s  m i carta p u e ­
d e q u e  te e s t é s  e x a m in a n d o . N o  e s tu d ie s  
m ucho-. P r e s ie n to  q u e  t ie n e s  lo s  o jo s  b o n i­
to s  y  q u e  s e  p u e d e n  e s t r o p e a r . N o  p ie n s e s  
q u e  te  e s c r ib o  bajo  u na n o m e n c la tu r a  d e  c o ­
p a s .  E sto y  a le g r e m e n te  n o r m a l. ¿ B r i l la  e l  
s o l  e n  S an  S e b a s t iá n ?  En la p r ó x im a  d ím e  
c o s a s  m u y  d u lc e s .  M i S e c c ió n  va d e ja n d o  
ya d e  s e r  g r a fo ló g ic a . ¿ Q u é  p e r fu m e  u s a s ?

♦> A N T IP A T IC A  Y .P R E S U M ID IL L A .— (¡Ca­
rácter un  p o c o  c o m p le jo . F á c ilm e n te  irr ita ­
b le  y a g r e s iv o . U n  p o q u itín  v a n id o sa . P e s e

a s u s  a p a r e n te s  fr ia ld a d e s , s e n s ib le  y e m o ­
tiv a . V o lu n ta d  d é b il .  R á fa g a s d e  d e c is ió n .

♦♦♦ O P T IM IS T A .— J u ic io  c la r o . E sp ír itu  no  
m u y  c u lt iv a d o , y e s  lá s t im a  n o  lo  h a g a . C a ­
r á c ter  a fe c tu o s o , - f ir m e , e x p a n s iv o , co n  r e ­
s e r v a s .  T r is te z a s . M e la n c o lía s . O p t im ism o s  
q u e  d e c a e n . C ie r to  d e s p o t is m o . E m o tiv id a d .

♦t* P R I N C E S I T A .-  -D is im u lo  d e  la p e r s o n a ­
lid a d . E sp ír itu  a m a n te  d el a r tif ic io  y la ra­
re za . E x o t is m o s . A p a re n te  d o m in io  d e  s í  
m ism a , q u e  d is im u la  s u  in d e c is ió n . J u ic io  
c la r o . V o lu n ta d  d é b il .  F a ls o  s e n s u a l i s m o  y 
e n e r g ía .  D e s in te r é s .

♦♦♦ S P A , D IA  D E  S O L . -D in a m is m o . V iv e ­
z a . E sp ír itu  l ig e r o  y s u t i l .  I m p a c ie n c ia s .  
T e m p e r a m e n to  a p a s io n a d o  y n e r v io s o . P r o p e n ­
s o  a la iro n ía  y a la ir a sc ib ilid a d . O p t im is ­
m o s . E n tu s ia sm o .

R U Y

PARA LAVAR LA LANA
En las circunstancias actuales y en 

cualquier otra, pero más ahora, que a 
veces el jabón está escaso, es suma­
mente práctico y  ventajoso lo siguien­
te : Para lavar lana no hay nada me­
jor que hacerlo de esta manera : en 
cuatro litros de agua, echad una cu­
charada de amoníaco e introducid la 
lana en ella. El agua debe cubrirla y 
es mejor algo tibia. Se deja la pren­
da durante cinco horas introducida en 
el recipiente. Después se aclara al 
agua corriente durante un rato. No 
debe restregarse la prenda en nin­
gún momento. Una vez aclarada, se 
tiende, cuidando de no estirarla. 
Cuando esté seca podrá comprobar 
los maravillosos efectos de este «se­
creto». La lana habrá recobrado su 
brillo y calidad esponjosa. Pueden 
usarlo con entera confianza, pues yo 
llevo durante años con este sistema 
y hasta ahora nunca fué negativo.

U na p r a c tic a .

11
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Xcue/*e jes£cu*
O M z if b a  s e ñ o r a  

/ l í $ e  s o é a . . .

CINCUENTA ANOS 
DE ÉXITO EN EL  
MUNDO ENTERO

PECAS
MANCHAS 
BARROS
IMPUREZAS

Producto de THE 5TILLMAH Cs. AURORA. ILLINOIS E.U.A

UN MANTEL DECORATIVO 

Y LIGERO

E s t e  b o n i t o  m a n t e l  d e  o r g a n d í , m u y  f á c i l  d e  e j e c u ta r , 

e s t á  b o r d a d o  c o n  a lg o d ó n  b la n c o ,  q u e  d a  u n  a s p e c to ... 

b r i l l a n t e  a  l a  t r a n s p a r e n c i a  c íe l t e j i d o .

H e aquí un dibujo ligero, v ivo  y  sencillo, con el 
que en pocos días podéis haceros un m antel, que 
será la nota alegre con que cubriréis vuestra mesita.

P ara la confección de este m antel se necesita 
un cuadro de organdí de cualquier color que resista 
bien el lavado, de 85 cms. de lado, y  diez madejas 
de hilo «mouliné» blanco.

La fotografía os m uestra un detalle del dibujo, 
y  que os servirá perfectam ente para la composi­
ción  to ta l del m antel dibujado.

La ejecución del bordado es m uy sencilla: Bordead 
el dobladillo con un punto hacia adelante apenas 
visible por el reves, con seis hebras de algodón. 
Bordad todos los tallos de las florecillas que repre­
sentan el dibujo de la  m ism a form a, así como las 
líneas horizontales que separan el m otivo de cada 
triángulo. N o  empleéis nada m ás que tres hebras 
de algodón para el resto. Las hojas se hacen a 
punto de zapatilla, por el revés, volviendo de aden­
tro afuera.

Importante Empresa necesita persona culta, activa y bien relacionada para interesante gestión. 
Escriban, con referencias de ocupaciones anteriores, al Apartado número 919. - Madrid.
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CUANDO José  A n to n io  P rim o  de R iv e ra  v iv ió  en B arce lona  
era «el h ijo  del C a p itá n  general». Su  v id a , a  la  q u e  la s  c ir­

cunstancias de E sp a ñ a  h a b ía n  de e lev a r com o un  a irón  trem en d o  
por encim a del tiem p o , c ircu lab a  a te n ta  al e spec tácu lo  co tid ian o , 
que aposen taba  las sensaciones en el co razón  y  el re cu e rd o  del 
mozo con u n a  p a u sa d a  y  e q u ilib ra d a  p u n tu a lid a d . Jo sé  A n to n io , 
según hem os leído en a lg u n a  ocasión , v iv ió  en B a rce lo n a  d ías cuyo 
paso dejó hue lla  en  su  án im o  ju v en il. E n  B arce lo n a  tra n sc u rr ió  
parte de su época de e s tu d ia n te  de D erecho , p a r te  ta m b ié n  
del servicio m ilita r , q u e  se im p u so  segu ir r ig u ro sa m e n te  p a ra  
honra p rop ia  y  de E sp a ñ a . P o r  ello— pues en la  edad  en que 
estos hechos acaecen  a un  m u ch ach o  españo l p u ed e  decirse  que 
se perfila s.u d e fin itiv a  c o n te x tu ra — , en la rev isión  de todo  
cuanto José A n to n io  escrib ió  y  v iv ió  luego no se s ien te  a je n a  
esta presencia, casi c lim a té ric a , de lá  c iu d ad  condal; la -p re se n c ia  
im presionante de la  a lg a ra b ía  y  den u ed o  rev o lu c io n a rio s , p o r 
un lado, que en aquello s años a lc a n z a b a n  allí, con el p is to le rism o , 
su cénit, y, po r o tro  lad o , la  p re sen c ia  de un  sen tid o  casi poético  
de la v ida  u su a l «grem ial, fam ilia r , m a ra v illo sa m e n te  fina», g ra to  
y substancial a los barce loneses, que  José. A n to n io  p e rc ib ió  y 
definió en té rm in o s  que n a d ie  em p lea ra . Y  de ah í se sigue la  so r­
presa que h a n  ten id o  los barce loneses— q u e, en  o tro  caso, la  v id a  
destinaba a ser los peo res de los enem igos, p o r el sen tid o  a n ti­
heroico de la  ex is ten c ia , so ca rro n ería , in d ife ren c ia  a n te  las fó r­
mulas y  fenóm enos po lítico s— a n te  e s ta  ju v e n tu d  ilu m in ad a , 
lúcida h as ta  p e n e tra r , con filo de sens ib ilidad , en los p liegues 
de la tún ica  ideal del b a rce lon ism o  m a tiz  cuyo sign ificado  q u i­
siéramos exp licar , que  n ad ie  h a s ta  en tonces h a b ía  a rran cad o  
a los caprichos de la  b risa . Sí; los barce loneses, estos buenos 
barceloneses «de las p e q u e ñ a s  tie n d a s  de la  P la z a  Real», h a n  sen ­
tido an te  la  posición  de la  F a lan g e , p o r esto  que Jo sé  A n ton io  
110 Luvo reparo  en lla m a r , p a ra  hacerse  en ten d e r, p ro b lem a  ca­
talán, una p ro fu n d a  so rp resa  y  estu p o r. Com o sorprende, en un  
circo, de súb ito ,, la  p resen c ia  del a t le ta ,  p ro n to  en la  cú p u la  al 
salto m ortal, a r ra n c a d a  la  a ten c ió n  v e rtig in o sam en te  de los p r i­
meros térm inos, donde  los p a y aso s  cu leb reab an  p o r  el suelo, ta l  
fué la angustia  so rp re n d id a  -que a  los barce loneses les en tró  con

-* ■

e s ta  in te rp re ta c ió n  a iro sa , su p e rio r, h ero ica  y  la n z a d a  de Jo sé  
A n to n io ; p a sa r  de la  te o r ía  del «hecho diferencial», que  h a b ía  
conducido  en la  p rá c tic a  a la  negación  de to d o s  los v a lo re s  esp i­
r itu a le s  y  a la  m ecan izac ión  b u ro c rá tic a  y  m eno r de u n a  serie  
de anhelos de e s tirp e  d is tin ta , a la  id ea  de la  U n id a d  de D estin o , 
en la que  éstos tra sc ie n d e n  y  se h acen  posib les, es sen c illam en te  
a d q u ir ir  el e s tad o  de g rac ia  p o lític a  y  p o é tica . C am b ia r el ru m b o  
y estilo , tro c a r  el d o c tr in a rism o  frío  p o r la d o c tr in a  f in a  y  sa n ­
g ra n te  del corazón  e te rn o  de la  H is to ria . U n a  gen erac ió n  de ab o ­
gados h a b ía  su s titu id o  p ro n ta m e n te  a u n a  g en erac ió n  de p o e ta s , 
p rim eros p o stu lad o re s  de la  « renaixenfa» , p a ra  que  é s ta  [lasa ra , 
a  la  p o s tre , del verso  al co n sid eran d o  b u ro c rá tico . Y  así 110 se 
escribe la  H is to ria .

D evo lverle  u n a  p o é tic a  a, la  sazón  se n tim e n ta l de los c a ta ­
lanes: ta l fué el secre to  q u e  Jo sé  A n to n io  v is lu m b ró , e n tre  o tro s , 
en su h o ra . Y  si u n a  m u je r no p u ed e  v iv ir  p a ra  el am o r do m és­
tic a m e n te , tam poco  d o m és tic am en te  se p u ed e  d o m es tica r u n a  
sazón  se n tim e n ta l, p o r m ucho  que el fenóm eno  dom éstico  im ­
p o r te  desde el p u n to  de v is ta  de las re a lid ad es . Y así acon tec ió  
que la  p o é tic a  de Jo sé  A n to n io , en  esle  p u n to , v ien e , con ace ra d a  
o p o rtu n id a d , a cu m p lir  u n a  m isión  co rd ia l y  v ita l ,  p u es ya  te ­
n íam os to d o s , com o la  m u je r, el corazón  p re p a ra d o  p a ra  la  in f i­
d e lidad  a e s ta  cosa ex ces iv am en te  d o m és tica , o rd e n a d a , c lau su ­
ra d a , ag o b iad o ra , del c a ta lan ism o , en a ras  de  1111 a ire  su til en 
la  sien  y  u n a  b ra v a  m ira d a  c o n q u is ta d o ra . P o r  ello se a firm a  
aq u í la  o p o rtu n id a d  de e s ta  b ra v a  m ira d a  que  son  las g ran d es  
em p resas posib les p a ra  los pueb lo s , en  vez del p ro p ó s ito  a d m i­
n is tra tiv o  y cau to , p o r el que  p o lític a  y  h u m a n a m e n te  se llega, 
com o en el caso de C a ta lu ñ a , con re sp ec to  al c a ta la n ism o , a  la 
fr ia ld a d  y  a  la  in fid e lid ad . Y  aq u í, com o en lo o tro , se. n ece s ita  
sen tirse  a rre b a ta d o , pues c u a n ta  m ay o r es la sens ib ilidad  
d o m éstica  fem en in a , llen a  en to n ces de p ru d en c ias , m ay o ­
res u rgenc ias  se s ien ten  p o r la  n u p c ia , que  es la  que  en el 
h o m b re  lleva  a la  p o s te r id a d , com o en los p u eb lo s cons­
cien tes de  que  la  H is to r ia  es esto  y  ap en as  o tra  cosa.

Jo sé  A n to n io  dió, en su ju s to  m o m en to  y  p ropo rc ión , 
e s ta  poé tica , opon iendo  al c a ta lan ism o , fru to  de u n a  lu ­
cu b rac ió n  ex ces iv am en te  civ ilizada , u n a  a c ti tu d  d irec ta , 
co rd ial, in te le c tu a lm e n te  co n d u c id a  con un  golpe de co­
razón . L as conclusiones son trem en d as : si a lgu ien  q u ed a  
co n se rv an d o  u n a  p o s tu m a  fid e lid ad  al c a ta lan ism o , 
la  s itu ac ió n  se rá  d ra m á tic a , 110 sólo p o r la  d efi­
n it iv a  im p o sib ilid ad  p rá c t ic a  de esta  idea , m as 
po r la  conclusión  en sí m ism a del círcu lo  v i­
cioso en cuyo cen tro  se h a lla rá  p risionero ; 
el ca ta lan ism o  m ás pelig roso  fué  el c a ta la ­
nism o, p o r decirlo  así, p u ro , ideológico y 
sen tim e n ta l; y  éste  m u rió  p o r la  m ism a 
en treg a  del E s ta tu to , conclusión  cóm ica 
del tem a. Y  a  aq u é l los s u s titu ir ía , d e fin i­
t iv a  e in ex o rab lem en te , si a q u e lla  p o si­
b ilid ad  se a p u n ta ra ,  la  am p lia  p o é tica  
de Jo sé  A n to n io , h e n c h id a  de d u lz u ­
ra s  p a ra  n u e s tra  c o y u n tu ra  se n tim e n ­
tal; b rev e  y  ju g o sa  p o é tic a  su rg id a  
cuando  y a , sin  conciencia  qu izá  de 
este  fenóm eno , a los c a ta lan es  los 
b a tía  de nuevo  el eco de sí m is­
m os en el ciclo com ún , com o en 
las b rav ia s  cascadas de su  p o e ta  
M aragall, hecho  rem olino  y  es­
p u m as, d in ám icam en te , h ac ia  
el ám b ito  de la  g ran  H is to ria .
IGNACIO AGUSTI
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Sin p reám bu los ni p re p a ra tiv o s , como suceden  siem pre  los 
g randes ca taclism os en las islas japonesas, el am or y  la  h is to ria , 
aq u e lla  «boite» se puso de  m oda; de u n a  m o d a  fu r ib u n d a  e ir re ­
frenab le , que  el m undo  e legan te  es así: sú b ito  y  decid ido. De 
n ad a  sirvió que en los o tros lugares de ba ile  se echase la  casa 
po r la  v e n ta n a , en fo rm a de a tracc iones , am ab ilidades, luces 
m ás tenues , alcohol de m arca  y leg ítim o, p recios de ru in a  y  
ta n ta s  sugerencias m ás. E i público , ese público  selecto y d is tin ­
guido, que da  su  n o ta , su  a ire  señorial, sus toses y  sus re n ta s  
en los lugares m ás re finados, se volcó u n án im em en te  sobre  «La 
g ru ta  trog lod ita» . L a cosa no e ra  p a ra  m enos. H a y  que echar 
un  v is tazo , sim plem ente , sobre aq u e lla  «boite» p a ra  com prender 
los encan tos que te n ía  y  cómo nad ie  p o d ía  su s trae rse  a  aque l rego­
cijo que h a s ta  en tonces la c iudad  igno raba . Los m u n d an o s , p a ra  
ab rev ia r y  p a ra  ser parcos en sus d iálogos— que el cerebro  es 
un b icho que se cansa  p ro n to — , de la  m ism a fo rm a que  a los 
seres queridos los llam ab an  con a b re v ia tu ra s  fe linas y  p e r ru ­
n as—«Mamuchi», «Lulú», «Titín», «Mami», «Roli»—, conv in ieron  que 
«La g ru ta  trog lod ita»  se llam ase  p a ra  los ín tim os «La troglo»; y  
«La troglo» cruzó, en ca rta s , canciones, b roncas conyugales, su s­
p iros y  c itas , la  G eografía e n te ra  del país . Los nom bres ilu stres  
de la sangre, la  li te ra tu ra , la  belleza, la  po lítica , la  in d u s tr ia , el 
com ercio, la  in a c tiv id a d  y la  d ip lom acia  re n d ía n  su  tr ib u tó  a 
«La troglo» como los cartag ineses a  Moloc.

*  *

H a s ta  aq u e lla  ú ltim a  «boite», las o tra s  e ran  algo incóm o­
das, que según se h ab ía  dem o strad o  p o r los p ingües negocios

de los p ro p ie ta ­
rios y  p o r  la  
a s i s t e n c i a  de 
c lien tes, e ra  lo 
q  u e g u s ta b a ; 
pero  «La troglo» 
e ra  y a  el delirio  
e n  fo rm a  d e 
com plicaciones,

la  m a rav illa  de la  p e rm a n e n c ia  im posib le  y  to r tu o sa . Si­
tu a d a  en u n  d escam pado , en las a fu e ras , ni ta x is , tranvías, 
m etro s o coches p a rtic u la re s  lleg ab an  h a s ta ,  su  desead a  en trada . 
C abalgando  sobre  u n  esque lé tico  m ulo , m enos to z u d o  y  a n ti­
p á tico  que  él gu ía , se llegaba , b o rd ean d o  la ta s  v ie ja s  de con­
serva , in m u n d ic ia s , b a rro  y  prec ip ic ios, a  u n  tim b re  m etálico 
que, op rim ido  re ite ra d a m e n te , d a b a  paso  a  la  p resen c ia  del por­
te ro , re co r tad o  en u n a  m irilla  de ja u la  de león. Se a b r ía  la  am a­
ble e n tra d a , y  com o verism o  a  su  n o m b re— la  h a b ía  constru ido  
e ideado  el m e jo r a rq u ite c to  de la  c iu d a d — h a b ía  que agacharse 
y  p a sa r  d o b lado , a  g a ta s  casi, p o r  u n  tú n e l q u e  re z u m a b a  agua, 
y  co m p le tam en te  oscuro . L a  v id r ie ra  de  e n tra d a , a b ie r ta  por 
o b ra  y  g rac ia  de u n  m en u d o  p o rte ro , e ra  la  in d icac ió n  obliga­
to r ia  de tira rs e  al suelo y, en im itac ió n  del g a to  y  del zorro , re­
co rre r los cinco m e tro s  de tú n e l que  o c u lta b a n  las delicias in te ­
rio res. E n  el zag u án , un  hercú leo  c riado , v e s tid o  a la  usanza 
tro g lo d ita  y  sin  a fe ita r , a y u d a b a  a le v a n ta r  a los c lien tes, los 
cep illab a  y  a m an o tazo s  los lim p ia b a  del po lvo  y  de las m anchas 
del reco rrido . B ien  p rep a ra d o s , y  p a ra  e v ita r  eso q u e  pasaba 
en las o tra s  «boites», de que solo e ra n  cinco o seis los a fo rtu n a ­
dos que cad a  noche se m a n c h a b a n  los tr a je s  con las copas derra­
m ad as , u n  enano  a u té n tic o , con u n  eno rm e cubo , lan zab a , sobre 
él rec ién  llegado  u n a  m ezc la  de ag iia , t i n ta  y  escabeche que le 
p o n ía  y a  bueno  p a ra  to d a  la  fie s ta . L as d am as p o d ía n  com prar 
m ed ias de rep u es to  o cogerse los p u n to s , que  v e n d ía  el p reh istó ­
rico D a m iá n — que así se lla m a b a  el $e la  p iel y  de las barbas 
que  d a b a  las p a liz a s— o que  cog ían  cinco doncellas ru b ia s  y  ta r ­
ta m u d a s , que  a  veces h a c ía n  coros fo lk ló ricos. L ib rad o  él a ta ­
que  de dos v en d ed o ra s  de lo te r ía , u n a  ex p e n d e d u ría  de hor­
c h a ta  y  pescado  fr ito , dos g ita n a s  d e , b u e n a v e n tu ra s  a  tan to  
a lzado  y  el f lo ris ta , herm oso  caba lle ro  de pelo  o n d u lad o  y cla­
veles en ram ille te s , se p o d ía n  d e ja r  las p re n d a s  de ab rigo  en el 
g u a rd a rro p a s , que, com o d e ta lle  o rig inal, d a b a  los núm eros cam­
b iados p a ra  que a la  sa lid a  no co incid iesen  n u n c a  los propie­
ta r io s  con sus p ro p ied ad es . A d q u irid o  e l  cupón  de e n tra d a — cin­
c u e n ta  p e se ta s  los d ías co rrien te s , que  e ran  los lu n es , y  el doble 
los d ías de m oda , que  e ran  los o tro s  seis de la  se m a n a — , se pasa­

b a  a  lo que  p ro p ia m e n te  constitu ía  
el lu g a r  de e sp a rc im ien to . P o r las 
p a red es , g ran d es d ib u jo s , que se po­
d ían  lle v a r  a  trozos en los trajes, 
p o rq u e  el dueño  e ra  así de genero­
so; y  a  f a l ta  de lu z  e léc trica , unos 
m echeros de ace ite  y  u n as velas 
a lu m b ra b a n  la  escena. E s ta  escena 
te n ía  tres m e tro s  cu ad rados , sin 
d e sco n ta r el sitio  ocupado  por el 
b a r  y  los ta b u re te s , el lu g a r reser­
vado  a la  o rq u e s ta , con  sus dos pia­
nos, el ó rgano  y el ja z z ,  y  una  es­
c u ltu ra , ru d a m e n te  ta l la d a  en gra­
n ito , que  p re s id ía  un  rin có n  y era 
u n  p av o  rea l con la ru e d a  abierta. 
A q u í es d onde  se d e ja b a n  los ojos y 
se a ra ñ a b a n  el ro s tro  los bailarines, 
y  así se a h o rra b a  al púb lico  que se 
sacasen  e n tre  ellos los ojos a  fuerza 
de codazos y em pu jones. C o l o c a d a s
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a tresbolillo v e in te  m esas— g ig an tescas  se ta s  que h a b ía  que 
su jetar con las ro d illa s , p o rq u e  si no se caían-—-y u n as sillas con 
un asiento del d iá m e tro  de  u n a  m o n ed a  de  diez cén tim os, eran  
los puntos de reu n ió n  de  las p eñ as  de am igos. H a b ía  p a lito s  en 
las paredes p a ra  co lgarse  los q u e  lleg a ran  ta rd e  y  no tu v iesen  
sillas.

Q uedaba p a ra  b a ila r  un  c írcu lo  de m edio  m e tro  de d iám etro*  
en el que se m e tía n  las p a re ja s  con u n  esfuerzo de t i ta n e s ,  y  allí 
se m ovían le n ta m e n te  a los aco rdes de la  o rq u e s ta , co m p u es ta  
por cuatro  negros y  u n a  v ie ja  c u p le t is ta — «La R osa  de A lgeci- 
rasl)__) q Ue e ra  la  an im a d o ra . T odos se ca llab an  cu an d o  «La R osa 
de Algeciras» se a c e rc a b a  al m icró fono  y  p a re c ía  que  ib a  a  hace r 
gargarism os con el a p a ra to , y  en to n ces se  p o d ía  ap rec ia r, con 
muy buena v o lu n ta d , u n a  especie  d e  p it id o  del tr e n , que  e ra  la 
canción que sa lía  e n tre  los , m ellados d ien te s  de la  «vedette». E ra  
el «leiv-motiv» que  re p e t ía n  to d o s  los novios de la  c iu d ad  en el 
final dé los d iá logos, c u a n d o  no se sabe  qué  dec ir y  se qu ieren  
besar. P ero  el sa ló n — em pleem os la  te rm in o lo g ía  del d u eñ o — no 
era, en sus tres m e tro s , u n a  superfic ie  lisa. E n  v a ria s  d irecciones 
emergían del suelo  esas e sp e c ie s jd e  d ien tes  de cem en to  q u e  el 
cine y las re v is ta s  ilu s tra d a s  nos h an  hecho  fam ilia res  y  que 
estaban d e s tin ad as  a e v ita r  el a v an ce  de  los ta n q u e s . U n an se  
algunos ag u je r ito s , capaces de tr a g a rs e  a  u n a  p e rso n a  casi de 
costado, y  se c o m p le ta rá  la  to p o g ra f ía  in fe rio r de «La troglo». 
Por a rriba , u n a  b ó v e d a  o scu ra  f ig u ra b a  el cielo. N i u n a  v e n ta n a  
ni orificio de v en tila c ió n . S o lam en te  u n  falso  v e n ti la d o r  g irab a  
sin descanso, con ru id o  de  m o to r  de  av iac ión . U n a  generosa  ca le ­
facción p o n ía  a  e lev a d a  te m p e ra tu ra  la  a tm ó sfe ra , y  los m u ­
chachos de co lor, después , se p o n ía n  co lo rad ito s  com o m an za n as  
sanas, m ien tra s  s u d a b a n  h a s ta  sus c o rb a ta s  u n  líq u id o  ?pastoso, 
en el que un análisis  d e ten id o  d e scu b riría , ju n to  a  la  gom a del 
fijador, la  co lon ia  y  b r i l la n tin a  y  la  p ro p ia  h u m a n id a d  d e s tilad a . 
Cada cinco m in u to s , y  p o r  si el a m b ie n te  e s ta b a  poco cargado  
de hum o, u n  b o to n es , con  u n  p u lv e r iz a d o r , h e n d ía  las cap as v ie jas 
de aire con un  chorro  de  h u m o  p re p a ra d o , en  p ro p o rc io n es re sp e ­
tables, con gases lacrim ógenos. A sí n ad ie  escap ab a  sin v e r te r  
sus lagrim itas.

*  *  *

Sobre este fondo  ap e te c ib le  a c tu a b a  la o rq u e s ta , m ie n tra s  los 
negros g rita b a n  sus p ro te s ta s  c o n tra  la  e sc lav itu d  y el pelo  riza- 
fio, en sus id iom as n a tiv o s . E ra n  de d is tin ta s  tr ib u s  y no se e n te n ­
dían ni se po n ían  de acu e rd o , y  p a rece  ser que  no se llevatban 
bien, y lo que  g r i ta b a n  e ra n  in su lto s  re sp ec tiv o s  sob re  sus tr ib u s  
.V fam ilias. A quella  «boite» no te n ía , com o o tra s , un p á lid o  v io li­
nista, ni u n a  fr ív o la  jo v en  de voz  d o ra d a , ni un p ia n is ta  que 
se desm elenaba fren te  a la  d e n ta d u ra  del tec lad o . E ra  m ás o r i­
ginal. Un ^lector de ru so  se a d e la n ta b a  en m edio  de la fie s ta  y, 
olvidándose de su  tra g e d ia  de am o r y  su c o n ju n tiv itis , im p o n ía  
silencio con su a c t i tu d  y  su  severo  frac . A b ría  u n  lib ro  de ta p a s  
verdosas y en ca jab a  a  los oídos a te n to s  un  c ap ítu lo  en te ro  de 
Los endemoniados, de D o sto iev sk i, en  su v ers ión  orig inal. Los 
jueves leía a M ilton. A llí n ad ie  e n te n d ía  n ad a , pero  p o n ían  unos 
,JJos m uy le janos, y  h a s ta  las toses m orían  en el b lan d o  refug io  
'le los pañuelos.

H abía qu ien  a se g u ra b a  q u e  a lg u n a  vez se v e ía , en tre  la  m u l­
titud a p re tu ja d a , u n a  ch aq u e tilla  b lan ca , que  co rre sp o n d ía  a un

cam are ro ; p ero  esto  no e s tá  d e ­
m ostrad o . E ra  o b lig a to ria  la  co n ­
sum ición  de u n a  b eb id a  especial 
de «La troglo», que  p arec ía  que p ro v en ía  de b a rn iz  de e sm a lte  
o de a lq u itrá n . E m b o rra c h a b a  m ucho  y eso b a s ta b a .

A un  h a b ía  o tro  n ú m ero  fu e r te  de a tra c c ió n . P o rq u e  aq u e l 
o tro  de los d iez caballos enanos en la p is ta  h u b o  de  su p rim irse  
p o rque  to d a s  las noches h a b ía  a lg u n as  m u e rte s  y  e ra  m u y  d e s­
ag rad ab le  p a ra  el d o m ad o r, q u e  ten ía  q u e  a n d a r  de ju zg ad o  
en ju zg ad o  exp licando  su  inocenc ia  y  re p itie n d o  el n u m e r ito  
por los pasillos de la  A ud ienc ia . E ra  el del ó rgano , f re n te  al cual 
un hom bre , v e s tid o  de co lo r a la  de m osca— pero  sin  t r a n s p a re n ­
c ia— , con un  hongo  y  u n a  b a rb a  n eg ra  q u e  ja m á s  se q u ita b a , 
in u n d a b a  el sa ló n — seguim os em p lean d o  la te rm in o lo g ía  de los 
an u n c io s— con g rito s  de m e ta ) , que  ni e ra n  a rm ó n ico s ni ta n  si­
q u ie ra  o rd en ad o s . E l ib a  p o r su c u e n ta , a jen a  a to d o  y  'a to d o s . 
E r4i  el m iste rio  de «La troglo», y  se su p o n ía n  m u ch as  h is to r ia s  
del a r t is ta .  P ero  la v e rd a d  es q u e  aq u e l h o m b re  de  ho n g o  y 
b a rb a  n eg ra , in sep a rab le s  en su ro s tro  com o u n a  b e r ru g u ita  ,en 
la n a riz , te n ía  u n a  tr a g e d ia  eno rm e, p ro fu n d a , y  q u e  h a b r ía  m u ch o  
que  h a b la r  de su d e r ro ta  en  el in fie rn o  v e rd e  del C haco— p o rq u e  
se decía  que  h a b ía  sido genera) b o liv ian o — y de lo que  e x p re ­
sa b a  en  aquello s tro m p e ta z o s  m etá lico s de su ó rgano . P e ro  yo , 
c o m  o sólo q u ería  
h a b la r  de la  «boite» 
d o n d e  m u rió  a s f ix ia ­
do y  m ag u llad o  m i 
m ejo r am igo , d e ja ­
rem os la  h is to r ia  del 
hom bre  del hongo  y 
la b a rb a  n eg ra  p a ra  
o tro  d ía , p o rq u e  si 
la cu en to  nos h aría  
llo ra r com o u n a  no ­
che c u a lq u ie ra  en la 
«boite» m ás elegan te  
de to d a  la  c iudad .

J O S É -V I
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Nació Santa M argarita María de Ala- 
4 coque en Laiithencourt, en la parte de 

Borgoña llamada el condado de Charolais, 
el 22 de julio de 1647. Su padre, don Clau­

dio de Alacoque, era una persona de extre- 
F mada piedad y bondad, haciéndose por ello 
merecedor de la confianza de ja  nobleza del país. 

Su ejemplar conducta atrajo su matrimonio con 
madama Filiberta Lamyn y la bendición del cielo, 
teniendo de ella cuatro hijos y  una hija, siendo ésta 
la heroína de la g rac ia 'y  el asunto de esta historia 
admirable. ^
Desde su más tierna infancia, Margarita siente ya „ 
dones extraordinarios recibidos de Dios, quien pre- . 
vino su razón inspirándole un gran temor al pe­
cado antes de conocerlo. .Un corazón tan  puro, le 
inspiró el amor a la pureza y en consagrar a Dios 
su castidad en una edad en la  que apenas si te­
nia conocimiento de las virtudes. De esta forma, 
a los cuatro años decía a Dios, con su encan­
tadora candidez: «Dios mío, yo os consagro mi 
pureza y hago voto de perpetua castidad.» 
Este voto, lo renovaba todos los días en Ja 
Santa Misa, en el momento de la Consagra­
ción, sintiendo; tan  dulces emociones, que el 
transcurso de los años no pudo borrarlas.
A su atracción por Jesucristo se unió la de 
su amor a la soledad, privándose de los jue­
gos de la infancia para mejor comunicarse 
con su Dios. Sentía una gran devoción por 
María Santísima, recurriendo a ella como a 
su Madre, e hizo voto de ayunar los sábados 
en su honor y rezar el Oficio parvo de la Con­
cepción cuando supiese leer. Rezaba el Rosa­

rio con gran fervor, besando el suelo en cada 
Ave María.

No había cumplido Margarita .los ocho años 
cuando murió su padre, dejándolos con gran­

des apuros económicos y desconsuelo es­
piritual. Esto trajo como consecuencia 

el que llevaran a Margarita, para su 
educación, al Convento de Religio­

sas de Santa Clara, en donde le 
entró un deseo de. perfección tal, 

que se propuso hacerse religiosa. Sin 
embargo, la pequeña Margarita no 

estaba m uerta a todo: su naturaleza 
la llevaba a los placeres, y aunque ha­
bía concebido amor a la soledad, no 

.era. origen de un carácter melancólico, 
ya que el suyo era alegre y  placentero, 
que la hubiera arrastrado al mundo 
si la gracia no hubiese imperado en 
ella y  si Dios no le hubiese dado fuer­

zas para desasirse de las diversiones, 
de cuya dulzura ya empezaba a

gustar. Se valió también el Señor de otro medio 
para apartarla del mundo y sus placeres, envián­
dole una penosa enfermedad que la tuvo postrada 
en cama durante cuatro años, con unos dolores 
horribles, que sólo su santidad supo soportar con 
resignación. Dios, que había tenido sus fines en 
esta enfermedad, los tuvo tam bién en su cura­
ción, haciendo notar que tanto  lo uno como lo 
otro venía de su Mano, y que a la Santísima Vir­
gen debía su curación e inspiró a la niña que si 
sanaba se consagrase a esta celestial Reina, lo"que 
así hizo.

En su juventud tuvo que soportar nuevas prue­
bas, bien costosas por cierto. Dios permitió que su 
madre fuese despojada de su autoridad en su pro­
pia casa, pasando ésta a manos extrañas, las que, 
prevaliéndose de esta situación, redujeron a la ma­
dre e hija a un duro cautiverio, E sta  persecución 
fué moderada cuando llegó a los dieciocho años, 
para exponerla a otra persecución mucho más en­
conada y peligrosa a la pureza de su alma, vién­
dose expuesta a arriesgar su salvación. Su familia 
le obligaba a contraer matrimonio, para lo cual 
se presentaron buenos pretendientes; a esta tenta­
ción se juntó otra más fuerte, o sea que su ma­
dre, al encontrarse ya muy anciana, le suplicaba 
que ‘se casase para no abandonaría en su vejez, 
y para inculcarle esta idea la llevaban a fiestas 
y distracciones mundanas.

Continuó su vida de penitencia y  disciplina, lle­
gando a veces hasta besar las llagas de los enfer­
mos, y  el Señor premiaba esta asistencia dando 
salud a los dolientes. En el año 1669 recibió el Sa­
cramento de la Confirmación, y consiguió enton­
ces que le añadiesen al nombre de Margarita el 
de María, para tener con este nombre nueva obli­
gación de honrar a la Santísima Virgen.

El 25 de mayo de 1671 entró Santa Margarita 
María de Alacoque en el Monasterio de la Visita­
ción de Santa M aría’ de Paray, teniendo veinti­
trés años de edad, poniéndola bajo la dirección 
de Sor Ana Francisca Forvan, m aestra de novicias, 
de gran talento y muy instruida en prácticas y 
reglas de su Religión. Con tan buena profesora 
hizo nuestra pretendiente grandes progresos, ins­
pirándole el Señor que una casa religiosa es un 
lugar santo, y que las que la habitan deben lle­
gar a ser verdaderamente santas, siendo preciso 
renunciar a sí mismas y sacrificarse sin reserva a 
la voluntad divina. M argarita tom aba estas insi­
nuaciones al pie de la letra, y  todas sus obras y 
hechos estaban impregnados de un sabor de sacri­
ficio tal, que tuvo que recibir más de una vez 
reprimendas de sus superiores por llevar a fextremos 
tan marcados las pruebas de su amor a Dios, y 
llegaron a decirle que se creía no eran propios para 
la Visitación, donde se temen los caminos extraor­
dinarios, por ser m uy expuestos al engaño. Sin 

alterarse por esto, fué Margarita sencillamen­
te a decir a Nuestro Señor: «Y bien, Dios 

mío, ¿seréis Vos la causa de que me des­
pidan de la Religión?» A lo que le res-

' Y  ' 
í r ' El m es de  junio, ded icado  especialm ente a  la de­

voción del Sagrado Corazón de  Jesús, nos trae a la 
• ; m em oria, como tributo de  justicia, gratitud y am or, la vida ad­

m irable de  su ínclita Esposa Santa M argarita M aría d e  Alacoque. 
La perfección consum ada de  esta vida, que fué dotada p o r el Se­

ñor de  las máximas virtudes, p u ed e  se r  el m ejor ejem plo a seguir 
p ara 'las almas puras que asp iren  a la perfección  espiritual.
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en el muudo, desde cuya época experimentó ei cita'do Padre aumento de fervor y 
amor a Jesucristo; y  desde el momento que tuvo la orden del Señor la hizo co­
nocer a cuantas personas dirigió, consiguiendo por ella la conversión de muchas 
almas y la perfección de otras.

«Otra vez, dice, estando yo trabajando sola, me presentó el Señor una religiosa 
que vivía entonces, y me dijo claramente: « V e  a h í  u n a  r e l i g i o s a  s ó l o  d e  n o m ­
b r e , L A  C U Á L E S T O Y  D IS P U E S T O  A  A R R O JA R  D E  Mi C O R A Z Ó N  Y  A B A N D O N A R L A  A  S Í 
m i s m a .» Me sentí apoderar de un vivo terror, y  postrada con el rostro contra la tierra, 
estuve así largo rato sin volver en mí; en fin, me ofrecí a la divina justicia para 
padecer cuanto agradase al Señor, porque no la abandonase; sentí volver contra mí 
la ira divina, y  me hallé en una angustia sin límites; oprimida de su enorme peso, 
sólo podía decir con lágrimas: «Cuán terrible es caer en las manos de Dios vivo. 
Abrasad y consumid, Dios mío, lo que os desagrade; no perdonéis mi cuerpo 
ni mi vida, con tal que salvéis eternamente esta alma»; y aseguró que no hubiera 
podido sufrir largo tiempo este estado, si la Misericordia Divinajno la sostuviera; 
pero el gran padecer la hizo enfermar y apenas podía volver en sí.

En otra ocasión se habia grabado en el cuerpo el nombre de Jesús, y al noLar 
que se le cerraban aquellas amorosas heridas, quiso hacerlas durables con otro 
exceso de fervor: tomó una bujía encendida, y  con sus llamas renovó, despacio, 
las letras del santo nombre de Jesús, las que permanecieron desde 1678 hasta 
el otoño del año siguiente, en cuya época, y  al tiempo de los ejercicios, entró en 
ellos con gran fervor; mas haciendo examen de esta acción tan  maravillosa, tuvo 
escrúpulo de haberlo ocultado, así como el mal que estas heridas le ocasionaron, y 
fué a delatarse a la Superiora, la cual, temiendo mala consecuencia de estas lla­
gas, quiso usase de algunos remedios, y al efecto le orde­
nó se descubriese a la enfermera, cuyo precepto la afli­
gió mucho, dando quejas al Señor y pidiendo no per­
mitiese que otro viese el mal que se había hecho por su 
amor; que siendo El soberano remedio de todos los 
males, la curase con su poder. Oyó el Señor su 
deseo y le prometió que a la mañana siguiente es­
taría curada; así fué en efecto: estas heridas, 
aunque inveteradas y profundas, se cerraron y se­
caron, quedando sólo unas costras que servían 
para hacer juicio de tan grande mal. No en­
contró ocasión en aquella mañana Margarita 
para dar parte de lo ocurrido a su Superiora, 
y ésta le envió una religiosa, diciéndole por es­
crito que mostrase su mal a aquella herma­
na. Juzgó Sor Margarita que estaba dispensa­
da de obedecer por su curación milagrosa, / ; ' )’ j
moviéndola la modestia a diferir el man- <■ ¡ —•
dato; y  dando gracias a la religiosa, I { $  i 2 ; éfxüSí —
le dijo que estaba curada y que I  ¡ f f v  í
iría a dar cuenta a la Superiora
de su curación. Fué, en efec- , '
to, a dar cuenta de su cu­
ración y de su resisten­
cia, y la Madre, aun- . . 
que admirada, pensó j j f  
que debía atender só­
lo a la dirección de 
Margarita; tomó, pues 
ocasión para humillar­
la, exagerando la fal­
ta que había cometi­
do contra la pronti­
tud en la obediencia, 
y la privó de la Sa­
g ra d a  Comunión, 
siendo la más ás­
p e ra  penitencia 
que podía impo­
nerle, y al fin le 
ordenó le mos­
trase a la her­
mana enfer­
mera su mal
( C o n tin ú a  en  
la  p á g in a  $ y . )

A
i  T

pondió el Señor: «Di a  t o  s u p e r i o r a  q u e  n o

TEMA R E C IB IR T E , Q U E  Yo SA LGO P O R  T I ,  Y  Q U E  
SI M E C R E E CA PAZ D E  D E S E M P E Ñ A R T E , Yo S E R É  

.T U  PIA D O R.»
A este coloquio de M argarita con- su amado Es­

poso sucedieron otros muchos que, dada la breve­
dad del espacio que se nos ha concedido; no po­
demos enumerar y pasaremos por alto todos ellos, 
para llegar al día en que a Margarita, hallándose 
movida del deseo de corresponder a Dios por las 
excesivas gracias recibidas, le dijo el Señor: «En
NADA P U E D E S  M O ST R A R M E  M A Y O R  AM O R Q U E  E N  
HACER LO Q U E  T A N T A S V E C E S  T E  H E  P E D ID O .»
Entonces, descubriéndole su divino Corazón: «Ve 
a h í  e s t e  C o r a z ó n  q u e  t a n t o  a m a  a  ^ o s  h o m ­
b r e s , QUE N A D A  H A  D E JA D O  D E  H A C E R  H A STA  
AGOTARSE Y  C O N S U M IR S E  P A R A  M O S T R A R L E S  SU 
AMOR. En R E C O N O C IM IE N T O , Yo NO  R E C IB O  D E  
LA M A Y O S P A R T E  S IN O  IN G R A T IT U D E S , P O R  LO S . 
M EN O SPR ECIO S, IR R E V E R E N C IA S , S A C R IL E G IO S  Y  
FRIALDAD PA R A  CO N M IG O  E N  E S T E  S A C R A M E N T O
d e  A m o r . P e r o  l o  q u e  m e  e s  a ú n  m á s  s e n s i b l e ,
ES QUE M E T R A T E N  A S Í L O S C O R A ZO N E S Q U E  M E 
ESTÁN CO N SA G R A D O S; P O R  LO  C U A L  T E  P ID O  Q U E 
EL P R IM E R  V IE R N E S  D E S P U É S  D E  L A  OCTAV A D E L
Sa n t í s i m o  S a c r a m e n t o  s e  d e d i q u e  a  h a c e r  u n a  
FIESTA  P A R T IC U L A R ' P A R A  H O N R A R  M I C O R A Z Ó N , 
HA CIÉN D O LE c o n  E S T O  A L G U N A  R E P A R A C IÓ N  P O R  
UN  A R R E P E N T IM IE N T O  H O N O R ÍF IC O , C O M U LG A N D O  
ESTE D ÍA  P A R A  R E P A R A R  L O S IN D IG N O S  T R A T A ­
M IENTOS Q U E H A  R E C IB ID O  E N  E L  T IE M P O  Q U E  H A  
ESTADO E X P U E S T O  S O B R E  L O S A L T A R E S . Yo T E  
PROMETO Q U E Mi C O R A Z Ó N  S E  D IL A T A R Á  P A R A  
DERRAM AR CO N A B U N D A N C IA  L A S IN F L U E N C IA S  D E  
SU AMOR D IV IN O  S O B R E  A Q U E L L O S  Q U E  L E  R IN D IE ­
RON E S T E  H O N O R  Y  P R O C U R E N  Q U E  O T R O S S E  L E
r i n d a n .» «Mas, Señor mío, dijo Margarita, i  a  
quién recurre Vuestra Majestad? A una criatura 
tan miserable, -a una pobre pecadora cuya indig­
nidad sería capaz de impedir el cumplimiento de 
vuestro designio?» « P u e s  q u é , le respondió el Se­
ñor, ¡N O  SA B E S  Q U E  YO M E  S IR V O  D E  L A S  P E R S O ­
NAS MÁS D É B IL E S  P A R A  C O N F U N D IR  LA S F U E R T E S ,
Y QUE O R D IN A R IA M E N T E  S O B R E  L O S M Á S P E Q U E Ñ O S
Y PO B R E S D E  E S P ÍR IT U  H A G O  V E R  M I O M N IP O T E N C IA  
CON MÁS E S P L E N D O R , P A R A  Q U E  N O  S E  A T R IB U Y A N
n a d a  a  sí m i s m o s ?» Contestó la hermana: «Dad­
me, pues, el medio de hacer lo que me mandáis.» 
«R e c u r r e  a  m i  s i e r v o , añadió el Señor (éste era 
el P .  de La Colombiére), Y  d i l e  d e  Mi p a r t e  q u e

HAGA CUANTO L E  S E A  P O S IB L E  P A R A  E S T A B L E C E R  
ESTA D E V O C IÓ N  Y  D A R  E S T E  G U STO  A  Mí C O R A ­
ZÓN; QUE NO S E  D E S A L IE N T E  P O R  LA S D IF IC U L T A ­
DES QUE E N C O N T R A R Á , P U E S  N O  L E  F A L T A R Á N ;-M A S
d e b e  Sa b e r  q u e  e s  t o d o p o d e r o s o  e l  q u é  d e s ­
c o n f í a  D E  S Í M IS M O , P A R A  C O N F IA R  E N T E R A M E N ­
TE e n  Mí.» La hermana, con licencia de la Superio­
ra, dió cuenta de todo al P. de La Colombiére; 
éste, aunque no era de aquellos que sin discreción 
dan crédito a todo, como tenía pruebas de esta 
religiosa y de ser ciertas sus comunicaciones con 
Dios, creyó debía contribuir al establecimiento de 
una devoción tan santa, autorizada con tantos mi­
lagros, no habiendo en ella nada que pudiera ha­
cerla sospechosa. Comenzó por sí mismo, y  qui­
so ser el primer discípulo y adorador del Corazón 

. de Jesús, a quien se consagró enteramente, ofre­
ciéndole cuanto era y pudiera servir a su culto, 
juzgándose por dichoso de ser víctima de su amor. 
Hizo esta consagración el viernes 29 de junio 
de 1675, que era el que seguía a la octava del 
Santísimo, y se puede mirar como la primera con­
quista de esta devoción que tanto se ha extendido
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—¡Si yo fuera rico!
Y las gentes hacen una pausa, que llenan de deseos ni siquiera maduros, porque en realidad, para sen­

tirse con ambición de riqueza, también es preciso un esfuerzo imaginativo del que no todo el mundo es capaz.
Si un técnico norteamericano se entretuviese en hacer la estadística de gérmenes de ilusión conteni­

dos en esa frase tan  repetida, descubriríamos un tanto por ciento muy elevado de hombres que invertirían 
su dinero en la fácil e inútil molicie de la vida, y de mujeres sin más aspiración que unos trapos lujosos 
o un automóvil.

Difícil, en verdad, es saber ser rico, y  peligroso, nos dice el Evangelio. Porque, según la existencia va 
adquiriendo ventajas materiales—sobre todo si su consecución no dimana de una capacidad de trabajo 
y constancia—, la naturaleza humana va acrecentando también sus afanes y lo que cree sus necesidades.
Y no carguemos tópicos sobre la carestía del vivir. Los presupuestos se desnivelan generalmente fuera de 
la hora de comer.

Más difícil que ser rico—y la gente cree que mucho más caro—es ser bueno. Decidle a una familia 
que otra, que fué en tiempos de abundancia su amiga, atraviesa una penosa situación. Os hablará inme­
diatamente de un posible desarreglo doméstico, de una inhábil administración... Decidle que hay unos chi­
quillos en peligro de abandono porque la vida colocó a sus padres en trance de trabajo alejado del hogar...
Y los de corazón sin amor os hablarán de colegios, de asilos... Pero no se ocuparán de la fundación ni del 
sostenimiento de éstos, porque para saber ser bueno, para saber ser rico, hay que plantar en el dificul­
toso camino de la vida, muy altas, las antenas, de nuestra sensibilidad.

Y sin embargo, ¿sabéis, por ejemplo,' qué im portante cantidad hace falta para sostener un chiquillo en 
un abnegado e inteligente remanso de paz? ¡Veinte duros!... Aquello, aproximadamente, que invertís cada 
mes en unas meriendas innecesarias, o lo que es peor, en un capricho que sólo dicta vuestra vanidad...

Sí, sí; ¡cien pesetas! Y no toméis la reprimenda por petición. Estos chiquillos, tan bonitos, tan nobles
en su genealogía española, 
tan sugerentes a nuestro 

pensamiento y nuestro co­
razón, que aquí veis re tra ta­

dos, tienen ya sus gastos cu­
biertos. Treinta y seis huérfa­

nos de oficiales de nuestro 
Ejército, muertos en circuns­

tancias heroicas, viven en la 
Casa de las Mercedes. Pero..., 

¿cuántos niños, reuniendo igua­
les condiciones, • merecedores del 
mismo trato, no hacen llegar su 

onda [de ternura anhelante y do- 
lorosa a nuestra alma?

P A T R I A

« A

Gimnasia al sol y al aire, 
infonía blanca de cal y 

delantales.

C ASA DE M U Ñ E C O S V IV O S
En la calle de Francisco Silvela, 

en esas afueras inmediatas de Madrid 
que quisieron llenarse de hotelitos, 

hay uno más, sin aire de aislamiento 
ni de asilo, moderno, alegre, gracioso.

El terreno, bien aprovechado—terra­
zas y jardín, que es preciso que donde 

hay criaturas haya nidos de flores y 
de pájaros—, fué adquirido pensando en p  

la construcción de una Casa-Cuna. Su fun- o r
dadora, Nini Castellanos, había ya soste­
nido otras instituciones análogas; pero quiso dotar a la que había de llevar su nombre de 
las condiciones que sólo construyéndola de nueva planta alcanzaría en plenitud. En 
marzo de 1935 se inauguró, en efecto. Pero del 36 al 39 pasaron muchas cosas. Y todo 
se vino abajo. Unas escuelas rojas instaladas allí dieron al traste con toda la limpieza 
y la coquetería.

Luego... No es que Nini Castellanos perdiera la ilusión—escondida en el pecho 
como un anhelo— de sus muñecos vivos. Es que existen unos chiquillos cuya infancia 
merece especiales privilegios de atención. Son aquellos cuyos padres cayeron frente a 
una tapia o murieron, roto el pecho, porque saltó, cantando, el corazón anhelante de 
gloria de España. Que el ansia de su Patria los llevó más aprisa a aquella que no 
está en la Geografía.

Y la ausencia del padre motiva, generalmente, en el hogar la dificultad del sos­
tenimiento. Las circunstancias son lógicamente duras para reconstruir la nación, 
devastada y desangrada. Y  estas criaturas, que ofrecieron a España la sombra 
augusta que protegería su crecimiento, no podrían estar sometidas en los restos 
de su hogar a una vigilancia tan atenta, tan  tierna y femenina como lo están aquí, 
bajo la mirada de las Hermanas de San Vicente, que ordenan, con incansable 

líasta el último rincón del [hogar infantil.minuciosidad.

T o d o s  h e m o s  
gozado la ilusión 
de «ver los san­
tos» en las revis­
tas. Fácil conoci­

miento por la imagen. Y emoción 
del uniforme «que. llevaba papá»...

* ñ o s  G
ra  son v,  G° ''fa s  „
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¿ Q u ié n  habla del horror al agua en Jos*'chi­
quillos? Cantan los grifos. El cepillo de dien­
tes y e l peine tienen su quehacer en estos 

momentos.

V IV E R O  D E IN F A N C IA S  N O B L E S
La Casa de las Mercedes, Fundación particular, se inaugura el 9 de marzo de 1940. U na Ju n ta  de 

señoras, presidida por la propia fundadora, doña Mercedes Castellanos de Aizpuru—una dama que supo ser 
rica—, da vida’y  aliento a la empresa abnegada y generosa. Los chiquillos permanecen aquí hasta los diez 
años, en que, ya preparados para el ingreso, podrán trasladarse a los Colegios de las Armas a que perte­
necieron sus padres.'Ocho son huérfanos de oficiales de Caballería, siete de Artillería, siete de Ingenieros, 
nueve de Infantería y cinco de Estado Mayor.

Casi todos ellos tienen una madrina que costea su estancia en el Colegio. Y  todos tienen abierta en 
un Banco una cartilla de ahorro, que sostiene la propia madrina y que puede aumentarse con donativos 
particulares. La Jun ta  de Damas trae a la memoria los nombres más ilustres de nuestra sociedad.

Sor Matilde, joven, enérgica, muy inteligente y  muy m aternal, al frente de la colmena, dirigiendo la 
Casa de Muñecos. Va y viene presurosa, llenándolo todo con su constante afán. Para ayudar a las H er­
manas vienen cada día dos turnos de muchachas, que cosen las ropitas de los chicos, que los adiestran en 
las faenas de la higiene, que practican, en fin, el dulce oficio que duerme y se acrece en todo corazón 
femenino.

Y todo limpio, brillante, optimista en el hotelito del Paseo de Ronda, albergue confortable de trein ta  
y seis personajes cuyo veterano tiene ocho años.

S IN F O N IA  D E B E T O Ñ O S

Los chiquillos tienen unos delantalillos verdes que les dan todo el aire de tallos frescos que esperan su 
sazón. Y están aquí, en la clase soleada, sentaditos en las mesas de su tam año, relimpios, peinados, gra­
ciosos; ellas, con sus lazos muy tiesos y  sus pelitos altos, «a la moda», con sus carillas alegres, sonrosadas... 
Muchos leen ya y escriben: por eso, en algunas miradas, hay de repente ramalazos de patética profundidad.

Otros son tan  chiquitos que sólo saben que mamá viene los domingos y que no tienen papá.
Por el pasillo se filtra un olor que señala las doce. En la cocina humean las fuentes apetitosas. Hoy 

«toca» arroz y croquetas. A la noche, puré y patatas. F ru ta  y compota. Régimen y comprensión.

. . .Y  T B E IN T A  Y  S E ÍS  G A M IT A S  IG U A LE S...
Inmediatos a las duchas y los baños, los dormitorios. Treinta y  seis cainitas iguales. Y sobre la cabeza» 

recostada, de cada criatura, cuando el Angel de la Guarda vigila en la noche sus sueños y sus sonrisas m is­
teriosas, un tarjetón cuya lectura ha dejado en los mayorcitos ese aire de gravedad ante el dolor insondable. 
La ficha, sin comentarios, dice asi:

Fulanito, nacido en..... H ijo de.....  Fusilado en Montjuich.
Zutanita, nacida en..... H ija de..... Arrojado al mar en Cartagena. [Cuántos dias de trabajo para
Menganita, nacida en..... H ija de.....  Asesinado en Paracuellos. ese pajarillo de colores o ese
„  , . ’ . . .  . , abecedario a punto de -cruz

¡Y  así hasta treinta y  seis. q u e  emocionarán tanto a mamá!

Y le llevan a la cárcel, 
pero que ya dice papá 
que sella, para el viaje

A L B U M  H IST O R IC O
Paloma Noreña era la más 

chiquita de los cuatro hijos de 
aquel teniente coronel de Estado 
Mayor a quien los rojos le ofre­
cen la vida a cambio de sus ser­
vicios. Y él tiene una mujer a 
quien quiere y unos chiquillos a 
quienes adora... Y se niega, porque 
todo eso es lo suyo, lo personal, 
pero la Patria  es de todos y se 
forja con el honor de todos. Le con­
denan a muerte; le van a fusilar... 

en despedida, aquella chiquilla, que aún no sabe andar, 
y  frunce la boquita en mohín de beso... Mohín de beso 
eternal, el sacrificio heroico de u n í militar español.

El padre de Carmencita M artín Morales era comandante de Caballería. Y allá 
se encerró en el Alcázar con su mujer y  esta chiquilla, que era apenas un copito 
de sangre y nervios. Ahora es una laureada. Salió de aquellas ruinas gloriosas cuan 
do contaba once meses. Y  apenas pesaba cuatro kilos: esto es, lo que un chi­
quillo normal tiene al nacer.

*  *  *

Conchita y Romualdo Alonso: dos personajes. La madre murió en la venida 
del chiquillo. Su naturaleza se quebrantó en los sufrimientos ocasionados por la de­
portación de su marido a Villa Cisneros, cuando el primer chispazo viril de nuestra 
Causa. Y al empezar el Movimiento, los pelotones de Aravaca completaron la or­
fandad de estas criaturas, quedadas en la vida sin más armas que su inocencia.

Y las hermanas Bíelza, de cuatro y cinco años, cuyo padre, comandante 
de Estado Mayor, lucha en la sombra desde el, 36, y  es preso, y  logra esca­
par, y le quiere salvar una Em bajada. Pero él no puede quedarse inactivo: 
como ha conseguido algo que sabe muy im portante, quiere ir a ofrecerlo al 
Caudillo. Y escapa de su refugio: llega a  Barcelona..., pero allí le detienen 
de nuevo y le juzgan. Y él, cuando va a ser asesinado, «momentos antes de 
caer mi cuerpo mortal y  de elevarse mi alma al cielo», escribe a su mujer 
y a sus hijos una carta que hoy es documento aleccionador que leen los 
visitantes del Colegio.
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El novelista Antonio de Obrcgón traza aquí una vista  
panorám ica de lo que puede constituir un intento de eva­
sión de la vida cotidiana... La vida de todos los días... ¿es 
aburrida? ¿I*or qué no encontrar en la vida diaria la em o­
ción y  el interés...? ¿Es que fuera de esta clase de vida hay 
tantos atractivos...? M aría Teresa, la protagonista, va a 

contárnoslo ahora...

—¿Así que me dejas solo, precisamente ahora, cuando aumen­
tan el trabajo y los Consejos, cuando no podemos ni respirar?...

—Discúlpeme—contestó la mecanógrafa—. Pero ya le dije 
que había decidido descansar un mes, utilizando el permiso que 
tenía concedido. No tengo más remedio que irme. Necesito vivir, 
levantarme tarde, leer, hacer lo que quiera uná temporada, 
tener novios... En una palabra, ser yo misma. Ahora no soy más 
que una esclava. ¿Verdad' que me perdonará usted, Carlos?

—Sí, naturalmente, que te perdonaré... Pero me dejas hun­
dido... Cubierto de papeles, atado de pies y  manos...

—M arta tiene instrucciones mías para que le sirva igual que 
yo—añadió María Teresa—. Le he dado direcciones, teléfonos, 
informes; le he contado sus manías, sus costumbres... Le he 
dicho lo que tiene que hacer, las horas en que está visible y  al 
teléfono; la manera de dictar las cartas... Por otra parte, dejo 
afiladas y  largas las puntas de veinte lápices y  cón tin ta  las esti­
lográficas. Creo que ya puedo irme...

—Perfectamente. Que seas m uy feliz y  pases unos días exce­
lentes.

—Yo lo siento mucho, y  además que haya sido en este mo­
mento de tom a de posesión de los nuevos consejeros de la Casa... 
Pero creo que para mí es indispensable estar un mes libre, apar­
tada de la vida diaria, la triste vida cotidiana. Levantarm e a

la misma hora, venir a la oficina, trabajar, comer a prisa y co­
rriendo, venir a trabajar... ¡Es horrible la vida cotidiana!

—Adiós, María Teresa. H asta  la vuelta. Pero ten en cuenta 
que no tienes razón. La vida cotidiana es una cosa enorme, fabu­
losa, admirable... Vete, pero no te m etas con la vida cotidiana. 
Nunca sabemos lo que es hasta  que se pierde. Lejos de ser una 
costumbre molesta y  estéril, es nuestra disciplina, nuestra norma, 
el cauce diario para nuestras actividades, que pueden crecer, 
naturalm ente, y  variar de rango llevándonos a o tra vida coti­
diana mejor... N ada mejor, más amable, más divertido y más 
bueno que nuestra vida cotidiana...

— ¡Será la vida cotidiana suya!—no pudo por menos de con­
testar María Teresa, con una sonrisa para dulcificar su éxpresión.

—La de todos. ¿Has pensado lo horrible que sería la vida 
para la mayoría de los seres humanos si todos los días fuera do­
mingo?... Los funcionarios, en sus casas, con sus cinco chicos; 
las visitas de cumplido; los hombres activos, indefensos, a mer­

ced de sus familiares; los que hacen fin de semana, reven­
tarían de cansancio; las muchachas se cansarían de sus 
novios...

—No siga, Carlos, porque acabará teniendo razón, y 
hoy no puedo dársela. Hoy quiero marcharme, volar, rom­
per con todo cuanto me rodea y hacer una vida distinta. 
¡Hasta la  vuelta, querido jefe!...

— ¡Hasta la vuelta, María Teresa! Te voy á echar mu­
cho de menos. Ya sabes que los hombres modernos pode­
mos prescindir de nuestras1 esposas, pero nunca de nuestras 

secretarias, que nos conocen mucho mejor, y estamos más tiem­
po con ellas...

María Teresa, buena, activa, inteligentísima, quería volar, 
ser libre e independiente un mes. H ija de un procurador, había 
quedado huérfana m uy pronto, y  vivía con su m adre, con el pro­
ducto de su trabajo, en un pisito amueblado con gusto moderno 
y m uy suyo. Cuatro cosas, pero cómodas, bonitas, agradables. 
Su ideal era vivir como en las películas, y  a eso tendía. La cocina 
era una cocina de casa de muñecas, con gas y electricidad, muy 
reluciente. Su cuarto, un cuarto de colegiala, con libros y  mesi- 
ta  para tom ar el té. Con espíritu y deseos de vivir, se había orga­
nizado una existencia independiente, m ientras su madre, que 
era la cancerbera ideal de aquella casa, cuidaba de que todo es­
tuviera a punto.

María Teresa trabajaba mucho, pero m uy a  gusto, y  cuando 
tenía algún novio no tardaba en dejarle plantado por no poder­
le aguantar. Todos eran vulgares, vanidosos, egoístas. ¡Qué dife­
rencia de Carlos, su jefe! Conociéndole, no le podía agradar ya 
ningún hombre. Alegre, simpático, generoso; traba ja r con él era 
conversar con un buen amigo, y  todo resultaba fácil y  agradable 
a su lado. Ella era su confidente, su brazo derecho, su solución 
para tan tas y  tan tas cosas que dependían de una llamada, de 
un número de teléfono, de una disculpa a tiempo, de una idea 
clara y femenina y, por lo tanto, sagaz.

— ¿Por qué no me habré casado contigo?—habíale dicho él 
un día.

—Habría sido usted desdichadísimo—contestó ella—, ya que 
tendría otra secretaria.

•— E s v e rd ad . Del m al, el m enos— fué el c o m en ta rio  de  Carlos, 
h u m o r is ta  ta n ta s  veces consigo m ism o.

María Teresa recordaba esto mientras iba en un «taxi», sola, 
libre, con sus maletas. Llegó a la estación y  tuvo que hacer una 
larga cola para sacar su billete. Después, el viaje hacia la ciudad 
que había elegido para descansar fué una incesante incomo­
didad. El tren iba completamente lleno. Una noche entera la 
pasó entre sus calambres y  las necedades de los demás, que no 
dejaban de hacerle la corte. Todos querían iniciar con ella la 
famosa aventura de tren que no resulta jamás, y  por eso el ferro­
carril ha muerto: por falta de ideales y por dar la espalda a la 
novela. María Teresa no pudo más de codazos, empujones, charlas 
estúpidas y sonrisas amables para que la  dejaran en paz.

Llegó al punto de destino y eligió un hotel regular: ni dema­
siado caro ni demasiado barato. Pero, naturalm ente, su habita­
ción la deprimió bastante. E l lavabo no funcionaba; para ba­
ñarse tenía que cruzar tres pasillos; la cam arera era zafia y l_e 
trajo  un  té  que no lo pudo tomar; aquello era agua sucia. Conti­
nuam ente se preguntaba cómo la H um anidad no resuelve cosas 
tan  elementales como ella había resuelto en su casa, donde no
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abundaban  los medios y, sin embargo, era posible el confort 
indispensable. ¿Por qué en los hoteles no se va nunca el agua 
del lavabo? ¿Por qué creen que el té es una medicina? ¿Por qué 
los radiadores se salen y estropean la cera del suelo, gota a gota? 
¿Por qué sirven fríos los platos calientes y  los platos calientes, 
fríos? ¿Por qué la miraban, camareros y clientes, como a un bicho 
raro, dirigiéndose entre sí m iradas y guiños malintencionados? 
¿Por qué las sábanas estaban húmedas? ¿Por qué rechinaba el 
armario de luna de aquella forma implacable? ¿Por qué la luz 
estaba dispuesta para no poder leer-en la cam a?... Esto, sin 
hablar del papel de las paredes, del color del edredón y 
de las ventanas, que no encajaban.

La vida de María Teresa fué más monótona que nun­
ca. Se levantaba por las m añanas a la hora que quería, 
eso sí; pero después se echaba encima el momento de al­
morzar sin haber dado el paseo por el m ar o haber hecho 
ejercicio. Por las tardes, leía, escribía, m andaba tarje­
tas postales a todas sus amigas, y  esto llegó a ser 
su principal ocupación. H arta  de tanto  escribir, 
pensó: «¡Si tuviera una m áquina de escribir!»
Y este pensamiento la estremeció, pues que 
echaba de menos su máquina, aquella má­
quina unida a su vida y sobre la que 
habían volado sus ilusiones.

El día estaba para María Teresa hue­
co, ancho, destartalado. No había ma­
nera de llenarlo. En el Cine principal de 
la ciudad, un cine de provincia, llama­
do el «Salón Azul», se proyectaban pe­
lículas antiguas, cómicas y del Oeste.
Hasta parecía que las sesiones eran más 
largas. Una sola película actual vió 
que la impresionó profundamen­
te. Se trataba de una muchacha 
norteamericana que abando­
na Nueva York y  se va a 
pasar las vacaciones a un 
sitio m u y concurrido, 
donde las incomodida­
des, los gritos de sus 
compañeros de excur­
sión, la maledicencia, 
los piques entre unos 
y otros, los resentimien­
tos y molestias de la vida 
en común, la hacen huir otra 
vez al trabajo de la gran ciudad.
Aquellos veraneos colectivos de las gen 
tes modestas de Norteamérica revela 
han tal fealdad de vida, ta l espíritu de 
turbamulta, de grey mediocre, de vul*- 
garidad suelta y  torrencial, que Ma­
ría Teresa encontró más soportables 
las miradas de los escasos comen­
sales, el color del edredón y. hasta 
el lavabo que no corría. Sin em­
bargo, estaba muy quebrantada.
¡Se aburría de un modo atroz!
¡Se aburría por toneladas, por 
años! Pensó en escribir algo 
más que postales: abrió un 
«Diario» y no se le ocurrió nada. ■ "

Por las noches pensaba en su 
casita confortable, donde no le faltaba nada. Llegaba a la hora 
que quería y se hacía su cena frugal. Por el día, solía almorzar en 
cualquier restaurante para volver a la oficina, y aquel rato  de es­
parcimiento, leyendo una revista, cada día en un sitio, lo recorda­
ba como algo maravilloso. A veces invitaba a alguna amiga y 
charlaban, y aquella conversación dividía gratam ente la jornada.

Por otra parte, el trabajo suyo no era nunca ni grande ni 
desagradable. Tampoco la hora de levantarse era tan temprana, 
pues con tal de que tuviera preparado el despacho de la corres­
pondencia y las carpetas de entrada, Carlos jam ás le pregun­
taba cuándo llegaba exactamente. Después, la m añana era una 
charla amable, una continua distracción, entre las visitas,, las 
Jamadas, las mentiras, bajo la dirección de Carlos, aquella per­
sona correcta y amable, que hasta en sus atrevimientos sabía 
agradar. Por las tardes, el dictado, las «Memorias», los «Informes»

D 1 />' í J  O S

eran interrumpidos por los Consejos de Administración, durante 
los cuales María Teresa quedaba sola en su mesa de secretaria, 
llevándolo todo, cuidando de que cada papel fuera en su sobre 
y no se extraviaran los documentos en el archivo. Y más tarde, 
el cine, el baile, el merendar con un grupo de amigos y amigas, 
los noviazgos efímeros, que también habían tenido su encanto.

La ciudad le era indispensable. Aquello de poder hacer la 
vida que quería, de mujer moderna que trab a ja  honradam ente, 
sin la mirada escrutadora de nadie, ante la indiferencia de todos...

Y luego, en su hogar, la comodidad, la luz para leer, la 
cama a su gusto, las cuatro cosas que ella necesitaba 

para vivir y que trascendían a su limpieza y a sus 
gustos.

A María Teresa la asaltó a los quince días una 
honda preocupación. ¿Quién atendería a Carlos 

en su trabajo? ¿Marta, como había ella dis­
puesto? ¿Y si en vez de M arta habían lla­
mado a Clementina, aquella criatura, tan  
njala, tan poco compañera, tan  desleal y  al 
mismo tiempo tan guapa y tan buena ta ­
quimecanógrafa?

María Teresa se imaginó a Clementina 
dueña de Carlos, desplazándola de su 

am istad y cambiándolo todo a su gusto, 
m anejando aquel mundo que era suyo 

y que ella conocía tan bien.
María Teresa pidió inm ediata­

mente la factura del hotel, que 
im portaba dos veces más de lo que 
suponía. ¡Es decir, que si no tiene 
la idea de irse aquel día, no hubiera 
podido pagar!...

Un madrugón para coger el tren, 
otro viaje incómodo y otra vez 

las cosas cotidianas: los 
tranvías, la oficina, la 

calle, esa gran novela 
que pasa entre guardias 

que regulan la circula­
ción de sus personajes. 

El tranvía  ciudadano, 
mañanero, habitual, lé pa­
reció a María Teresa mejor 
que nunca. Todo tenía un 
aire de m archar, de no de­
tenerse; la gente era mejor 
y  la calle prodigiosamente ' 
nueva. El sol inundaba la 
gran ciudad, bruñida y  ale­
gre. María Teresa com­
prendía que todo aquello 
no debería abandonarse. 
Desdichado el día en que 
el tranvía no sale, en la 
oficina no se entra, el res­
tau ran te  no sirve o el cine 
no funciona. ¡Ese día es 
que se ha parado el m un­
do, que se ha alzado al­

guien contra el orden natural de las cosas...!

En la oficina no ocurría nada de particular. Por fortuna, 
Clementina estaba enferma—así pensó ella—. En los' rostros, 
en las expresiones de todos los de la Empresa, funcionarios, or­
denanzas, jefes de Sección, había una verdadera alegría de volver 
a verla. Aquellos rostros familiares eran para ella un confort 
más, el confort de las cosas diarias y corrientes. Y detrás de 
todo aquel mundo en el que ella manipulaba, su hogar y  su 
madre, como una sombra tutelar, con sus atenciones y  cuidados 
permanentes.

' M arta le hizo entrega del papeleo y  de los asuntos en tra ­
mitación.

Carlos llegó afable y  comunicativo.
— ¡Ah María Teresa...! ¡Bravo...! ¿Qué tal? ¿Bien?... Perfec­

tamente. Empecemos. Hoy tenemos mucho que trabajar...
Su timbre de voz, el am biente de despacho, el humo de los

(C o n tin ú a  e n  la  p d g . 5 8 . )
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0  Calma el dolor producido 
por una picadura.

0  Contra los dolores, una 
fricción de esencia de tre­
mentina.

<> Como revulsivo contra 
la bronquitis, extepdediína 
capa ligera con un pincel. 
Evitad pasar el pincel va­
rias veces por el mismo 
sitio. Cubridlo con un al­
godón. Vigiladlo con mucho 
cuidado.

<í> Líquido antiséptico con 
olor a pino, para perfumar 
la atmósfera (en pulveriza­
ciones): mezclad con un litro 
de agua hirviendo una cu­
charada de las de café de 
trementina y otra cuchara­
da de las de café de esencia 
de lavanda.

<

O

<
«-S

W
P

0  Una vez limpios, untad 
ligeramente los zapatos ma­
rrones de: 6 cucharadas de 
leche desnatada y 2 cucha­
radas de esencia de tremen­
tina; dejadlos secar diez mi­
nutos. Utilizad un trapo de 
lana.
0  Quita las manchas de 
pintura y alquitrán.
0  Mezclado con la mitad 
de alcohol, quita las man­
chas de resina sobre tejidos 
lavables. Se lava en segui­
da y después se aclara.

1
0  Contra las picaduras de 
mosquitos y arañas: Pasad 
un algodón .empapado en 
vinagre sobre la picadura.

0  Síncope: inhalaciones de 
vinagre reconcentrado.

0  Quemaduras por alcali­
nos: lavadlas con vinagre.

0  Envenenamiento por al­
calinos: haced beber bas­
tante agua con vinagre.

<> Después de lavarse la 
cabeza, en la última agua de 
aclarar, poned 3 cuchara­
das de vinagre por litro 
de agua; deja el cabello 
suave y brillante.
0  Para quitar las manchas 
de frutas de las manos, 
frotadlas con un paño hu­
medecido en vinagre.

0  Limpieza de los trajes 
negros: cepilladlos con un 
cepillo humedecido en agua 
de vinagre.
0  Para reavivar los colores 
al lavar: una cucharada de 
las de sopa en un litro de 
agua caliente para el rosa 
y el verde; en un litro de 
agua fría para el rojo.
0  Manchas de barro sobre 
los tejidos de caucho: 3 cu­
charadas de las de sopa por 
medio litro de agua.

0  Manchas en la plata: 
iavad-con vinagre caliente, 
aclarad con agua y secadlo 
con serrín.

0  Limpieza de marcos do­
rados: pasad una esponja 
humedecida en vinagre muy 
puro, aclarad con agua y 
dejadlo secar al aire.

0  Limpieza de espejos: 
agua de vinagre y blanco 
de España.

0  Manchas de leche calien­
te y nata se quitan con 
agua de vinagre.

0  Para obtener un apio 
blanco, tenedlo durante 3 
horas en agua con vinagre 
antes de cocerlo.

0  Una gota calma el dolor 
de las picaduras de los mos- ■ 
quitos, hormigas, abejas y 
chinches.
❖ Quemaduras de ácido 
sulfúrico: aplicando amo­
níaco calma el dolor.
O Envenenamiento p o r  
plantas en el campo: inhala­
ciones de amoníaco.
0  Quita el olor de las ma­
nos: introducidlas en agua 
templada con un poco de 
amoníaco.
0  Quita las manchas de 
yodo de las manos: frotad 
con 1/3 de amoníaco por 
2/3 de agua oxigenada.
O Para las manos agrieta­
das: agua con una cucha­
rada dé las de café de amo­
níaco.

0  1/4 de amoníaco por 
3/4 de agua quita la grasa 
de los cuellos de los trajes.
O Después de lavar la fra­
nela con agua templada, 
aclaradla en agua a la 
misma tem peratura con una 
cucharada de amoníaco por 
Í0 litros de agua.
0  Manchas de yodo sobre 
los tejidos lavables: amo­
níaco rebajado; después la­
vad con agua de jabón ca­
liente.

0  Limpieza de cepillos: in­
troducidlos en agua con 
amoníaco; una cucharada 
de las de café por litro de 
agua. Aclarad en agua de 
vinagre.
0  Para reavivar los tapi­
ces, cepilladlos con agua 
de amoníaco; 2 cuchara­
das por litro de agua.
0  Quila las manchas de 
óxido en los cubiertos.
0  Hace desaparecer^ las 
manchas de ácido y de 
moho (agua con amoníaco).
0  Contrarresta la acción 
del cloro ,sobre la ropa 
blanca. Después de tener 
la ropa blanca en lejía, 
aclaradla con agua de amo­
níaco; una cucharada por 
4 ó 5 litros de agua.

0  Corrige las aguas gor­
das: 2 ó 3 grs. por litro 
de agua.

0  Para lavar la cabeza: 
algunos cristales de sosa 
en agua caliente.

0  Baño para las epidermis 
grasientas: 300 grs. de cris­
tales de sosa en agua.

0  Polvos dentífricos.—Car­
bonato sódico, 1 gramo; Cre­
ta, 100 gramos; Lirio de Flo­
rencia, 100 gramos; Lactosa, 
80 gramos; Esencia de li­
món, 1 gramo; Esencia de 
canela, 0,50 gramos.

0  Crema de belleza.—Car­
bonato sódico, 20 gramos; 
Acido esteárico, 100 gramos; 
Glicerina, 500 gramos; Agua 
de rosas, 500 gramos.

0  Se emplea muc'ho, cris­
talizado o en polvo, para 
blanquear; no altera la ropa 
y emulsiona las grasas para 
transformarlas en jabón 
soluble.

0  Neutraliza las manchas 
de ácidos. No se deben 
emplear los cristales de sosa 
para lavar telas de lana 
delicadas.

0  Limpieza de frascos de 
perfume y líquidos grasicn­
tos: introducidlos durante 
una noche en una disolu­
ción de 100 grs. dé crista­
les de sosa por litro de 
agua.

0  Para quitar el gusto a 
las fuentes barnizadas: co­
ced en éstas una mezcla 
de 5 grs. de cristales de 
sosa por litro de agua du­
rante 20 minutos.

0  Los objetos de hierro 
blanco o estaño se limpian 
sumergiéndolos durante una 
media hora en un baño de 
agua caliente con cristales 
de sosa, frotándolos des­
pués muy fuerte con arena 
tamizada muy fina.

0  Para blanquear los fo i 
tes, lavadlos dos veces po: 
semana con bicarbonato

0  Contra el olor del sudoi 
empolvad con bicarboml! 
y después con talco.

0  Sobre una quemad®, 
preserva contra las ampo- 
lias y  dolores.

0  Piernas hinchadas y pi­
sadas: un baño de diez m¡ 
ñutos a 37°, en 20 cms.dt 
agua templada con 250 grs. 
de bicarbonato de sos.
50 grs. de perborato i 
sosa y 250 grs. de ácidi 
tártrico.

0  Para la piel delicadi: 
echad en el baño 400 gft 
de bicarbonato.

0  Para lavar los tejido; 
de laña fina, seda o seíi 
artificial, mezclad en ti 
agua de, 2 a 5 grs. de bi­
carbonato por litro; tened 
cuidado de emplear agua 

■ templada; aclarad en »» 
agua a la misma tempe­
ratura. Los tejidos asi la­
vados no se encogen. Pl»' 
chadlos con una plancha 
que no esté muy caliente-

0  Para desengrasar las es­
ponjas y dejarlas peri­
tam ente limpias sin CI 
a que se estropeen: mi 
ducidlas durante una me 
hora en un baiio de a?' 
templada con 20 o -5 

¿¡carbonato. Adara®de _____
después muy bien.

^  Echando un poco 
bicarbonato en la le* 
antes de hervirla,, no sf 
agria.
^  Poniendo un poco de 
bicarbonato en el agua * 
cocer Jas verduras, éslíi 
conservan el color verde 
(4 ó 5 grs. por litro). Dpjal1 
la cazuela destapada mi®' 
Iras estén hirviendo bs 
verduras.

0  Encáustico: 150 grs. de 
cera en virutas mezcladlos 
con 350 grs. de trementi­
na, dejadlo fundir durante 
24 horas, removedlo dos 
o tres veces, introducid, si 
es necesario, el recipiente 
dentro de una cazuela con 
agua caliente lejos del fue­
go, para que se pueda fundir 
bien.
❖ Enmohecimienlo del cue­
ro: frotad con una franela 
empapada de trementina.
0  Protección de tapices: 
enrolladlos con periódicos 
impregnados con tremen­
tina.
0  Fórmula de colada en 
frío y lavado de la ropa 
muy sucia: 20 litros de 
agua, 320 grs. de jabón, 
un centilitro de trementina, 
60 grs. de cristales de sosa.
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^ Contra las manchas de 
moho y hierro: restregad 
varias veces las manchas 

con UI> trapo humedecido 
co" y sal. Aclarad 
rápidamente- en v a r i a s  
aguas. No deben quedar 

astros después de la últi-

ma agua de aclarar. Plan­
chad.

í $ Para limpiar garrafas y 
botellas: verted dentro de 
Éstas un poco de sal y  
una cucharada de vinagre; 
sacudid tuertemente; acla­
rad después.

^  Con sal y vinagre se 
limpian los objetos de cobre.

^ Emplead un agua muy 
; salada para lavar las pieles 

de gamuza; dejadlas secar 
'f a la sombra, después de 

haberlas escurrido bien con 
j Wi paño; estirad todavía la 

Piel húmeda en todos los
1 sentidos.

^ Porciones más usadas en 
cocina: potajes, 5 grs. por 
'Uro de liquido; pastas y 
arroz, lo grs.; legumbres, 
‘ grs.; pescados, 15 grs.

0  Se emplea en crudo para 
almidonar tejidos.

0  Se emplea cocido para 
tejidos finos y ropa blanca; 
cocido y crudo, combinado, 
para ropa blanca, como 
cuellos y  puños. l.°  In tro ­
ducid la prenda mojada en 
almidón cocido (30 ó 40 grs., 
más 10 grs. de bórax), se­
cadlo. 2.° Volvedlo a meter 
en almidón crudo; dejad­
lo secar envuelto en un 
paño.

0  Para limpiar perfecta­
mente los yesos y los cs- 
Lucos frágiles: basta con 
untarlos de u n a 'p a s ta  de 
almidón. Dejadlo secar bien: 
al secarse, él almidón se cae 
y se lleva todo el polvo.

0  Cola de almidón: diluid 
60 ó 120 grs. de almidón 
en un poco de agua fría; 
añadid el agua necesaria 
para completar el litro; 
no olvidéis removerlo cons­
tantemente; son necesarios 
tres minutos de ebullición. 
Se obtiene una cola muy 
buena, que no deja ningún 
trazo ni olor.

0  Manchas de hierba: lim­
piad la mancha con un al­
godón humedecido en al­
cohol (tejidos no lavables). 
0  Alcohol de 90° quita las 
manchas de tin ta  y ani­
linas.
0  Una mezcla de agua y 
alcohol quita las manchas 
de barro y chocolate.
0  Manchas de cera: mo­
jadlas con alcohol, dejadlo 
evaporar; la cera se pul­
veriza. Sacudidla.

O Una mezcla de alcohol 
y agua deja perfectamente 
limpios los objetos de mar­
fil y  hueso.

0  Para limpiar las teclas 
de l̂ >s pianos cuando se 
ponen amarillas: lavadlas 
con alcohol puro o agua 
oxigenada; colocad el piano 
en un sitio bien aireado-

0  Limpia los cristales, es­
pejos, bordados en oro y 
plata, alhajas, metales, pla­
ta, estaña y níquel.

0  Flameando con alcohol 
los cubiertos que hayan 
sido usados para el pesca­
do, desaparece por com­
pleto el olor de éstos.

0  Manchas de sudor en te­
jidos de color: un gramo 
de permanganato por litro 
de agua oxigenada reba­
jada. Otros tejidos: res­
tregadlos con agua oxige­
nada, después una disolu­
ción de perborato de sosa 
al 5 por 100 (nunca sobre 
los tejidos de lana, porque 
se pondrían amarillos).
0  Devuelven a las sedas 
blancas todo su esplendor 
algunas gotas de agua oxi­
genada en el agua de aclarar.

0  En general, Lodas las 
manchas de color desapa­
recen con una mezcla de 
agua oxigenada y amoníaco. 
Una parte de agua oxige­
nada a 12 volúmenes ; por 
4 partes de agua. Añadid 
media parte de amoníaco en 
el momento de su empleo. 
Manchas resistentes: 1 par­
te de agua oxigenada por 
2 de agua. Emplead el agua 
fría o templada; no se debe 
emplear el agua oxigenada 
nunca sobre tejidos de lana; 
se pondrían amarillos.

0  Las manchas de tin ta  
sobre los libros se quitan 
con agua oxigenada; acla­
rad después con agua.

0  Manchas de tinta: des­
aparecen con lejía; aña­
did vinagre en proporcio­
nes iguales. Aclarad des­
pués (tejidos blancos la­
vables).
0  No se debe emplear 
nunca sobre lana; única­
mente en tejidos de algo­
dón o hilo.
0  Emblanquece y desin­
fecta (alrededor de 20 grs. 
por litro).
0  Quita las manchas de 
barro, óxido y tanino.

0  Para quitar las mancüas 
de humedad de los libros: 
limpiad el papel con una 
disolución muy débil de 
cloro. Aclarad con agua. 
Secad con un papel se­
cante.
0  Limpieza de metales y 
cuadros dorados no bar­
nizador: clara de huevo ba­
tida con 15 grs. de agua 
de lejía.
0  Para blanquear los mue­
bles de madera blanca: dos 
cucharadas de agua de lejía 
por cuarto de litro de agua 
caliénte.
0  Desinfección de frega­
deros- y cañerías.
0  Limpieza de grabados y 
estampas. Metedlos después 
en una prensa, en seguida 
de haberlos limpiado.

H I G

í
0 Gargarismos : disolved 
una cucharada de sal co­
mún en un vaso de agua 
caliente.

0 Baños para fortalecer: 
2.500 grs. de sal común 
en el baño.

0 Como preventivo contra 
los catarros: echad en el 
hueco de la mano agua 
salada; respirad profunda­
mente dos o tres veces esta 
mezcla, dejando que el 
agua salada penetre bien 
por las fosas nasales. Haced 
esto durante el invierno 
todas las mañanas. .

^ Contra el sarpullido: lo­
ción de agua salada a razón 
de 4 grs. de sal por medio 
litro de agua.

T
0  Contra los sabañones: 
una cataplasma templada 
de almidón.
0  Irrigación de almidón 
(diarrea): 20 grs. por litro 
de cocción de malvavisco 
(10 grs. de raíz).
0  G-licerina con almidón 
(picazón, grietas): 10 grs. 
en 150 grs. de glicerina; 
calentadlo con cuidado, dán­
dole vueltas continuamente 
hasta obtener una pasta 
gelatinosa.
0  Baños calmantes: aña­
did lentam ente y removien­
do sin cesar 500 grs. de 
almidón por 3 litros de 
agua fría. Vertedlo en el 
baño; éste tiene que estar 
a 37° ó 38°.
0  Manchas de verduras so­
bre los dedos: polvos de 
almidón con unas gotas de 
glicerina.

t
0  Para los enfermos que 
hace tiempo que guardan 
cama, fricciones de, alcohol 
alcanforado o alcohol mez­
clado con glicerina (mitad 
de alcohol y mitad de gli­
cerina).

0  Para curar los catarros 
y purificar la sangre: 1/4 de 
litro de alcohol de 90°, en 
el cual se maceran 30 grs. 
de ajo en trozos. Tapadlo 
y dejadlo seis semanas, 
hasta obtener un líquido 
dorado. Tomad 5 gotas en 
las dos principales comi­
das durante un mes.

0  Fricciones de alcohol en 
los pies, después del baño.

0  Loción de alcohol al­
canforado calma las quema­
duras de las ortigas.

0 * 6

X
0  Gargarismos: agua oxi­
genada y agua hervida 
templada; una cucharada 
de las de café por vaso de 
agua.
0  Cuando sangra la nariz, 
un algodón empapado en 
agua oxigenada taponando 
las fosas nasales.
0  Antiséptico (cortaduras, 
llagas, picaduras).
0  Para limpiar las uñas, 
pasad por dentro un palito 
guarnecido de algodón, em­
papado en agua oxigenada. 
0  Una cucharada de las 
de café de agua oxigenada 
triple con dos o tres gotas 
de amoníaco pone rubio el 
vello.
0  Olor de pescado en las 
manos: lavadlas en un li­
tro de agua con una cu- 
charadg de las de café de 
agua oxigenada.

0  La lejía es el mayor an­
tídoto contra la picadu­
ra de las víboras.

0  Si los pies están cansa­
dos por el calor, echad una 
cucharada de lejía en el 
baño de pies; después espol­
voreadlos con talco, secad­
los con cuidado.

0  Para limpiar los dedos 
manchados por la nicotina, 
introducidlos en agua de 
lejía tem plada; cuando las 
manchas hayan desapare­
cido, lavad las manos en 
agua templada y secadlas 
con cuidado.
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DELGADO MENESES: «Desconocida». Colección de Ezquerra 
del Bayo.

CECILIO CORRO: La Duquesa de Fernán-Núñez.
Colección del Duque de Alba.

La miniatura-retrato sobre marfil es 
uno de los1 artes más delicados y mi­
nuciosos. Exige una labor de artífice 
exquisito, con extraordinario dominio 
del dibujo y suma gracia en la colora­
ción.

El apogeo de las miniaturas corres­
ponde a los siglos xvni y xix, en los 
que este arte admirable encontró en el 
tono de las épocas su justo ambiente.

Como hoy llevamos en la cartera o 
en el bolsillo una fotografía de los seres 
que nos son queridos, antaño se portaban 
estas miniaturas metidas en un estuche 
de piel con dorados, hecho expresa­
mente para el tamaño del retrato. El 
enamorado llevaba consigo este recuer­
do a todos los lugares, y muchas veces, 
en la hora angustiosa de los campos de 
batalla, lo ponía al alcance de un beso 
apasionado... Los reyes conocieron a las 
princesas que les habían sido elegidas 
por esposas a través de este dibujo 
fino de la miniatura, siendo el retrato 
como una solución anticipada a su ló­
gica curiosidad...

Otras veces «ellasu portaban, en me­
dallones y cadenas y prendidos, estas 
miniaturas, avaladas con magnífica pe­
drería y engarces. Y muchas veces estas 
miniaturas eran encuadradas en marcos 
de bronce o madera (ébano o caoba) y 
colgadas en sitios de honor y visibles en 
los salones.

* *  *

Miniaturistas como el francés Isabey, 
Augustin, Delorme, Pommayrac...; los

Las miniaturas, arte exquisito sobre marfil, es la m uestra delicada de antiguas ép o cas ... Una, 
miniatura en el hogar, junto al florero , portaba el recu erd o  de  un se r querido . También e ra  re g a ­
lo diplomático que se hacían los Soberanos en tre  sí. Muchos Reyes y Príncipes sup ieron  cómo 
eran  las m ujeres que les habían sido elegidas como esposas, p o r el m arfil de estos pequeños 
retratos. Ellas—Princesas de cortes europeas—conocían a los que iban a se r sus m aridos cuando 
«alguien» les había hecho llegar a sus manos el retrato-m iniatura de  é l .. .  • ¡ ¡ ¡ Cuántas historias 
de am or y de política, cuántas horas íntimas y fam iliares podrían  relatarnos si tuviesen voz estas

miniaturas que hoy contem plam os...!!!

varón este arte difícil. Pero la minia­
tura exige el especializado: el miniatu­
rista de dibujo concienzudo y paciencia 
extraordinaria. Y una elegancia carac­
terística.

SICARDI (italiano-francés): Benito Boulouvard y 
Francisca du Plain de Sainte Albine. Firmada y fe­

chada en 1796.

El Académico don Joaquín Ezquerra 
del Bayo, creador del m useo, del Pala­
cete de la Moncloa, destruido por la 
guerra (uno de los 'más bellos museos 
del siglo xvm  que podían admirarse en 
el mundo), es el historiador de la minia» 
tura-retrato en España. Y también co­
leccionista de m iniaturas, de las que 
posee una abundantísima y selecta can­
tidad.

El señor Ezquerra del Bayo aconseja 
el tra to  que se debe tener con tan frá­
giles muestras, del arte: «Cuidemos estas 
pequeñas reliquias del pasado, que s1 
son de marfil, la menor presión rompe» 
el calor abarquilla, una luz solar viva 
decolora'y la humedad y hasta el alien­
to estropean. Guardémoslas bien y du­
rarán centurias, pero sobre todo no les 
quitéis los marcos, que son la'armadura 
que sirven de defensa a sus débiles car­
nes, y sin ellos se astillan, se ensucian 
y se borran."

VALENTIN (italiano): El Príncipe imperial Luis Napoleón. Fechada en 1858. 
Colección del Duque de Alba.

alemanes Mengs. Hoffmann, VVirtz, H ein -. 
sius, Leybold, W interhalter...; los ita ­
lianos Cigola, Valentín, Garriera, Si- 
cardi...; los belgas De Latour, Dargent,
Oorloft, Acker...; los austríacos Fuger,
Daffinger, Balbi, Manyoki...; , los ingle­
ses Cosway, Lens, Plimer, Lawrence,
Hone, Russel, Ross...

Grandes maestros.de la pintüra culti-

De esta bella, miniatura son desconocidos los norakres deU™ 
rista y de la retratada. Colección Ezquerra del

Precisamente a don Joaquín Ezquerra 
del Bayo se debe el único catálogo de 
miniaturistas españoles. Queremos ofre­
cer a nuestros lectores algunos de los 
nombres de los más célebres artistas en 
este género, por si entre los, recuerdos 
de su casa encuentran alguna miniatura 
firmada con estos nombres o con sus
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POMMAYRAC (español-francés): La Emperatriz Eugenia.

GOYA: La Duquesa de Medinaceli. Firma­
da y fechada en 1817. Colección Marqués 

Casa-Torres. Autorretrato de la miniaturista Rosalba Carriera y  de su her­
mana Juana. 1715. Galería de Florencia. Italiana.

LENS (atribuida) inglés: La Reina María Stuart. C olación  del Duque de Alba.

ANÓNIMO: La Reina doña Ana de Austria, esposa 
de Felipe II.

E s q u í v e l .—El célebre pintor sevillano hizo también 
bastantes miniaturas.

G a r c í a  (Nicolás).—Del tiempo de Fernando V II. 
L a e a .—De mediados del xix.

L ó p e z  (Vicente).-— Este gran artista  hizo 
tam bién miniaturas.

M e n é n d e z  (Francisco Antonio).—T raba­
jó durante el siglo xv iu . Sus obras se 
emplearon para regalos diplomáticos.

M o n e o y  (D iego).— Andaluz. Trabajó 
durante la primera m itad del x i x .

P é r e z  d e  V i l l a m a y o b . — Buen mi­
niaturista del Romanticismo y años 
posteriores.
R e i g ó n  ( F r a n c i s c o ) .  T r a b a j ó  m u c h o  

d e s d e  1842 a l  71.
R i v e k o .—De los mejores miniaturis­
tas españoles del] prim er tercio del 
siglo X IX .

R o j a s  (José), C o n d e  C a s a  R o j a s .— 
Buen m iniaturista de principios del si­

glo X IX .

T o m a s i c h  (Antonio).—De mérito indis­
cutible, es el último de los miniaturis­

tas españoles. Murió en 1891.
U g a l d e .— T r a b a j ó  d u r a n t e  e l  R o m a u t i  

c i s m o .

ANÓNIMO: El Rey Felipe III. Colección del Du- 
que de Alba.

iniciales (aun cuando también hay muchas miniatu­
ras no firmadas). Los miniaturistas fechaban po 
cas veces.

A s t i g a r r a g a .—M iniaturista español del si­
glo X IX .

B a r r u t i a .—Se supone que trabajó en An­
dalucía a principios del xix.

Baitzil.—H ijo de francés y alemana.
Prusiano. Trabajó en España en 
tiempos de Carlos IV.

B o l t k i .—Napolitano, que trabajó en 
España a finales del x v i i i .

B o u t o n  (José).—Francés. Trabajó en 
tiempos de Carlos IV.

C a m a r ó n  (Vicente).—Trabajó de 1838 
a 1850.

Ca r n i c e r o  (Antonio).—-De finales del 
x v i i i  y principios del x i x .

C o r r o  (Cecilio).— Granadino. Del si­
glo x i x . Probablemente discípulo de 
Florentino de Cráene.

D e  C e a e n e  (Florentino).—Uno de los 
principales m iniaturistas de su tiempo.
El más sobresaliente de su época en 
España. Nacido en Tournai (Bélgica) en 
1793. Muerto en Madrid en 1852.

C ruz y R íos.—Canario. Trabajó durante el 
Romanticismo.

D e l g a d o  M e n e s e s  (José).—Muy importante. 
Trabajó durante la primera mitad del x i x .
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1? L  A  N  G E N E R A L
Aprovecha un día que, por una razón cualquiera, 

no puedas ver a tu  novio. Así te  distraerás menos, 
y aunque luego te guste comentar con él algunos 
detalles, piensa que a los hombres no se les debe 
mostrar demasiado el andamiaje de una casa. ¡Que 
esto sea para ti, en todas las cosas de tu  vida, una 
norma que no olvides! Rodear todas las cosas, aún 
las más prosaicas, de un barniz de belleza, «poner 
teatro» adornando las situaciones más vulgares, es 
práctica que mantiene la ilusión de los primeros 
tiempos durante años y años.

Armada de papel y  lápiz, piensa, ante todo, en qué 
presupuesto tienes para tu  ajuar. Vamos sólo a 
hablar de:

1.° Ropa de cama.
2.° Mantelerías.
3.° Ropa interior.
4.° Toallas.
5.° Ropa de casa.

i R O P A  DE CAM A

Lo primero que debes pensar es si en vuestro dor­
mitorio pensáis tener una cama grande o dos pe­
queñas. Lo más corriente es esto último. Para la 
cuestión de la ropa los dos métodos tienen sus ven-
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esta tela superior. Para  que el embozo no se salga 
debe tener, además del embozo en sí, como un metro 
de tela para remeter. Estos juegos pueden ser de 
color, procurando que éste sea siempre en tonos 
pastel. Los más usuales son el rosa pálido y  el azul 
pálido.

Cuando, después de una enfermedad, quieras que 
tus amigas te visiten en los > días de convalecencia, 
puedes recibirlas de esta manera; pero, ¡el gran día 
para estos juegos son los bautizos! Acuérdate de lo 
que te  dijimos antes: rodéate siempre de belleza y 
no temas sobrepasar un poco del presupuesto ?para 
conseguirlo; es un negocio que siempre se cobra en... 
felicidad.

Ahora quedan las colchas.—En esto tendrás un gran 
ahorro si tenéis una sola cama o, si habiendo dos 
simulan una sola. Según el- estilo del cuarto o tu 
presupuesto, para el día utilizarás una colcha de la 
misma tapicería que el resto de la habitación, o más 
modestamente, cubrirás la cama con una colcha blanca.
Si sólo has de tener ésta, compra tres al menos para 
cada cama, pues deben cambiarse con frecuencia. Si 
puedes hacerlo, ten tam bién una colcha más elegante para 
los días de recibo, y  si esto te  es imposible, en último caso, 
para estos días puedes utilizar la de tapicería.

Y, por fin , las mantas.—Esto depende mucho del lugar 
donde has de vivir, si la casa está o no caliente y, por último, 
de si eres friolera. De todas maneras, una buena m anta de lana 
es imprescindible, aunque tampoco se deben despreciar las de 
algodón, que si es verdad calientan menos, cuestan mucho más 
baratas y  se lavan mucho mejor y  con mucho menos gasto 
de jabón.

i.» ^M A N T E L E R IA S

Lo más im portante es conocer el tam año de tu 
mesa. Si’ ya has comprado ésta, debes acoplar a ella 
los manteles. En caso de no tener todavía la mesa, 
puedes acudir al método que se llama «a la ameri­
cana», o sea unos mantelitos pequeños que pueden, 
utilizarse sobre todos los tamaños. Si tienes tiempo, 
hazte tú  misma las mantelerías de esta forma para 
diario. Piensa que estos mantelitos son fáciles de 
hacer y  que un motivo en punto de cruz con algodo­
nes de colores siempre resulta agradable y  bien. Si 
esta manera de preparar la mesa no tiene el empaque 
de un mantel grande, el ahorro en /jabón no es nada 
despreciable.

Las mantelerías del almuerzo serán más sencillas 
que las de la cena. Estas últimas J conviene que 
sean siempre blancas.

Además, conviene que tengas unas mantelerías para 
la merienda. Estas (siempre a base de que con­
venga a tu  mesa) suelen ser cuadradas y no es nece­
sario que tengan más de seis u ocho servilletas. Si tu  
plan de vida va a ser corriente, es inútil que tus 
mantelerías tengan más de seis cubiertos, pues pocas 
veces tendrás ocasión de dar comidas a más gente.

Las servilletas se hacen ahora (aún las j de comida) 
mucho ¡más pequeñas que ¿las' ^de antes, ,1o que oca-

( C o n t i n ú a  e n  l a  p i g .  5 8 . )

tajas y sus inconvenientes. Es más fácil encontrar 
tela para las camas pequeñas y es más fácil el lavado 
y secado de la ropa de este tam año; pero también 
es verdad que con una cama grande sólo necesitas 
la mitad de los juegos. Hoy en día es mucha costum­
bre dos camas pequeñas, con su ropa individual, 
pero que tienen el aspecto de una cama grande. Esto 
resulta práctico para caso de enfermedad, para la 
estética del cuarto, y  tiene algunas de las ventajas 
de los dos métodos.

La ropa de carne d eb es  d iv id ir la  
en tres categorías.

1.a La diaria.—Si tus medios te  lo perm iten ház­
tela de hilo, es mucho más agradable, y  si el hilo es ‘ 
bueno te dará mejor resultado que ninguna otra 
cosa. Las sábanas bajeras serán tam bién de hilo, 
aunque éste sea un poco más fuerte. Si las camas son 
dos, los juegos deberán ser por parejas, para que las 
dos camas puedan estar vestidas de la  misma manera. 
De todas maneras, siempre es buena norma hacer 
los juegos por parejas, pues de este modo llega un 
día, cuando estén muy usados, en que podrás de 
los dos 'hacer uno.

Los adornos a base de vainicas, .si resultan bonitos, 
hay que pensar que no tienen buena vejez, pues suele 
suceder que se rompen por estos calados, por lo cual 
no abusaremos de ellos, sin que esto quiera decir 
que debamos evitarlos por completo. Se deben u ti­
lizar con preferencia los bodoques, festones y apli­
caciones. En estos* -juegos los dibujos se procurará 
sean clásicos y poco cansados.

Las iniciales, escudos, etc., se colocan en el centro 
del embozo o en una esquina. H ay tam bién quien 
prescinde de estas marcas.

2.a La ropa para caso de. enfermedad.—No deben 
faltar algunos juegos de éstos de tela más fuerte, y 
aunque curiosas, procura que sean bastante lisas. Si 
no quieres para estos juegos usar una tela de hilo, 
se puede utilizar una mezcla finita, sin olvidarse que,' 
dado su uso, debe procurarse que la tela sea agra­
dable al tacto, no haciendo incómoda la estancia 
entre ellas al enfermo. La razón de que esta ropa 
deba ser un poco más fuerte, es porque conviene 
se pueda hervir, desinfectar e incluso poder meterse 
en una solución de lejía sin que las sábanas se des­
trocen. Después de unos años, esta ropa te  será ú ti­
lísima para usarla para los niños, ¡que irás descu­
briendo tienen una gracia especial en meter sus piece- 
utos, al parecer tan  frágiles, por la ropa más fuerte!

o.a La, ropa de cama para recibir.—De esta ropa 
te basta tener dos o tres juegos. Conviene que te 

hagas lo más bonito posible, y si por utilizar 
una tela muy buena, crespón de China, crepe-satin
0 nipis, te resulta muy caro tantos metros como 
puedas necesitar para las sábanas enteras, puedes 
UŜ  if *"ruco l°s embozos, es decir, que la cama 
es a hecha con la ropa de todos los días (aunque 
impía y recién planchada para que no haga árrugas), 

la íunda de la almohada, tres cuartas partes de 
sabana bajera (lo que se ve) y  el embozo son de
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«Efectivamente, la alcoba tiene un encanto se  mirrústico que recuerda la decoración toda d e u n a  habitación 
colonial de] siglo XVI. La cama, con dosel vestido de tela blanca de hilo—lo mismo que la colcha—, rameada 

de bordados verdaderamente primorosos, con pájaros en varios co lo res ,»

en mi vida. Danzando de aquí para allá... 
¡Comprende y perdóname!

—No; si comprendo; y precisamente 
por eso te  he llamado. Me figuro que 
estarás comprando cosas para poner la 
casa, ¿no es así?

—¡Claro, mujer!
•—Bueno, pues esta misma tarde vienes 

conmigo a un sitio que seguramente te  
ha pasado inadvertido y donde ayer 
vi a las de Miracle—ya sabes que también 
se casa Rosi—comprando cosas estupen­
das. H ay verdaderos encantos.

—¿Ah, sí? ¿Y dónde es?
—En la Exposición de Artesanía Espa­

ñola, que han inaugurado hace poco. 
Tienen preciosidades a precios baratí­
simos.

—¡Magnífico! Precisamente íb am os a  
salir esta tarde m am á y yo a corretear 
tiendas. ¿Dónde es esa Exposición?

—En la calle de Fernanflor. Así que 
te  espero en Molinero, a las cinco.

—¡Oh! Molinero está llenísimo y  a Fe­

derico no le gusta mucho que vaya... 
Mejor en otro sitio...

—Como quieras, el caso es que estemos 
allí a las cinco y  media. Me llamas cuando 
lo hayas pensado. Adiós, guapina.

—Adiós. Piensa tú  tam bién algún otro 
sitio.

E sta  es la conversación que nos ha 
puesto en conocimiento de que María 
Julia se casa. H a sido una interferencia 
con el teléfono de la Redacción, que 
nosotros, con una indelicadeza digna de 
un peón caminero, no hemos colgado, y 
escuchamos hasta el final. Supimos que se 
casaba María Julia  y que por la tarde 
visitaría la Exposición, cosa que pensá­
bamos hacer nosotros cualquier día de 
éstos, y lo hemos adelantado para poder 
curiosear algo de lo que será su futura 
casa.

Indudablemente son estas dos que están 
paradas frente a las. encuadernaciones es-.

«Todavía, al salir, se paran frente a una repisa repleta 
de muneqmtos.»

¿Que por qué lo sabemos? Muy sencillo. 
Cogimos el teléfono para marcar, cuando 
una voz, llegando por los hilos, pregun­
taba:

—¿Está en casa la señorita María 
Julia?

— Sí; ¿es usted la señorita Carmen, no?
—Sí, Petra. Avísale que se ponga en 

seguida al aparato.
Oímos a Petra dejar el auricular y salir 

de estampía por los pasillos de la casa 
—que deben de ser largos, a juzgar por la 
distancia a que se oyen los pasos—. Mo­
mentos después, nuevo taconeo, y María 
Ju lia en persona (para nosotros, en voz) 
que se cuelga al teléfono.

—¡Hola, MenchuI ¿Cómo estás?
—Bien, hija mía. Ya es hora de que se 

pueda hablar contigo...
—-No sabes cómo estoy de atareadísi- 

ma. Llevo una semana sin parar. Si llego 
a darme cuenta de que casarse trae todos 
estos quebraderos de cabeza, no lo hago

«Pasamos después a la vitrina de encajes, yum, 
camarada]les va enseñando a las dos amigas cen­
tros de mesa, caminos, tapetitos hechos en colo­

res, todos ̂ encantadores...»

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Y: revista para la mujer nacional-sindicalista. #41, 6/1941.



pañolas, porque una de ellas ha excla­
mado:

—¡Menchu, mira qué regalo más pre­
cioso!

—¡Qué magnífico! Encuadernado así, 
se comprende que los antiguos leyeran 
el Quijote. Chica, voy a comprar estas 
Rimas de Bécquer.

—Date prisa, que quiero que veamos 
todo.

Menchu, romántica ella y soñadora, 
leerá esta noche a Gustavo Adolfo en 
bellísima encuadernación, mientras María 
Julia soñará con tules de novia. Sin que 
ninguna de las dos ¡o advierta, como si 
lleváramos la misma dirección en la vi-

—-No, mujer. Ya no se llevan colga­
dos. Ahora, que adornan en cualquier 
parte.

—Como adornar, mira aquellos vasos 
de Mallorca que están en la vitrina, y 
esos peces de cristal de colores.

—Sí que son bonitos.
Pasamos después a la vitrina de en­

cajes, y una camarada les va enseñando 
a las dos amigas centros de mesa, cami­
nos, tapetitos hechos en colores, todos 
encantadores, y pasamos después a los 
paños zamoranos, de vivos colores, que 
tam bién arrancan aspavientos adm irati­
vos a nuestras improvisadas amigas. E x­
clamaciones que se aum entan al llegar

pujar a María Julia y Menchu, que están 
embebecidas ante un comedor:

—Fíjate qué sillas, y qué mesa.
—¿Y has visto el aparador?
—Señoritas, que es la hora.
—Ah, sí; perdone.
Todavía, al salir, se paran frente a 

una repisa repleta de muñequitos.
—¡Cuánto te  agradezco, chica, que me 

hayas avisado! Mañana vendré con mamá 
y compraremos muchas cosas. Podemos 
comprar todo lo que me falte.

Y nosotros nos vamos, porque ya sa­
bemos, aproxim adam ente, cómo estará 
puesta la casa de María Julia. ¡Qué tran ­
quilidad!

JESUS LEIRA

Las sillas con piel de 
oveja, el detalle más 

original y bonito.

«Los paños zamoranos, de vivos colores, que también 
arrancan aspavientos admirativos a nuestras improvisa­

das amigas.»

«María Julia y Menchu han seguido, después de una cata­
rata de exclamaciones, para detenerse ante una mesa de 
hierro cuya parte superior es una plancha de cristal negro.»

sita, seguimos tras ellas, que se paran 
ante una alcoba salmantina:

—• ¡ Qué divinidad ! —• exclama María 
Julia.

—¡Qué primor de bordados!
Efectivamente, la alcoba tiene un en­

canto semirrústico que recuerda la deco­
ración toda de una habitación colonial 
del siglo xvi. La cama, con dosel vestido 
de tela blanca de hilo—lo mismo que la 
colcha—, rameada de bordados verdade­
ramente primorosos, con pájaros en va­
rios colores. La cama en m adera de 
sabina, como el resto de los muebles que 
componen la habitación. Una cuna con 
una colcha tam bién bordada, una. mesi­
lla junto a la cama, una estantería, la 
cómoda, y sillas con asiento de anea.

María Julia y Menchu han seguido, 
después de una catarata  de exclamacio­
nes, para detenerse ante una mesa de 
hierro cuya parte superior es una gran 
plancha de cristal negro. Sobre ella, un 
paño de encaje del valle de Ansó es lo 
que más llama la atención de nuestras
Perseguidas.

—Fíjate, fíjate tam bién en estos platos 
de la Cartuja—advierte Menchu.

—jQué bien!; para colgarde las 
Paredes.

F . o t o s  z a i d i n

«¡Qué m a g n if ic o !  
Encuadernado así, se 
comprende que los 
antiguos leyeran el 
«Quijote». Chica, voy 
a comprar estas «Ri­
mas» de Bécquer.»

ante los muebles de Madrid, donde hay 
un tresillo espléndido, en forma de lis, 
que enamora a María Julia.

Es la hora, y tienen que empujarnos 
hacia la calle—es decir, tienen que em-
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1. Sencillo tra je  de  mañana, con canesú de  tonalidad más oscura que  el resto  del traje. • 2. Blusita para  
tra je  de  chaqueta, de  tela de  hilo blanco, con bolsillos internos. • 3. O tra blusita, estilo chaleco, d e  lanita 
fina, con la inicial bo rdada a un lado, d ará  un nuevo aspecto  a vuestro  tra je  d e  chaqueta. • 4. En los 
casos en que tengáis un trozo de  tela que os resulte escaso para  confeccionar una blusa, este m odelo, d e  canesú, 
distinto al resto d e  la blusa, suplirá l a ‘falta de  género . • S. Blusón d e  seda  lavable, d e  color liso, con to r­
zones anchos en los costados, abotonado hasta la cintura y con un cuellecito blanco. Lleva un cinturón de  
ante oscuro, entonando con el color del blusón. • 6. T raje d e  bolero , d e  color oscuro, sencillo  y e leg an ­
te. cuya nota a leg re  es la blusita d e  color claro. • 7. T raje d e  mañana, d e  hilo estam pado a  rayas, con 
cuatro bolsillos internos, formados con el dibujo d e  las tiras. • 8. Para el paseo, es te  conjunto d e  falda, 
blusa y chaqueta, d e  colores distintos p e ro  entonados, os hará  s iem pre  un g ran  servicio. • 9. T ra je  de 
tarde, de color liso, en lana flexible El cuerpo  va cortado en forma d e  blusón y la falda es rec ta  y sin nin­
gún adorno. • 10. A brigo de  verano, d e  tela fina, con gran  cuello, fruncido y pespunteado . Se c ie rra  por

un cinturón con hebilla dorada.
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C T  D n  
O  1 l í  v #

Las plantas de las ventanas son árboles de vivero. En el 
biombo hay pintado un paisaje marino (esta visión plácida 
de mar os consolará en las horas de calor); este biombo pue­
de ocultar por detrás una percha. La cama, tapizada en lona, 
con el típico dibujo de las casetas de las playas. Las esteras 
son bonitas y baratas: de esparto teñido de color verde.

Inventémonos un verano agradable. Procla­

memos un buen clima. Todo está al alcance 

de nuestros medios y depende la cosa del buen 

gusto y  del ingenio. ^  E l verde j- las pin­

turas m arinas os liarán olvidar la tem pera­

tura. Os creeréis en una preciosa prim avera  

cuando todavía el verano 110 lia agostado y 

amarilleado el paisaje. jjc Finjam os esta 

prim avera a nuestro alrededor. E s  el modo 

de evitarnos el verano caluroso: todo es pura  

impresión, y  la m ayor parte de las sensaciones 

nos entran por los ojos. Sorprendam os a nues­

tros am igos convidándolos a nuestra casa ” ver- 

deeida” . +  H agam os "p rim avera en verano” .

fe®

Huid de los jardines que simulan un ‘ ‘parterre", por donde no 

se puede dar un paso. Agrupad las plantas alrededor de los- 

árbotés. ♦  El pie de la mesa puede hacerse con una a n tig u a  

barandilla, con una planta trepando por su interior. Es bonito 

siempre el decorar con alguna reproducción de estatua clásica. * 

La hamaca, el columpio y las tinajas, pintadas en colores. Y 

en colores diferentes, las '
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E L  S A C O  P A R A  E L
C A L Z A D O

De lela fuerte y bordea­
da de una trencilla de al­
godón blanco, se  hace 
este original saco para el- 
calzado, que mide 0,'85 x
0,50 m. Se cuelga’ en el 
interior de la puerta del 
armario. Evita que.se en­
sucie el bajo de los trajes 
y protege bien los zapa­
tos, que queda cada uno 

metido en su bolsa.

B R A Z O  D E  L U Z

Artístico y económico brazo para 
la luz Con un pie de hierro for­
jado, al que se le adosa un fanal 
de vela antiguo y un plato de ma­
yólica popular, podréis construi­
ros ün bonito brazo para la . luz, 
que dará una nota alegre a vues­

tra casa de campo.

B O T O N E S  D E  C A R A C O L

Si tenéis una chaqueta 
que por su sencillez en­
contráis que no dice na­
da, colocadle estos boto­
nes de caracol, y veréis 
cómo se  convierte en  
otra, alegre y distinguida.-

S A Q U IT O S  P A R A  L A S  M E D IA S

Seis pequeñas bolsas juntas, en 
seda estampada, os harán mucho 
servicio para guardar las medias 
de distintos colores o calidades. 
Al mismo tiempo se evita el en­
ganche de las mismas en cual­
quier objeto saliente. Una cinta 
del color del estampado sirve 

como cierre

C A P R IC H O S O  V E L A D O R

Con un jarrón de barro corriente podréis construiros fácil­
mente este original velador; os bastará para ello desfondar 
el jarrón y unir, por medio de una varilla y tuerca, el pie 
de la mesa con el tablero. Quizá no sea muy práctico, pero 
es económico y original, y, en caso de que se rompa el 

jarrón, podéis cambiarlo por otro.

D IA D E M A S  D E  S IE M P R E V IV A S

Todas podemos tener una diadema 
de flores. Tomad un metro de cinta 
de seda y guarneced el centro; en 
una longitud de 25 cms., de pequeñas 
flores de siemprevivas naturales. 
Anudaos la cinta a la cabeza o alre­

dedor del talle como cinturón
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gasa, de amplios vuelos

2.—En un organdí de lu­
nares, este vestido, que 
recuerda los delantales 
de colegiala de nuestras 

abuelas.

3.—O rg an d í estampado, 
con entredoses de encaje; 
el traje tiene una línea que 
recuerda algunos modelos 

del Directorio.
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4 .—De una tela de  falla e s­
tam pada, este  vestido, con 
un volante a la altura de  
los hom bros y unas cintas 
p a s a d a s ,  en  terciopelo.

5 .—V estido d e  línea clási­
ca, plisado de  a rrib a  abajo.

6.—E n te la  brochada, este 
tra je  tan g r a c i o s o ,  tan 
antiguo y... tan m oderno.
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mandato- de unoá '
O J O S  M E C R O $

¡ ¡ I  P o r  P I L A R  V A L L E
t

R E S U M E N  D E  L O  P U B L I C A D O

Mari-Luz, joven y dinámica periodista, recibe el encargo de  seguir las incidencias del m isterioso asesinato del 
señor X, cuyos reportajes le valen un rotundo éxito. C ierta tarde conoce casualm ente a Jorge, simpático e in te re ­
sante joven, cuyo p o d er de seducción es tan g rande, que logra captar la voluntad de  la periodista, a p e sa r  de  que 
aseguraba era  dueña de su voluntad y no creía en el p o d e r fascinante que achacan al am or. Las sospechas d e  la 
policía han recaído de lleno en el sobrino desaparecido, el cual cae en  manos de  la policía. Reclam ada la joven, va 
a hacerle la interviú, siendo indescriptible su so rp resa  al enfrentarse con su entrañable amigo Jorge, que e s  nada

m enos que el sobrino fam oso...

JO R G E  se inclinó  re sp e tu o sam en te , dom inando  la em oción que 
in te n ta b a  am o rd aza r su  lengua.

— E sto y  a  sus órdenes, señ o rita— habló .
M ari-L uz no tu v o  tiem po  p a ra  reponerse , y  deseando  que 

tra n sc u rr ie ra n  a lgunos m in u to s m ás, se en tre tu v o  en sacar, con 
gesto  m oroso, el cuadern illo  de ap u n te s  y  la  estilog ráfica . E l si­
lencio que envo lv ía  a los tre s  e ra  pesado  y  árido  com o u n a  roca.

— Su nom bre , m e h ace  el fav o r— hab ló  al fin , sin tien d o  que 
el tim b re  de su voz, ve lado  y  tran sfig u rad o  por la  in te n sa  sor­
p re sa  que se p e rd ía  en la  m a ra ñ a  del dolor, no era  el a co s tu m ­
b rad o .

— Jo rg e  del M onte-L lano , de t r e in ta  y  cinco años, estado  
so ltero , licenciado  en F ilosofía  y  L e tra s ...

Con m ano nerv io sa  ib a  tra z a n d o  los signos, sin  a tre v e rse  a 
m ira rle  fren te  a fren te . Jo rg e  seguía  p o r sí solo aque lla  especie 
de in te rro g a to rio .

— P u ed e  u s ted  d ec la ra r en  la  P ren sa , si lo  e s tim a  conven ien te , 
que soy inocen te , a  p e sa r de que todos los d a to s  y  suposiciones 
que  h a s ta  ah o ra  h a  ido ag lom erando  la  po lic ía  se d ec la ran  f ra n ­
cam en te  en d esfavo r m ío. B ien  es v e rd a d  que  con m i tío  no 
h a b ía  fo rm a  de en tende rse ; e s tab a  p a ra  él dem asiado  le ja n a  la  
b rilla n te  época de la  ju v e n tu d  p a ra  hacerse  cargo de m i s is tem a  
de v id a , de m is ex trav ag an c ia s  y  de m i a fán  de c ie r ta  lib e rta d , 
d ispon iendo  p o r com pleto  de m i albedrío . Mis v is ita s  te rm in a ­

b a n  siem pre  con un  
enfado  de m a y o r o 
m en o r du rac ió n ; sin 
em bargo , seguíam os 
q u eriéndonos a  n u es­
tro  s is tem a, o c u ltá n ­
donos, . uno  a o tro , 
ese dulce sen tim ien to

que  de vez en cu an d o  nos u n ía  b re v e m e n te , pero  jam ás  llegaron 
n u es tro s  enfados a p ro v o ca r u n a  d escab e llad a  decisión  corno es 
la del crim en. Mis m an o s son dem as iad o  nobles p a ra  mancharlas 
con sang re  p rop ia .

M ien tras  Jo rg e  h a b la b a , la  jo v en  logró  d o m inarse  por com­
p le to , ad q u ir ien d o  la  f r ia ld a d  n ecesa ria  p a ra  situarse  en su 
p u esto  de re p o r te ra , a je n a  a sus p rop io s sen tim ien to s  y  ausente 
p o r com pleto  de la  s im p a tía  que  aq u e l h o m b re , tildado  de cri­
m ina l, le h a b ía  in sp irad o .

— ¿P u ed e  decirnos p o r qué , si se c re ía , com o asegura, libre 
de cu lp a , desaparec ió  de su  p ro p io  dom icilio  sin  de ja r rastro 
a lguno?

Jo rg e  e stu v o  unos m o m en to s  silencioso a n te  el tono  glacial 
de la  m u je r  que  a m a b a  ya. M ari-L uz a d v ir tió  u n  ligero relám­
pago de ir a  en las n eg ras  p u p ila s , q u e  se c lav a ro n  en las suyas, 
so ndeándo le  lo m ás recó n d ito  del a lm a.

— P o r p ro p ia  co m o d id ad  seg u ram en te , o ta l  vez por instin­
t iv a  a n t ip a t ía  a  d e ja r so n a r con d em as iad a  frecu en c ia  m i nombre.

— Sin em b arg o — m u rm u ró  M ari-L uz con  c ie r ta  intención en 
la  voz— , u s te d  m ism o se h a  d e jad o  p ren d er .

■— E s c ie rto : u n a  e x tra v a g a n c ia  m ás de  m i ca rác te r, señorita. 
E l h o m b re  h a  de ser g en til cu an d o  las c ircu n s ta n c ia s  lo requieren.

E l to n o  de Jo rg e  e ra  severo  y  g a la n te  a u n  m ism o tiempo. 
M ari-L uz quedó  d e sc o n c e r ta d a  al c o n s ta ta r  la  seren idad  imper­
tu rb a b le  de  aquellos ojos q u e  ta n ta s  veces h a b ía  v isto  jugue­
to n es  y  ap asionados.

C uando  te rm in ó  su  m isión  se sa lu d a ro n  cou u n a  impercepti­
b le  inc linac ión  de cabeza , y  M ari-L uz salió del calabozo acom­
p a ñ a d a  del d e tec tiv e .

— ¿Q ué o p in a  u s te d  so b re  ese in d iv id u o ?— p reg u n tó  éste.
•— J\o  sé— resp o n d ió  la  jo v e n — . Sigo creyendo  que un cri­

m ina l no p u ed e  te n e r  ese ro s tro , n i m ucho  m enos esa serenidad 
en  las p a la b ra s , que  p ro n u n c ia  con tanto 
aplom o.

— V erem os. V erem os si m añana  asegu­
r a  lo m ism o— resp o n d ió , con sonrisa inten­
c io n ad a , el policía.

C uando  salió  a  la  calle, la  claridad del 
m ed io d ía  le b a rr ió  las tin ieb la s  en las que 
h a b ía  e s tad o  su m id a  largo  ra to . Respiro 
con fru ic ión , m iran d o  b reves instantes el 
ta p iz  azu l q u e  se e x te n d ía  sobre la ciudad 
com o u n  tech o  im p a lp ab le , y  que sólo era 

ho llado  de vez en cu an d o  po r el vuelo de 
a lg ú n  p á ja ro .

D e la  m an o  de sus p en sam ien to s  regresó a  su  
casa. Se despo jó  del som b rero  y  los guantes, y 
sacan d o  del bolsillo  el cu adern illo  donde había 
a n o tad o  las p a la b ra s  del p reso , se sentó e n  su 
m esa  de  t r a b a jo  d isp u e s ta  a  o rdenarlas y confec­
c io n a r con ellas el re p o r ta je  m ás doloroso de 

su  v ida . E ra  in ú til; las cu a rtilla s  s e g u í a n  ei 
b lanco . Se n eg ab a  la  p lu m a  a m a n c h a r l a s ,  

tem ero sa  de t r a z a r  ese e jército  de 
que  p o d ían , en u n  m om en to  dado, revol­
verse , fu r ib u n d o , so b re  la  víctim a. F  
p o d ía  escrib ir! E l corazón  y  el cerebro s 
h a b ía n  u n ido  e s trech am en te , y sólo p» 
p ita b a n  a n te  un  único  im perativo:
Var*e ' - pnllS in  em bargo , el d eb e r se imponía c 
su  a tro n a d o ra  voz de  m ando , y la JoV® ’ 
sa lv an d o  el b a rra n c o  de su  propio Pe ,..n’ 
se decid ió  a  segu ir ad e la n te  hasta  el > 
b u scan d o  en su  in te r io r  la  fuerza dei 

lu n ta d  im p resc in d ib le  p a ra  hacerlo . N o h a b ía  tiem po  que Pel“ ¡J 
e ra  necesario  án im o  y  se ren id ad . L a  a m is ta d  lo r e c l a m a b a ,  y es 
d isp u e s ta  a  se rv irla  p o r en c im a de to d o . E l m a n d a to  de a1u.e 
ojos p ro fu n d o s  se h a b ía  re f le jad o  en su  cerebro  con la nn 
fu e rza  de d ías  an te r io res . N o h a b ía  ré p lic a  posible. Fuerza 
obedecerle.
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Y la  p lum a, q u e  largo  ra to  h a b ía  ses tead o  sob re  el b lanco  
colchón de las cu a rtilla s , se irgu ió  te n a z , cum p liendo  su  m isión. 
Jorge h a b ía  d e jad o  de ser el am igo  querid o  p a ra  co nvertirse  
en una p ieza de e s tu d io  que  e ra  necesario  an a liz a r concienzu­
dam ente.

M ientras t r a b a ja b a ,  h ilv a n a n d o  escenas y concep tos p a ra  
p resentarlos a la  op in ió n  p ú b lic a , s e n tía  en su  in te r io r  u n a  voz 
oculta que le g r i ta b a  sin  sosiego, com o u n a  can tile n a  re p e tid a  
sin interrupción», que  aq u e l h o m b re  ta n  ap rec iad o  e ra  inocen te , 
pese a todas las suposiciones. P o r  lo ta n to , no p o d ía  su  concien ­
cia inh ib irse  del d eb e r de h a c e r re lu c ir  la  v e rd a d , p ero  ¿cómo?

Con la p lu m a  a p o y a d a  en la  boca , M ari-L uz e stu v o  largo  ra to  
buscando y reb u scan d o  e n tre  la  b ru m a  de sus ideas algo que  le 
trazara  el cam ino  a  segu ir. L os p en sam ien to s  se a rrem o lin ab an , 
confusos, en su  m en te ; s a l ta b a n  del p r im e r d ía  en que  se cono­
cieron a los deliciosos r a to s  p asad o s  en p e rfe c ta  c am a rad ería , 
y sólo q u e d a b a , b r i lla n te  y  fija , f lo ta n d o  en el espacio  de su 
m ente como u n  a s tro  de to d a s  las ho ras , aq u e lla  m ira d a  ra d ia n te  
y oscura, que se f i l t r a b a  en su  a lm a  con la  m ism a su av id ad  de 
un rayo  de lu n a .

P or fin  te rm in ó  la  ta re a . R ecogió  las cu a rtilla s  y  se echó en 
la' cam a con in te n c ió n  de d o rm ir y  sosegar su  e sp íritu . L e n ta ­
m ente, p e rd id a  en  el círcu lo  de  sus p en sam ien to s , que  re c o m a n  
siem pre el m ism o cam ino  sin  a c e r ta r  a  d a r  con la  sa lid a , se 
fueron e n to rn a n d o  los su av es p á rp a d o s , y  las p u p ila s , que p r i­
m e r o  b rillab an  con el fuego in te r io r  de u n a  conciencia  d esp ie rta , 
se to rn a ro n  opacas, can sin as  y  au sen te s  de v o lu n ta d , h u n d ié n ­
dose en el lago sin  fondo  del sueño , que  b añ ó  de q u ie tu d  su 
espíritu.

— Señorita ; la  lla m a n  al te lé fono— hab ló  la, s irv ie n ta , sacu ­
diéndola lig e ram en te .

M ari-Luz ab rió  los o jos con so rp resa . In s tin t iv a m e n te  m iró  el 
reloj de p u lse ra  e in co rp o rán d o se  en la  c am a  se le v a n tó  e n  se­
guida.

— ¡Cómo m e h e  d o rm ido , Señor!— m u rm u ró  consigo m ism a.
¡Qué im p e r tin e n te  le p a re c ía  la  voz del d e tec tiv e , a n u n c iá n ­

dole que y a  e s ta b a  h ech a  la  dec la rac ió n , la  cual h a b ía  e n tu r ­
biado m ás y m ás el a sun to !

; ;•— E sto y  seguro  que  n a d ie  le lib ra  de cad en a  p e rp e tu a — dijo 
éste.

M ari-Luz h a b ía  co lgado  el te lé fono  sin  re c h is ta r . A l o tro  lado  
del hilo el po lic ía  quedóse  indeciso  a su  vez. ¿ H a b ía n  in te ­
rrum pido  la  com un icac ión  o le h a b ía n  dé jad o  con u n  palm o  
de boca ab ie r ta?

E ran  m ás de  las dos, p o r lo q u e  decidió  recoger el t r a ­
bajo y sa lir a  com er al r e s ta u ra n te ,  donde  y a  la  e sp e rab an  
sus consabidos co m p añ e ro s de m esa.

— ¿B uenas no tic ia s?— p re g u n ta ro n  con ese ton illo  curioso 
que quiere d is im u la r la  im pac ien c ia .

— Sí.
— A d elán tan o s  algo.
— E s ta  noche lo sab ré is  p o r la  P rensa .
Y quedó silenciosa.
C uando se desp id ió , to d o s  se m a ra v illa ro n  del cam bio  

operado.
A quella  m u ch ac h a , de n a tu r a l  a leg re  y  d esp reocupado ,

. aparecía a sus ojos en  u n a  n u e v a  fase  de  p e rtin a z  m u tis ­
mo y p reocupación .

— E s tá  fa tig a d a . T ra b a ja rá  con  exceso— com en tó  uno.
E ra  v e rd ad . M ari-L uz e s ta b a  fa t ig a d a  de sí m ism a.

F atigada  de d a rle  v u e lta s  al p en sam ien to , in te n ta n d o  
exprim irle u n a  id e a  lu m inosa . Con asp ec to  a le ta rg ad o , 
fué a la  R ed acc ió n  a  e n tre g a r  su  tr a b a jo . Com o u n a  
au tó m ata  se d irig ió  de  nuevo  a  la  C om isaría  en busca  
de nuevas no tic ia s , y  d u ra n te  el ra to  que  estuvo  de 
conversación con  el d e te c tiv e  ap en as  si a p a r tó  la  v is ta  
de un p u n to  im ag in a rio  en d o n d e  é s ta  se h a b ía  p ren d id o .

— E n  b rev e  se re a liz a rá  la  v is ta  de la  causa. E l a c u ­
sado sólo sabe  decir que  es in o cen te , y  no h a y  qu ien  le 
saque m ás p a la b ra s  del cuerpo . P o r  o tr a  p a r te , sey iiega  
ro tu n d am en te  a  dec ir p o r qué  dejó  el h o te l a  ra íz  de la  
m uerte de su  tío . E s to , ag regado  a los pésim os in fo rm es 
de los criados, nos hace  su p o n e r su  cu lp ab ilid ad .

M ientras el d e te c tiv e  h a b la b a , M ari-L uz ¿sentía el 
dolor de te n e r  que  d e c la ra r  que  to d o  cu an to  decía  aque l 
hom bre e ra  v e rd a d , y , p o r  consigu ien te , Jo rg e  no p o d ía  
en modo a lguno  sa lv a rse  del r ig o r que  la  ju s tic ia  u sa  p a ra  
escarm iento de  m alas  acciones. ¿P o r qué  no h a b la r ía  y 
descubriría dónde se h a lla b a  en el m o m en to  del c rim en , 
para hacer re s a lta r  su inocencia? ¿Sería  v e rd a d  que  aquel 
hombre ta n  e x tre m a d a m e n te  sim p ático  no e ra  o tra  cosa 
que un v u lg a r c rim in a l im pelido  p o r el a p e ti to  del d inero , 
que luego d e rro ch a ría  a m anos llenas?

En las co lum nas del d ia rio  re sa lta b a , a g randes t i t u ­
lares, la decla rac ión  del su p u es to  crim ina l. S in e m b a r­
go, la re p o r te ra  no pu d o  re h u ir  la  te n ta c ió n  de 
dejar ver en tre  líneas que  a q u e l ap a s io n a n te  suceso 
quedaba to d a v ía  en v u e lto  en el m isterio .

—-Creo que  a b u sa  de la fa n ta s ía — le dijo  al 
'ha siguiente el señor Del O lm o, ap ro v ech an d o  
1111 m om ento que  la  tu v o  a solas.

, — Es posible, señor D ire c to r— contes- 
1°- ■• Mas no me n eg a rá  u s te d  que  las 
liradas siguen ag o tán d o se , y , a u n q u e  la 
Policía cree e s ta r  m uy  segu ra , no sería  
de ex trañ a r tu v ie ra  el m e jo r d ía  la 
¡nayor so rp resa  si q u ien  su p o n en  no 
Hiera el c rim inal.

M ari-L uz h a b la b a  con ap lom o; sin  em bargo , se n tía  en  su 
conciencia  el m a le s ta r  de sab e r que  c u a n to  p ro n u n c ia b a  e ra  la 
m ás p u ra  fa n ta s ía  que  h a b ía  c ru zad o  p o r su  m en te . B ien  h u b ie ra  
e lla querido  que p a r te  de  todo  aquello  p u d ie ra  fu n d a m e n ta rse  
en algo veríd ico  que  te rm in a se  con la lib e r ta d  de aq u e l h o m b re  
que la  te n ía  p re n d id a  en las red es  de  su  a tra c c ió n  p ersona l.

P asa ro n  los d ías y  llegó el ta n  tem id o  de  la  v is ta . L a  sa la  
b u llía  de esp ec tad o res curiosos que , a c ic a tead o s  p o r  los re p o r ­
ta jes , q u e ría n  sab e r , p u n to  p o r com a, to d o  c u a n to  ib a  a d e sa r ro ­
llarse  en aque l frío y  severo  sa lón  "donde la  ju s tic ia  d e ja b a  o ír 
su co n v in cen te  voz.

E n tr e  el g ru p o  de p e rio d is ta s  se sen tó  M ari-L uz , h ac iendo  
esfuerzos so b reh u m an o s  p a ra  o c u lta r  la  ag itac ió n  que  la  d o m i­
n a b a . Los b ancos se ib a n  llen an d o  de púb lico . Se ab rió  la  p u e r ta  
y  ap arec ió  la  f ig u ra  a rro g a n te  de Jo rg e , que  paseó  un  m o m en to  
la  v is ta  p o r to d a  la  sa la , sen tán d o se  en  el b an q u illo . E m p ezó  la 
sesión h ac iendo  uso de  la p a la b ra  el fiscal, q u ien , en u n  d iscurso  
lleno de sae ta s  ponzoñosas , fué a b u lta n d o  los a co n te c im ien to s  
en b u sca  de la  sen ten c ia  d e sfav o rab le  p a ra  el in cu lp ad o .

E l abogado  defensor, jo v en  y  d in ám ico , in te rv e n ía  de vez 
en vez re fu ta n d o  las p a la b ra s  del fiscal. C uando  le to có  el tu rn o , 
con voz em ocionada , de m a tic e s  se n tim e n ta le s  a  veces, y  o tra s  
v igorosos, in te n tó  p ro b a r  la  in o cen c ia  del acusado .

— Señores: los a rg u m en to s  de que  h a  u sad o  en su d iscu rso  
el fiscal no p u ed en  a d m itirse  p o r pueriles  y  d escabe llados . Mi 
defend ido  h a  d ec la rad o  que  h ac ía  m ás de u n  m es no h a b ía  v is to  
a su tío . U n a  p e q u e ñ a  d iscusión , so s te n id a  en  su  ú lt im a  v is ita , 
h a b ía  m o tiv ad o  el a le jam ien to  y  el deseo de  no c o n tin u a r  a q u e ­
llas e n tre v is ta s  en em isto sas. S in em bargo , m u y  le jos de su  p e n ­
sam ien to  el u sa r  con el h e rm an o  de su  m ad re , q u e  p o r o tr a  p a r te  
h a b ía  eslad o  d is tan c iad o  s iem pre  de la  fam ilia , de la  v io len c ia  
que tra e  consigo el crim en . Le t i ld a b a  de v ie jo  ra ro , sin  conce­
derle  m a y o r im p o rta n c ia . Mi defen d id o  es h o m b re  de su fic ien te  
educac ión  y b ienes de fo r tu n a  p a ra  re b a ja rse  a ta le s  ex trem o s. 
Su v id a , algo d e so rd e n a d a  p o r  su  p ro p ia  ju v e n tu d  v ig o ro sa , le 
im pelía  a v iv ir con c ie r ta  e x tra v a g a n c ia  y  o rig in a lid ad , pero

(C o n tin ú a  en  la  p á g . 5 8 .)
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QUÉ ES EL FUTBOL?

¿QUÉ E S EL M A TR IM O N IO ?

Definición ingenua y femenina: algo así como la 
paz maravillosa del espíritu que viene de la identi­
ficación absoluta de dos pensamientos. La tierna ma­
ravilla de poderse decir, en cualquier circunstancia de 
la vida, que hay alguien consagrado a nosotros con 
una devoción que soslaya el esfuerzo. La m utua con­
fianza, la fe ciega en el futuro incierto. Campo de 
exploración inacabable en la ternura infinita de un 
sentimiento que abarca la vida entera. Prodigio de 
un amor que cambia sus gustos acomodando su ritmo 
al del tiempo...

Y... sentarse tranquilamente al fuego en las largas 
veladas del invierno, viéndose sonreír, escuchando re­
proches que halagan y diciéndose muy cerca todo 
aquello que encanta escuchar...

Quincoces, e l  defensa izquierda del.Madrid, con su mujer, Marina...

Ipiña, con su mujer y su niñita, que apenas tiene cuatro meses

Y  CUANDO A M B A S  COSAS SE  FUNDEN.

...puede hacerse una información sobre los futbolistas casados, por ejem­
plo. Es muy sencillo y  reconfortante. Y  demuestra, además, que el vigor 
juvenil tiene su mejor aliado en la lozanía del espíritu y el optimismo del 
corazón. Buenos componentes que pueden dar la fórmula exacta de ese ser 
maravilloso, y  no realmente demasiado fácil, que es un buen marido.

Veamos, pues, en trazos rápidos, porque el papel no admite bromas, 
el espectáculo íntimo y  claro de unas cuantas figuras del momento actual 
futbolistico en relación con el amor.

IP IÑ A

■Casi lodos los señoritos de Bilbao sa­
lían a estudiar inglés y  flema en los pri­
meros años de su juventud. Y regresaban 
a su tierra un poco presuntuosos, exhi­
biendo americanas muy chic y unos cono-
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Allá en Eibar, su pueblo, tenía el padre una fábrica de armas. A Ramón 
Gabilondo le gustaba ver aquello..., pero le atraía el deporte. Días de can­
sancio físico, pedaleando por las verdes carreteras que llevan al mar. 
Mañanas de dominio venciendo a las olas de la  playa de Deva.

Y al mismo tiempo una ambición universitaria. Cursó con tal tesón 
su carrera, que a los vein tiún  años ya era médico. Fué el año tre in ta  y 
cuatro. Ahora, en'M adrid, se especializa en Pediatría. Todavía es pronto 
—se ha casado hacé seis meses—para que pueda estudiar los casos infan­
tiles en la propia carne que forje su sangre.

Durante el verano último, Gabilondo, en su tierra, aprovechaba las 
horas de playa con el mismo entusiasmo de cuando era chiquillo. Un día 
encontró el estimulante de la competición. La rivalidad se provocaba desde 
una figura nadadora, deliciosamente grácil y bonita.

—Nada bien esa chica... ¡Quién es?
—¡Te gusta?
Gabilondo es buen vasco. Siguió nadando. Pero antes del año se ca­

saban. >
Ella se llama Vicen y ha nacido en Bélgica. Ahora vivía en el Brasil, 

porque sus pocos años conocían ya muchas rutas por los mares y  las tierra's 
del mapa.. Pasaba una tem porada en casa de- su abuela y  m uy pronto 
emprendería el regreso.

Gabilondo; se sabía admirado y  famoso. Vicen no conocía para nada 
su popularidad... Y esto le causaba un pequeño resquemor cuando com­
paraba los ojos impávidos de ella ante el muchacho médico, con las mira­
das, brillantes de las chicas que aclamaban en el Estadio al jugador... Le 
dolía el recuerdo de sus lesiones^—dos fracturas, una luxación, varios 
golpes—, por las que otras mujeres se habían interesado, en tanto  que Vicen 
ni siquiera presentía su existencia...

El va todas las m añanas a su visita de hospital y a sus clases de espe- 
cialización. Ella va a todos los partidos y goza y se exalta en los triun­
fos de quien la envuelve en su doble personalidad... Y todavía no han 
tenido tiempo de preguntarse si existe , la menor incompatibilidad entre 
el matrimonio y el deporte.

M E SA

Para retratarse, Mesa, capitán del Atlético de Aviación, ha estrenado 
boy sus veintiséis años. Vértice de juventud que canta orgullosa por todos

los poros de una figura masculina físicamente 
seleccionada para un anuncio del deporte. 
Mesa es alto, fuerte, grato. En el testero 
principal de su «cuarto de estar», un retrato 
al carbón- exhibe su orgulloso canto a la 
vida.

Ella se llama Belén. Y es, como él, ca­
naria, pero mucho más frágil, más fina, más 
menuda.

Se casaron hace tres años, y un primer 
chiquillo les llegó muerto, por que con aque­
llas cosas terribles de la guerra las comuni­
caciones estaban peor garantizadas. Ahora 
han visto el gozo de su hogar iluminado 
con las sonrisas del primer hijo. Fueron no­
vios desde la infancia, y ella gustaba de verle 
triunfar ya en los primeros partidos que ju ­
gaban los chicos de sus islas calientes y 
perfumadas. -

Tampoco opina Belén que exista ninguna 
■causa que dificulte el desarrollo de las buenas 
aptitudes matrimoniales en la afición ni en 
«1 profesionalismo del fútbol. Ella le acom­
paña al_ campo siempre que juega, y nunca 
lia pensado que le pueda ocurrir nada des­
agradable.

Mesa hace compatibles sus aficiones de­
portivas con un cargo en el Ministerio del 
Aíre. No le queda, pues, un minuto libre 
p a ra  albergar ningún mal pensamiento.

VAZQUEZ

Mesa, el capitán del «Atlético-Aviacíón con su 
esposa y  su primer hijo, nacido en el mes 

de abril.

bores venían del apasionamiento de él por un depor­
te que ella consideraba su rival. Planteamientos enér­
gicos e inútiles y  morriñosas recriminaciones:

—¡El fútbol o yo!...
Pero ha nacido Juanito—hijo de Juan  y de Ju a ­

nita—y Vázquez sigue jugando al fútbol. La dife­
rencia es que ahora su mujer le acompaña al campo... 
¡y hasta le gusta!

N ita es rubia, espigada, muy guapa. Y dice que 
es muy feliz, muy feliz de verdad. Lo dice entor­
nando sus ojos gallegos y mimosos. Y Vázquez sonríe 
un poco rojo, encontrando, sin embargo, m uy natural 
aquella dicha que él proporciona, por el simple hecho 
maravilloso d“ sentirse, a su vez, ni a gusto en la 
vida.

(C o n tin ú a  en  la p á g . 5 8 .)

cimientos deportivos igualmente elegantes. Esto lia dejado hondas raí­
ces en la tierra vasca.

Ipiña, medio izquierda del Madrid, nació en Ortuella. Y Elena, su mujer, 
que es una vasca muy pura de rasgos y con unos ojos maravillosos, que 
nunca se han preguntado si hubiera'preferido para su marido una pro­
fesión menos violenta.

El estudiaba para Facultativo de Minas. No lo ha dejado... Pero los 
libros y el encierro pesan sobre sus músculos vehementes. Más tarde..., 
Dios dirá.

Hace tres años decidieron» casarse. E l final de '1111 partido requiere 
una mano suave de mujer que enjugue la frente sudorosa. Y la vida en­
tera de quien ha de cultivar su fuerza y su salud como materias primas 
de profesión prefiere el método de normalidad y vigilancia que trae el 
hogar a los alocamientos de una soltería casi siempre bohemia.

Ante el «moisés» donde duerme la hijita que apenas tiene cuatro meses, 
símbolo vivo de la virilidad enamorada, toda la violencia del jugador se 
hace conmovida ternura, que busca apoyo en la resistencia máxima y 
serena de Elena, la madre.

G ABILONDO

Extremo izquierda del Atlético de Avia­
ción y sargento dejidem. Y según nos dice, 
muy convencida, N ita—su mujer , el mejor 
marido del mundo.

Tuvieron un noviazgo largo y reñido en 
su  tierra ferrolana. Los regaños y los sinsa-

Vnzquez con su mujer y con su 
hijo. El chico será médico o in­
geniero...». d ice la esposa de  

Vázquez.
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P re s e n ta r  b ie n  u n a  m e r ie n d a  s u e le  s e r  a v e c e s  a rd u o  p ro b le m a  p a ra  una 
am a  d e  c a sa , s i d is p o n e  d e  e sc a s o s  m e d io s  e c o n ó m ic o s  p a r a  p r e p a r a r la ,  sin 
p e n s a r  q u e  co n  u n  p o c o  d e  h a b il id a d  e  in g e n io  p u e d e n  o b te n e r s e  m agn íficos 
re s u lta d o s , co m o  os d e m o s tra re m o s  a  co n tin u ac ió n  c o n  la s  r e c e ta s  d e  d istintos 
e m p a re d a d o s  q u e  o s  v am o s a  d a r  y  q u e  re s u lta n  s a b ro s o s , v is to so s  y  b a ra to s .

E M P A R E D A D O  «EL P R E F E R I DO.

Extended sobre el pan una capa de pasta, hecha 
de mantequilla y crema de roquefort, bien trabajada, 
y sobre ella unas alcaparras.

Tomad una rebanada de pan 
sentado, cortada en redondo 
(lo que lograréis fácilmente 
utilizando los bordes de un 
vaso invertido, si queréis dar­
le más vistosidad, con uno 
de esos moldes de lata que tie­
nen fonha estrellada), untadla 
con una fina capa de m ante­
quilla y guarnecedla con tiras 
de cabeza de jabalí, colocan­
do en el centro una aceituna 
deshuesada.

BLA N C O  Y  VER D E

Una rodaja de pan con mantequilla, una capa de 
crema de queso blanco, guarnecido de rodajitas de 
pepinillo y alcaparras.E M P AR E D AD O  DE QUESO

El pan, preparado en la mis­
ma forma que el anterior, un­
tado de mantequilla y guar­
necido con crema de queso 
blanco, colocándole en el cen­
tro una nuez.

Pan con mantequilla, guarnecido con unas tiras de 
setas finamente cortadas y sazonadas con mayonesa.

E M P A R E D A D O  DE F O IE -G R A SP A S T E L IL L O  «B U E N A V IST A
Este es de los más fáciles de preparar. Se toma una 

rebanada de pan y se corta en redolido o en cuadro, 
como se desee, de espesor como las anteriores, y se 
unta de foie-gras en abundancia; después se guarnece 
con unas alcaparras salpicadas.

Pan, como los anteriores, untado también de man­
tequilla; una rodaja de jamón de York, de un diáme­
tro un poco más pequeño que el pan, colocada sobre 
éste, y unas rodajitas de pepinillos en el centro, sobre 
las que se coloca otríi rodaja de jamón de York, y 
encima de ésta otra rodajita de pepinillo, teniendo en 
el centro una alcaparra. P A S T E L IL L O  D E P A T A T A

Se cuecen unas cuantas patatas. Después de pela­
das se parten en rodajas o cuadros, como más se 
preste la forma de la patata , y se guarnecen estas ro­
dajas con unas tiritas de anchoa, pimiento y aceitunas 
sin hueso.

P A ST E L IL L O  DE V ER A N O

Pan, como ya se ha dicho, con la correspondiente 
capa de mantequilla, guarnecido con unas hojas de 
ensalada, sazonada con algo de mayonesa, y por en­
cima tres o cuatro gambas.

C A Z U E L IT A S  D E H O JA L D R E
EM P AR E D AD O  D E SA L M O N

Se hacen unas cazuelitas de hojaldre y se rellenan 
de salsa mayonesa espesa, lechuga y gambas cocidas 
y peladas. Son muy refrescantes y de buen gusto.

Pan con mantequilla, una guarnición de salmón 
ahumado y en el centró un. filete de anchoa enros­
cada.

E M P A R E D A D O S C E N IC IE N T O S
P A S T E L IL L O  «P IC A N T E

Para aprovechar los trozos de pan duro, se cortan 
en cuadritos y  se tuestan muy bien tostados; después 
se untan de mantequilla y se extiende por encima 
una capa de anchoas.

Pan, mantequilla y unos cuantos rollos de anchoa 
se colocan sobre ésle, salpicados de algunas alcaparras,

T A R T 1T A  D EL B U E N  GUSTO

Sobre la miga de pan redonda, untada de manter 
quilla, se distribuyen redondeles de tomate y huevo 
lluro, sazonados con mayonesa; en el centro se le co­
loca una brizna (Je perejil.

Todo esto, servido entre unas copas de buen vino■ 
jerezano, f  ino para los caballeros y oloroso para las 
damas, llenará de un optimismo y sana alegría a los 
concurrentes a vuestra merienda, que saldrán hacién­
dose lenguas de vuestra amabilidad y arte culinario. 
Asi veréis que con poco dinero, algo de buena voluntad 
y un tanto de arte podéis preparar una merienda que 
os hará quedar ante vuestros invitados como una bueno- 
ama de casa.

TODOS A P O R  EL,

Sobre la rodaja de pan untada de mantequilla se 
coloca una mezcla de huevos duros picados y berros.
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Una com ida  fr ía  e s  m á s  p e s a d a  q u e  u n a  c o m id a  c a lie n te , s u e le  d e c i r s e .  P u e d e  q u e  s e a  é s ta  m ás  
fácil d e  d ig e r i r ;  p e r o  ¿n o  h a b é is  s e n t id o  e n  v e ra n o  m ás  a p e ti to  a n te  u n  p la to  fr ío  q u e  a n te  u n a  
comida ca lie n te ?  P a ra  c u a n d o  e l c a lo r  a p r ie te ,  h a y  in f in id a d  d e  p la to s  q u e ,  s in  d e ja r  d e  s e r  p e r ­
fectam ente d ig e r ib le s ,  r e s u l ta n  tan  a g r a d a b le s  a  ía  v is ta  co m o  a l p a la d a r .  H e a q u í a c o n tin u a c ió n  

u n a  s e r ie  d e  r e c e ta s  d e  e llo s , c a lc u la d o s  p a r a  s e is  p e r s o n a s .

ENSALADA JA P O N E S A
Esta ensalada se compone de cogollitos de alca­

chofas, "patatas y  espárragos. Las patatas, que han 
de cocer más que las otras verduras, se cortan en 
cuadraditos y se sazonan con un poco de aceite fino, 
bastante perejil picado y una cebollá; a las alcacho­
fas se les echa unas gotas de limón en el centro del 
cogollo, y otras gotas de aceite, y  los espárragos se 
pasan ligeramente por aceite y  vinagre. En el fondo 
de una ensaladera de cristal se arreglan, en pirámide, 
las alcachofas, y alrededor, en montoncitos, se colo­
can los espárragos picados y las patatas. En un tazón 
se echa una yema de huevo, cocida o cruda, se amasa 
bien con un poquito de aceite, y cuando están muy 
unidos se va alargando poco a poco con media jicara 
de agua mezclada con vinagre. El tazón conviene que 
se le unte previamente con ajo. La salsa se echa por 
encima de la ensalada.

ENSALAD A P O R TU G U E SA
Coced 250 grs. de arroz con agua, y  una vez escu­

rrido dejadlo enfriar. Después mézclese con 150 grs. 
de setas cocidas en agua salada, cortadas en trozos 
finos y previamente enfriados, y  100 grs. de tomates 
cortados en rodajas muy finas, una cebolla bien picada 
y un poco de pimienta.

ENSALADA D E P A T A T A

Una libra de patatas cocidas con la piel, luego se 
pelan y se parten en rodajas. Dos ramas de apio pica­
das. Se sazonan con sal, pimienta, vinagre y jugo 
de limón. Se rocía con un decilitro de crema fresca 
y se Colocan sobre ello trocitos de huevos duros.

ENSALADA R O SE T O N

Sobre un plato redondo se colocan, haciendo rosetón’ 
cogollos de lechuga bañados de la siguiente salsa' 
en una taza poned tres decilitros de crema fresca’ 
una cucharada de mostaza, sal, pim ienta y  unas 
gotas de limón; dadle vuelta lentam ente como para 
hacer la mayonesa, vertiendo el aceite despacio. Esta 
salsa se vuelca sobre la lechuga y ya se puede servir.

CONSOMME F R IO

80 gramos de crema de arroz son desleídos en 
una taza de caldo frío, después se vuelca todo en 
dos litros de caldo caliente. Se hierve bien durante 
un cuarto de hora, después se enfría y  se deslíen en 
el caldo cuatro yemas de huevo, haciéndolo cocer 
diez minutos a pequeño fuego; luego se deja nueva­
mente enfriar para servirlo frío.

CONSOMME R O SE  F R IO
Un litro y medio de consommé se hace hervir, remo­

viéndolo con 120 grs. de carne de vaca, cortada en 
pequeños trozos. Cuatro tom ates cortados y una clara 

huevo batida, sal y  pimienta. Se deja cocer du­
rante dos horas a fuego lento; pasadas, éstas se deja 
enfriar, se cuela y se sirve.

TOM ATES A L  JA M O N

Se pican muy bien 125 grs. de jamón, una cebolla,
ambién picada, y  seis cucharadas de queso Gruyere 

rayado; se añaden a una besamel preparada con dos 
yemas de huevo, sal y pimienta. Se tom an seis toma-
es grandes y se parten por la m itad, vaciándolos
'geramente y rellenándolos con la mezcla preparada.

E N SA L A D A  V A R IA D A
Se hace una ensalada de legumbres con patatas, 

guisantes, zanahorias y alubias verdes, todo partido 
en pedazos finos. Luego se hace una salsa vinagreta 
ligada con una yema de huevo, mezclándola bien 
con las legumbres; cubridlo de una capa de jamón 
en pequeños trozos (150 grs.), y  después una capa 
de redondeles de dos huevos duros cortados en ro­
dajas.

H U E V O S CON S A L S A  B E  A R N E S  A
Coced seis huevos, haciéndolos hervir durante cua­

tro minutos; se les quita la cáscara, y  una vez fríos se 
sirven con una salsa preparada de la siguiente forma: 
media cebolla se cuece en un cuarto de litro de vino 
blanco con 10 grs. de mantequilla y  el jugo de medio 
limón, sal y pimienta. E l vino cocido se mezcla con 
las yemas y se bate todo muy bien sobre un fuego 
suave hasta obtener una salsa espesa, que enfriada 
se vierte sobre los seis huevos.

H U E V O S F A V O R IT O S
En un plato o concha se ponen seis huevos duros* 

cortados en rodajas y cubiertos con la siguiente salsa: 
machacad en un mortero dos yemas cocidas, añadid, 
poco a poco y batiendo, una jicara de aceite y  mez­
clad esta crema con una cucharada de mostaza en 
salsa, poniendo después unas cuantas alcaparras y 
pepinillos en vinagre, éstos cortados en tiritas, y  todo 
salpicado por encima con la clara que se separó de 
las yemas y que se pica menudita.

H U E V O S E M P A N A D O S
Seis huevos duros y pelados se los reboza bien con 

la siguiente mezcla: un huevo batido con un poco de 
sal, pimienta, aceite y miga de pan rallado. Una 
vez cubiertos de una capa espesa, se fríen, dejándolos 
bien dorados. Ya fríos, se sirven sobre tostadas con 
un poco de mayonesa.

P A S T E L  D E C A R N E
Prepárese una pasta salada, como para hacer em­

panadillas, poniéndole algo de levadura; se la deja 
reposar durante unas tres horas en un sitio abrigado; 
después se la extiende sobre una plancha hasta de­
jarla como de un centímetro de espesor; tom ad luego 
restos de carne, con los cuales haréis un picadillo, 
añadiendo 20 gis. de mantequilla. E sta  mezcla se 
coloca sobre la pasta, que luego se enrolla y se coloca 
en el horno a una tem peratura suave, retirándola al 
cabo de unos quince minutos. Mezclad luego en un 
tazón una cucharada de leche, un huevo, sal, pi­
mienta y  cebolla finamente picada y una cucharada 
de harina. E sta  mezcla se vierte sobre la pasta hasta 
que la cubra por completo; se vuelve a colocar en 
el horno durante cuarenta y  cinco minutos y  una vez 
bien dorada se retira, dejándola enfriar. Luego se 
corta en lonchas y  se sirve con una salsa picante.

T O M A T E S  S O B R E  C A N A P E  D E A R R O Z
Se cogen seis tom ates grandes, se les cortan las 

cabezas en forma de tapadera y después se los pone 
a cocer diez minutos en 30 grs. de mantequilla, de­
jándolos enfriar. Luego se hace un relleno con restos 
de carne picados en una salsa de pimienta. E l relleno 
se coloca dentro de los tomates, cada uno recubierto 
con su tapadera. Luego se sirve sobre un canapé de 
arroz cocido en agua salada y enfriado.
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Dice un clásico refrán, fiel reflejo de la sabi­
duría popular: «La mujer que cría es dos veces 
madre». Y en verdad que no pueden expresarse 
de un modo más certero los inmensos bene­
ficios que para el recién nacido se derivan de 
la crianza al pecho por su madre, que de este 
modo revalida ampliamente el título ganado 
a costa del duro trabajo de alumbrar a su hijo.

En todos los tiempos ha sido la crianza al 
pecho el símbolo del entrañable amor que une 
a los dos seres que tan  íntimamente han con­
vivido durante la gestación, y  sólo cuando la 
relajación de las costumbres ha traído consigo 
la difusión de los malos hábitos, las madres 
han dejado a sus hijos abandonados a los cui­
dados de manos mercenarias. La decadencia 
de las antiguas civilizaciones egipcia, griega y 
romana va unida a un considerable incremento 
dé esta perniciosa costumbre, que hizo exclamar 
a César a su vuelta de las Galias: «¡Qué! ¿Las 
matronas romanas no tienen ya hijos que criar, 
ni que traer en sus brazos, que no las veo sino 
acariciar perros y monos?» Tan apremiante 
■debió de llegar a ser por aquel entonces el pro­
blema, que el propio San Pablo, al referirse a 
las mujeres casadas, les ordena que críen a 
sus hijos.

Pero el inveterado egoísmo—fácil palanca de 
todos los vicios—y la cuidadosa transmisión 
de unas a otras generaciones de una serie de 
prejuicios relativos a los inconvenientes que 
para la madre encierra la crianza—inconve­
nientes que en definitiva no son más que la 
pobre excusa con que se pretende vestir la 
aridez espiritual de la mujer entregada a los 
goces y placeres de una sociedad decadente— 
han hecho posible que, en los días de nuestro 
tiempo, nuncio para Spengler de una próxima 
decadencia del Occidente, en la que juega 
papel principal la progresiva esterilidad de la

R A S C O

mujer y  la supuesta falta heredada de aptitud 
para la lactancia, las madres, como en lejanas 
épocas, continúen olvidándose de los sagrados 
deberes que tienen para con sus hijos y  se 
hagan acreedoras al más duro apostrofe con 
que hasta Rousseau en su tiempo fustigaba a 
esta clase de mujeres, que se atreven a hacer 
lo que no es propio ni de las fieras: abandonar 
a sus hijos, privándolos de su alimento natural.

Mas no sólo el móvil sentimental, tan  im­
portante, es el que orienta la necesidad de 
una lactancia materna, sino que no hay que 
olvidar que el alimento que la madre propor­
ciona a su hijo es el más adecuado, por su com­
posición, para llenar las apetencias materiales 
del delicado organismo del recién nacido, para 
el que, como dice Fischer, «la digestión de la 
leche de mujer es un verdadero juego». Hay 
una completa identidad u homología, como 
quiere Suñer, entre la constitución íntim a de 
los tejidos y  células del pequeño cuerpo infan­
til y  la del alimento que su madre va a sumi­
nistrarle, y  este hecho fundamental, originario 
de todas las demás circunstancias favorables, 
es el que se traduce en el claro lenguaje de las 
estadísticas. Las posibilidades de enfermar 
que durante el primer año de su vida tiene 
un niño criado a biberón son diez veces mayo- 

> res que si . está criado al pecho, y  de ello 
resulta que por cada niño que muere en la lac­
tancia natural fallecen cinco alimentados arti­
ficialmente. Por eso dice el vulgo: «Hijo desca- 
lostrado, medio criado», con lo que quiere 
indicar, sobre todo, la importancia tan  extra­
ordinaria que en los primeros días de la vida 
tiene para el niño la crianza al pecho.

Cierto que hoy son tan  grandes los adelantos 
en la técnica de la alimentación artificial, que 
sin temor alguno puede someterse a ella al niño 
—bajo vigilancia médica competente—cuando

sea realmente necesaria. Pero aun así 
no pueden compararse sus resultados 
con los obtenidos en la práctica del 
método que Dios puso en nuestras 
manos. Y buen ejemplo de ello es el 
hecho, ya- clásico en los anales de la 
Puericultura, ocurrido en la ciudad de 
Lille, en donde una perfecta organi­
zación de sus Dispensarios y Centros 
de Higiene Infantil permitía a las 
madres criar a sus hijos a biberón 
con todas las garantías imaginables. 
Se había llegado a una verdadera 
sistematización y refinamiento en la 
administración de la leche de vaca, 
y los lactantes de Lille no parecían 
acusar el fraude a que se los some­
tía, de común acuerdo, por madres 
y médicos. Pero la ocupación alemana 
de la ciudad en la pasada guerra 
europea vino a dar al traste con 
esta situación, de artificio al crear las 
dificultades de abastecimiento inhe­
rentes al nuevo estado de cosas, que 
obligó a las madres a volver al uso 
abandonado de la lactancia natural. 
Y simultáneamente pudo observarse 
una notable disminución de las 
cifras de m ortalidad infantil. Los 
niños de Lille seguían proclamando 
las indiscutibles ventajas de la leche 
de mujer sobre todos los demás ali­
mentos.

Por defectuosas que sean, como en 
este caso, las condiciones dietéticas 
en que se desenvuelve la mujer, la 
composición de su secreción láctea 
permanece casi invariable, sin verse 
influenciada—como vulgarmente se 
cree—por aquellas deficiencias ali­
menticias. La naturaleza en esto, 
como en todo, obra con sabia pru­
dencia, pues lo que para la madre 
puede ser llevadero sin gran per­
juicio, podría suponer para el bebé 
una irreparable situación. Así ha 
comprobado Muñoz-Seca, durante la 
dominación roja, que las madres, 
que acudían a las consultas de la; 
Escuela Nacional de Puericultura,, 
tras de haber injerido la noche ante­
rior una reducida y única ración de 
las famosas «pildoras de resistencia», 
ofrecían a los análisis químicos más 
detallados una leche que, en canti­
dad y calidad, era perfectamente nor­
mal. No obstante, como es lógico, 
no debe someterse la madre a estas 
pruebas, que podrían acabar con su 

salud en corto tiempo. Pero .ello corrobora 
de qué forma el lactante se halla natural­
mente protegido contra todas las contingencias.

Resulta asi que, no sólo por cariño, sino 
por razones higiénicas, debe la mádre ama­
m antar a su hijo por todos los medios, pues, 
como dice Pinard, «el corazón y la leche de la 
madre son irreemplazables». B asta considerar 
el largo camino que ha de recorrer la leche 
de vaca desde que es ordeñada en el establo 
hasta que llega a la boca del niño para com­
prender claramente cuántas ocasiones no tiene 
de ser contaminada y adulterada, a pesar de 
la.m ás severa vigilancia, en contraposición con 
la administración tan  inm ediata y  tan  sencilla 
de la  lactancia al seno. U na acertada política 
demográfica requiere, en primer término, llevar 
el convencimiento a las madres del inaprecia­
ble valor que para la frágil vitalidad de sus 
pequeños tiene la alimentación al pecho, 
desechando todos los falsos prejuicios que 
giran en torno a la omisión de este sacro deber, 
acerca de los que Mussolini hace ya tiempo 
que llamó la atención, refiriéndose a lo que 
él denomina con frase certera «las estulticias 
de la civilización contemporánea, y  entre, ellas 
el prejuicio de que la maternidad y la lactancia 
disminuyen la belleza de la mujer».

Y así, la  consigna del partido Nazi a la 
madre alemana, clama en sus carteles de pro­
paganda: Deutsche Mutter: du must dein Kind 
stillen!, al igual que la Falange grita a nues­
tras mujeres:

¡MADRE ESPAÑOLA: POR ESPAÑA Y, 
POR LA FALANGE, CRIA A TU HIJO AL 
PECHO!
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¡Nada más a leg re  que e l espectáculo de  unos n iños sanos que juegan  al s o l! Contra las mañas constantes y los niños 
enervados p o r  una mala o inadecuada alimentación, las criaturas criadas p o r  sus m adres o frecen  este aspecto  feliz y 
optimista que hoy presentam os. T ranquilidad constante de  que nuestro hijo rec ib e  el alimento que m ás le  conviene, 
contra los pe lig ros inm inentes de  la lactancia artificial. Si fuera necesario  un prem io a  este pequeño  sacrificio, no lo 

encontraríam os m ejor que en ia. garantía de la salud de  nuestros niños.

He aquí bien claros los pe lig ros del b iberón  y con qué facilidad la infección pu ed e  llegar a nuestros hijos. Un m om ento de 
descuido, sobre  todo en estos m eses de  verano, y las repugnantes m oscas no perderán- el tiem po en  su destructora  labor 
de acarrear microbios. ¡Y esto es sólo en  el momento de  p re p a ra r  el b iberón !; p e ro  ¿qué ocasiones sem ejantes no encon­
trará la leche en su largo  trayecto d esd e  la vaca hasta el estóm ago del niño, p ara  contam inarse? ¡Cuántas m adres, si pen-
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“ —¡Ya viene la novial [Ya está ahí...!”
Todas las cabezas se vuelven. Todas las miradas se fijan en la puerta. 

Algunas señoras hasta se olvidan del sitio donde están y se ponen de pie 
sobre las sillas para ver mejor. En las bodas, la Iglesia, los altares y el 
respeto debido no suelen contar para nada. Las bodas son un  espectáculo 
como otro cualquiera, sólo que gratis. Lo de menos es rezar. Lo impor­
tante es no perderse un solo detalle de la entrada de la novia, de su cara 
y de cómo va vestida. Y la novia entra en este momento.

1 ‘—Un murmullo de interés y admiración acogió la aparición de la bella 
desposada” —escribía al día siguiente el cronista de sociedad. Y por una 
vez fué verdad. A medida que Lola avanza hacia el altar del brazo de 
su padre, las exclamaciones admirativas se multiplican.

“ —|E stá monísima!”
“ —|Es que es preciosa!”
“ —[Qué bonito traje! Tan sencillo..., tan elegante...”
" —|Qué bien hace el velo de tul sobre el pelo rubiol Parece un cuadro.” 
En las bodas, las personas criticonas suelen pasarlo muy mal. Sólo 

pueden hacer comentarios favorables, pues ya saben que, por lo regular, 
están rodeadas de amigos o parientes cercanos de los novios.

Lola ha pasado ya. Está al pie del altar. Ella, en cambio, no ha visto 
a nadie, no ha oído nada. Nerviosa y azarada, no desea más que ver ter­
minada la ceremonia cuanto antes. Es horrible tener que pasar entre 
tanta  gente, con todos los ojos fijos en ella.

Buscando amparo mira a Tito. Pero Tito está todavía más azarado 
que Lola, y es Lola la que sonríe para tranquilizarle.

El sacerdote que va a casarlos ha empezado una plática, que a Lola 
le parece interminable. Habla de cariño, de fidelidad, de ayuda mutua, 
de hijos... Lola ya no le escucha. Desde las primeras palabras se ha puesto 
a vivir con la imaginación toda su felicidad futura. Las evocaciones del 
sacerdote le sirven de base. El cariño de ellos durará toda la vida. Habrá 
ayuda mutua. Pero sobre todo protección acogedora en el marido. Y habrá 
el amor de los hijos. ¿Cómo serán los hijos...? Lola se los imagina en se­
guida. Rubios, blancos, peloncitos, monísimos. [Unos ciclos!

El sacerdote ha seguido hablando. Ahora de deberes, de obligaciones... 
Lola no le ha oído. Pero los invitados tampoco. Una vez saciada su curio­
sidad por ver la novia, han empezado a mirarse unos a otros y a cuchichear.

“ —Oye, Pepe. ¿Has visto el sombrero que lleva Rosa? ¡Qué barba­
ridad! ¿Cómo se atreverá a ponerse encima una cosa así?”

“ —Pues, hija, no sé qué decirte, porque el tuyo tam bién se las trae .” 
“ —Es posible. Pero el mío yo no me lo veo. Mientras que el de Rosa 

lo tengo delante.”
“ —Juanita lleva unas pieles nuevas. ¿Cuándo se las habrá comprado?” 
“ —No lo sé, ni me im porta.”
“ —¿Cómo llamáis a esas pieles?”
“ —Hijo, qué pesado te pones. Deja en paz las pieles de Juanita y mira 

la cara de la madre de la novia. Está radiante.”
|Claro! Menuda boda hace la niña.”

" —Pues a mí el novio no me gusta nada. Es demasiado guapo.”
“ —Cualquiera os entiende a las mujeres. ¿Y por eso no te gusta?” 
“ —|Claro...! El hombre y el oso... ¿Verdad, Blanca?”
“ —Sí, hija, sí. Y la zorra y las uvas. ¡Están verdes!”
También hay quien sabe estarse callada toda la ceremonia. Pero los 

pensamientos se reflejan en sus ojos. Las solteras miran con envidia, pen­
sando cuándo les llegará a ellas un día como éste. Muchas de las casadas 
quisieran que no les hubiera llegado nunca. Pero hay también miradas 
de felicidad tranquila.

Es el momento solemne. El sacerdote alza la mano para dar la ben­

dición nupcial. La gente, aun a pesar suyo, siente • la gravedad del mo­
mento, y toda la Iglesia se hace silencio.

“ —En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.”
Lola y Tito aprietan sus manos cogidas y sus miradas se cruzan. Con­

fianza, amor, estima. Los dos se sonríen y sonríen a la vida, que viene hacia 
ellos. Juntos, no le tienen miedo. La ceremonia ha terminado. Lola sale 
de la Iglesia, del brazo de su marido, a los inevitables acordes de la marcha 
nupcial de Lohengriú. Ya en su casa aguarda junto a la puerta la vuelta 
de los invitados. Todos la felicitan. Todos la abrazan y la besan. Al final, 
tiene las mejillas pintadas de rojo de labios, el velo en jirones y las flores 
de medio lado. Pero Lola es completamente feliz, a pesar de que se siente 
cansadísima. Cuando sube a cam biar.su traje blanco por el de viaje, se 
deja caer, rendida, en una butaca.

“ —Os aseguro que ya no puedo m ás.”
Su madre la está ayudando a desnudarse.
“ —Anda, Lola, que se os va a hacer tarde, y no quiero que viajéis 

de noche. Sobre todo guiando T ito.”
“ —No tengas miedo, m am á. No nos puede pasar nada. ¡Somos dema­

siado felices...!”
“ —¡Ay, Lola! ¡Qué sola me voy a quedar sin ti1...!”

’ “ —¡Por Dios, mamá! Tienes a papá y a los hermanos... Además, la 
verdad, no creo que yo te acompañara m ucho...”

“ —Sí, Lola; aunque tú  no lo creas. Me bastaba con verte entrar y 
salir... Esperarte para que me contaras... Te voy a echar de menos...'” 

“ —Ya volveré, m am á...”
“ —Pero no será como antes...”
“ —¡Vamos, mamá, no me llores ahora! No me entristezcas.”
Tito llama a la puerta.
“ —¿Se puede pasar?”
Lola grita apuradísima:
“ —¡No, por DiosI Mamá, por favor. No le dejes que pase. Estoy en 

combinación... ¡Qué vergüenza más horrorosal”  /
“ —Espera un poquito, yerno—contesta la suegra, rréndose—. No seas 

tan impaciente.”
Y cuando, por fin, Lola permite la entrada de Tito, se marcha, deján­

dolos solos. Lola y Tito se miran sin saber qué decirse de tantas cosas 
como se querrían decir, Y acaban por abrazarse sin hablar. Con cuánta 
ternura besa Tito por primera vez a su mujer, que todavía no ha dejado 
de ser su novia.

Los dos juntos van a despedirse del padre de Lola. Piensan después 
marcharse por la  puerta de servicio para que no-los cojan los invitados.. 

“ —¡Adiós, padre...!”
“ —¡Adiós, hijos...!”
El padre está emocionado. Día alegre el de las bodas, y, sin embargo, 

día triste. Ahora abraza a Tito.
" —Cuídamela...”
“ —Descuide usted...”
“ —¡Ah! Y no corráis demasiado. Tenéis tiempo de sobra para llegar 

a Valencia esta noche. El barco no sale hasta mañana por la mañana.' 
“ —Os escribiré mucho, papá. Todos los días.”
“ —Conque escribas de verdad de vez en cuando, ya nos contenta­

ríamos.”
“ —No, papá. Todos los días. Para contaros lo felices que seremos.
“ —Escúchame, Lola. Voy a daros un solo consejo. Estoy seguro de 

que seréis felices. Pero en mucho depende de vosotros. Cuidado con lo' 
que hacéis. La felicidad no consiste en todas las cosas que pueda dar la 
vida. Consiste en saberla'vivir. No lo olvidéis. ¡Adiós, hijos...!”

“ —-¡Adiós, papá...!”

J u l i a  M a u ra  d eso ribe  aqtri el 
c u a d ro  in c o m p a ra b le  de una 
b o d a ... L a  jov en  esc rito ra  ha 
sa b id o  o b s e rv a r  agudamente 
u n a  p o rc ió n  de  deta lles , oíre- 
c i e n d o  u n a  s e r i e  d e  tipos 
h u m a n o s  y  de  s i t u a c io n e s  
m u y  e n c a ja b le s  en la  realidad 
J u l i a  M a u ra  h a  sab ido  tam­
b ié n  p o n e r  en  e s te  capítulo gus 
to n o s  e m o tiv o  y sentim ental, 
q u e  t a n  a d m ira b le m e n te  ento­

n a n  la  escena.
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E n  tu  h u e r to - ja r d í n  h a  d e  r e i n a r  e l  u r d e n  p o r  
d o q u ie r . E l  j a r d í n ,  s i e m p r e  f l o r i d o  y  «a p u n to » ;  la  
h u e r ta , r e s p o n d i e n d o  f i e l m e n t e  a l  f i n  q u e  le  d e s t i n a s .  
T ie n e s , s in  e m b a r g o ,  p l a n t e a d o  u n  p r o b l e m a  a l i m e n ­
tic io , p a r a  t o d a  u n a  f a m i l i a ,  q u e  p r e c i s a  h a g a s  n ú m e ­
ro s , s e n c i l lo s ,  e s o  s í ,  t a n t o  c o m o  lo s  o t r o s  q u e  a  d i a r i o  
hace to d a  d u e ñ a  d e  c a s a . . .  E s a  r e s p o n s a b i l i d a d  q u e  
o s  in c u m b e  d e  l le n o  a  v o s o t r a s  d e  l o g r a r  l a  m a r c h a  
u n ifo r m e  y  o r d e n a d a  d e  u n  h o g a r  f a m i l i a r ,  t i e n e  s u  
e x p r e s ió n  m á s  d e s t a c a d a  e n  d i s p o n e r  c o t i d i a n a m e n t e  
u n a  r a z o n a d a  y  a d e c u a d a  a l i m e n t a c ió n .  Y  e s to  d u ­
ra n te  lo d o s  lo  d í a s  d e l  a ñ o .  L o  q u e  a n te s  e r a  lo d o  
se n c il le z , im p o n e  a h o r a  v e r d a d e r o  e j e r c i c i o  m e n t a l ,  
que c o n s t i tu y e  c o n  f r e c u e n c i a ■ u n a  s e r i a  p r e o c u p a c i ó n . . .
Y  he d e  c o n f e s a r o s  q u e  d e s d e  u n  p r i n c i p i o ,  d e s d e  m i s  
p a la b r a s  i n i c ia l e s ,  q u i s e  a p r t í v e c h a r ,  c o n  a lg o  d e  p i ­
c a r d ía , \e s le  s u p u e s t o  e s t a d o  d e  á n i m o  p a r a  i n c u l c a r o s ,  
con m á s  p r o b a b i l i d a d e s  d e  é x i t o ,  u n  d e c i d i d o  a f á n  y  
e n tu s ia s m o  p o r  l a s  p r á c t i c a s  h o r t í c o l a s .  L o  q u e  h a c e  
u n o s  a ñ o s  h u b ie s e  s i d o  m á s  d i f í c i l  d e  a l c a n z a r ,  a u n  
cu a n d o  s u  r a z ó n  d e  s e r  f u e s e  la  m i s m a ,  p u e d e  a h o r a  
c o n s e g u ir s e  c o n  m e n o s  e s f u e r z o  s i n  d u d a :  f i j a r  v u e s t r a  
a te n c ió n  y  la  d e  l o d o s  v u e s t r o s  f a m i l i a r e s ,  i n d i r e c t a ­
m en te  e s t i m u l a d o s  t a m b i é n  e n  e s a  e m p r e s a .

H o y  h e m o s  d e  c o n t i n u a r  e l  c a t m i n o  e m p r e n d i d o ,  
d iv u lg a n d o  a l g u n a s  s e n c i l l a s  i d e a s  q u e  o s  p e r m i t a n  
c o n c re ta r  q u é  s u p e r f i c i e s  h a b r é i s  d e  d e d i c a r  a  l a s  
h o r ta l iz a s  q u e  s e a n  d e  v u e s t r a  p r e f e r e n c i a  g a s t r o n ó ­
m ic a , p a r a  t e n e r  a s e g u r a d a  u n a  r a c i o n a l  a l i m e n t a c ió n  
v e g e ta l d u r a n t e  lo s  d i f e r e n t e s  m e s e s  y  e s t a c i o n e s  d e l  
a ñ o , c o m p le ta n d o  la s  r a c i o n e s  d i a r i a s  d e  lo s  d e m á s  
a l im e n to s .

I .— C o n  q u é  e x t e n s i o n e s  p u e d e n  c u b r i r s e  e n  l a  h u e r ta  
la s  n e c e s id a d e s  a l i m e n t i c i a s  d e  u n a  f a m i l i a .

Tendiendo á una posible independencia en la 
alimentación diaria, no com prando lo que en casa 
podamos obtener, establecí en artículos anteriores 
unos límites totales de extensión de la huerta, ba­
sados en las horas libres disponibles durante cada 
día y la ayuda fam iliar, m ás o m enos num erosa, de 
que se disponga, y  acordándonos tam bién siem pre 
de que se trata  de princip iantes que no deben  
tender a querer dom inar lo que sólo un buen hor­
telano abarca.

Has escogido ya , teniendo en cuenta aquellos 
consejos, los 200, 300 ó 400 m etros cuadrados, y  
quieres, dentro de esos lím ites tota les, producir las 
verduras de m áxim a apetencia fam iliar. ¿Cómo 
nacer un cálculo aproxim ado? B ien  sencillo: 

Supongamos, como ejem plo, que se tra ta  de una 
lamina compuesta de cinco personas y  establez­
camos que cada u n a .d esea  com er diariam ente medio  
kilogramo de verdura y  m edio de patatas, ración 
normal plenam ente suficiente. L a alim entación  de 
m S ™ »  ,sllP °ndrá diariam ente dos kilogram os y  
medio de hortalizas y  otro tan to  de patatas.

xsien fácil es entonces calcular parcialm ente que, 
pin6 •Ĉ ere comer durante diez días, m ás o menos 
spaciados, en la época propia de producción, coli- 

ippt* o- Pí,ec*sa durante ese plazo productivo reco­
s a n  ‘ kilogramos de dicha verdura, para lo que 
nin +ne??sai'i°s unos vein te  m etros cuadrados de 
ip m K 0n’ de *°.s cfue en los m eses de ju lio  a sep- 

«;r i ..re» P°r ejem plo, se van extrayfendo esos 
«  Kilogramos.
tprn!íranite ese Plazo de dos meses queremos al­
cas consumo indicado de coliflor con espina­
seis ^ nallor âs y  repollos, com iendo durante dieci- 
dip7 7ras’ im^s 0 m enos espaciados, las primeras; 
Pinico segundas y  quince días los repollos,
las « ^ n moS entonces tener, al propio tiem po que 
Dlant^ríí metros cuadrados de espinacas
20 mpt S* metros cuadrados de zanahorias y  
cospnifo+ s* ®Uadrados de repollos para obtener la 
dp vpiS  precisa para el m edio kilogram o diario 
ue verdura por persona.
ase®urnSantr  los cincuenta y  un  días en que hemos 
se^nirrv0 • consiim o de verduras hemos de con­
tatas ("lariamente  dos kilogram os y  m edio de pa- 
tubprri,irfea lln- tot£d de 127,5 kilogram os de dicho 
destiné precisaremos .unos 60 m etros cuadrados 

S u S S S  ^ este fin en la huerta, 
de i 7o IÍT°,las superficies indicadas arrojan 1111 total 
coniun+J 5' cuadrados. Para otros meses o el 
de análnp f una estación se hace el cálculo  
Pleadas in • *?la > sustituyendo en las parcelas em- 

io s  cultivos a que nos hem os referido por

otros propios de cada estación y  reservando siem pre 
el lote de tierra preciso para enlazar cosechas de 
patatas tem pranas y  tardías que aseguren su con­
sumo a través de todo el año.

Lo único que parece ante  vosotros núm ero difí­
cil de obtener es la  superficie precisa para obtener  
la cosecha que se desea, y  eso tam poco es secreto  
técnico, ya  que sólo entra en su determ inación la 
consideración de las distancias corrientes de plan­
tación  de cada zona y  la cosecha por unidad de 
superficie de cada cultivo, cifras am bas de sobra co­
nocidas por cualquier hortelano clel lugar o de zo­
nas próxim as.

N aturalm ente que el ejem plo os da núm eros sola­
m ente aproxim ados y  ele valor m edio que sirvan  
de guía a vuestro cálculo y  de sistem a para acertar  
en él. Poco a poco iréis dom inando las épocas de 
cada cultivo y  el cálculo anterior se os irá haciendo  
más fácil. Y  hasta podréis ensayar a  obtener co­
sechas de primor, fuera de estación norm al, adelan­
tadas o atrasadas respecto a ella, que os perm itan  
gustar antes que nadie las hortalizas que aún a 
pleno aire no se encuentran en condiciones de ser 
recolectadas. E stos cultivos al forzado, requieren  
vayáis profundizando vuestros conocim ientos hor­
tícolas.

I I .— P a r a  p l a n t a r  l a s  s u p e r f i c i e s  c a l c u l a d a s ,  ¿ q u é  
c a n t i d a d  d e  s e m i l l a  n e c e s i t a r é  e m p l e a r ?

Conocida y  determ inada, de acuerdo con los gustos 
fam iliares, la superficie del huerto que precisan en 
cada época los cultivos escogidos, h ay  que adquirir 
sem illa o producirla. D el tam año de esta sim iente  
y  del m arco de plantación de cada cultivo , habida  
cuenta tam bién  de la frecuencia m ayor o m enor 
de fallos que en sem illa  corriente es típ ico en cada 
caso, depende la cantidad que habréis de pre­
cisar.

Algunos ejem plos os servirán de guía y  am plia­
ción a los ya  citados en el artículo anterior, pues 
b asta  que com paréis después los tam años y  las plan­
taciones con los que ahora os indico para, por ana­
logía, llegar a núm eros aproxim ados suficiente­
mente:

E n  las coles, en general, 100 gram os de sem illa  
son suficientes para una hectárea, o sea que con 
un gram o o dos únicam ente, que contienen de 300 a 
400 sem illas, puede asegurarse que cubriréis una 
plantación de 100 m etros cuadrados. D e  zanahorias, 
para análoga superficie, se precisan más: de 40 a
50 gramos. Para plantar esa superficie de lechugas 
se precisan de 5 a 6 gramos solam ente, y , en cambio, 
unos 300 gram os en el caso de las espinacas. E n  
este cálculo se cuanta con los fallos norm ales de la 
germ inación y  con desechar las plantitas m al con­
figuradas al hacer la  plantación.

cuando pequeñas diferencias puedan establecerse des­
de la decisión de em plear uno u otro sistem a de 
siem bra.

La terrina es m uy especialm ente em pleada cuan­
do con siem bras de otoño o de invierno se pretende 
obtener en principio de la prim avera p lan ta  de 
flor o cultivos de huerta llam ados de prim or. Y  ta m ­
bién para el cu ltivo  posterior en tie sto  de plantas  
de flor, que sirven esencialm ente para la decoración  
de interiores en todo tiem po y  de estufas tem p la­
das y  calientes.

La cajonera perm ite en m ayor cuantía las siem ­
bras prim averales tem pranas que aún exigen , por 
las circunstancias de clim a, una protección diaria, 
cubriendo contra las heladas o el m al tiem p o en 
general. Coliflores, m elones, pepinos tem pranos, le­
chugas, berzas y  tom ates llenan  cajoneras de siem ­
bras tem pranas para salir las p lan titas al cam po al 
aparecer el buen tiem po. Las petunias, las begonias, 
los m ím ulos y  las cinerarias obtenidas con v istas  
a una m uy tem prana y  duradera floración, ocupan  
con dim inutos puntos verdes las cajoneras del jardín  
en la segunda m itad del invierno.

D esde la siem bra a la  p lantación defin itiva  en 
aquel lugar del huerto o del jardín donde han de 
desarrollarse com pletam ente, caben hasta tres fases, 
según la p lanta de que se tra te  y  el destino que le 
queram os dar: a )  Sem illero, repicado a parcela es­
pecial y  posterior plantación d efin itiva  (cu ltivos  
tem pranos y  delicados); b )  Sem illero y  paso ya  
defin itivo a lugar de p lan tación  (dos fases corrien­
tes en la  m ayor parte de los cu ltivos de huerta  y  
jardín), y  c )  Siem bra d irecta en el lugar donde ha 
de efectuarse el to ta l desarrollo y  la recolección  
(cultivos rústicos de flor para jardines de poco coste  
y  cultivos de hortalizas sem illados en estaciones 
tem pladas y  cálidas, generalm ente en verano).

A l sem brar en terrina o en cajoneras se suele  
hacer esparciendo, lo m ás uniform em ente posible, 
la sem illa con la mano.

L a siem bra en parcela o en lugar d efin itivo  suele  
hacerse en líneas o en golpes, m arcando previa­
m ente las líneas o los lugares 11 hoyos con cordón 
y  rastrillo y  esparciendo o echando la  sem illa en 
el lugar señalado.

E s condición m uy esencial de tener en cuenta  en 
el caso de siem bras en terrina o sem illero en cu­
bierto, que como las plantitas sólo han  d e  estar 
en dicho lugar de diez a quince días norm alm ente, 
precisan exclusivam ente tener una tierra m uy suel­
ta  y  sin principio a lim enticio alguno, que es inn e­
cesario en esos m om entos, ,y a  que bastan  las re­
servas de la sem illa, y  por ello el m ejor m edio  
donde sem brar es la  arena pura en la  m ayoría  de 
los casos y  hacer el trasp lante  pronto a un m edio-

( C o n tin ú a  e n  la p á g . 5 7 . )

I I I .— C ó m o  l o g r a r  u n  b u e n  s e m i l l e r o .

El lugar destinado a recibir la se­
m illa y  a sostener la vida de las 
pequeñas plantas desde su nacim ien­
to  hasta que tengan  cuatro o seis 
hojas y  por su desarrollo exijan ya  
un trasplante a  nueva planchuela o 
lugar defin itivo de plantación, cons­
titu ye  lo que vulgarm ente se llam a 
sem illero, pudiendo aplicarse ta l de­
nominación, tan to  a la pequeña par- 
celita de un m etro cuadrado como a 
la cajonera con bastidor encristalado, 
que tiene corrientem ente de 0,80 a un 
m etro de anchura y  una longitud  
adaptada a las necesidades de cada  
huerta, como tam bién a la simple 
terrin a . de barro de tiesto , donde se 
echan cantidades pequeñas de sem i­
lla de plantas de hu erta  o de flor con 
destino a trasplantes delicados a ca­
joneras, o preparación un poco adelan­
tada respecto a la normal, y  que tam ­
bién recibe a veces un primer repicado 
de pequeñas p lan titas procedentes de 
terrina anterior de siem bra.

Parcela, cajonera o terrina, lian de 
reunir siem pre análogas condiciones 
para cumplir su delicada misión, a u n
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(MUCHO CUIDADO AL EWOCE

A

L A  elección de lugar 
upara veranear»es 

problema que, a pesar 
dé su trascendencia, 
se hace siempre sin 
atender a otras razo­
nes que a las de sim­
patía por determina­
dos lugares que des­
pierten recuerdos más
o menos agradables 
en nuestro ánimo, o 
bien se hace de acuer­
do con la moda, o se 
acude a aquellos si­
tios más concurridos 
y cuyas costumbres 
están en relación con 

nuestros gustos personales.
No vamos a hüblar de la utilidad, por todo el 

mundo aceptada, del cambio de ambiente durante 
una época determinada del año, que se hace de 
los grandes núcleos de población hacia el mar, 
hacia la montaña o simplemente a los alrededores 
de la residencia habitual. Ahora bien: este cambio 
de residencia, ¿se hace siempre en época y a 
lugar en los que se puede obtener el máximo de 
beneficio? S i se pretendiera solamente una sepa­
ración del ambiente de trabajo, o la busca de 
sitios más o menos concurridos que nos propor­
cionen, además del descanso, diversiones en ar­
monía con nuestros gustos, con 
nuestro temperamento, la elec­
ción sería fácil y  cómoda: bas­
taría con ir a pasar las vacacio­
nes veraniegas adonde vaya el 
grupo de nuestras amistades o 
a la playa de moda.
Pero es el caso que 
debemos pretender y  
se puede obtener un 
gran beneficio si ele­
gimos como lugar de 
veraneo aquel cuyas 
condiciones ambien-

tales y  climatológicas determinen en nuestro 
organismo reacciones o modificaciones funcio­
nales, que pueden ser de gran utilidad para 
nuestra salud o para el desarrollo dé nuestro 
organismo.

Los estudios de climatología y la observa­
ción corriente de sanos y enfermos nos ense­
ñan que de los dos tipos de clima, mar y  mon­
taña, para no hacer más que una distinción 
«grosso modo», no deben ser elegidos a ca­
pricho, sino que el cambio de clima se debe 
hacer conforme a las necesidades biológicas 
de los sujetos sanos, y  ni que decir tiene que 
en los enfermos esta elección tiene enorme 
trascendencia, por las coyisecuencicis que puede 
acarrear.

La persona que se traslada de su am­
biente ordinario hacia otro de distintas ca­
racterísticas, somete a su organismo a nue­
vas condiciones de tem peratura, presión, 
humedad, luz, etc., etc., a las que no está 
habituado, lo que determina un conjunto 
de modificaciones en su funcionamiento 
orgánico y reacciones psíquicas que pueden 
ser beneficiosas, inútiles o aún perjudicia­
les. Por tanto, no es indiferente el ir a 
pasar las vacaciones al campo o a la playa

o a la alta montaña, debiendo hacerse la elección de un 
modo general hacia aquellos lugares que, teniendo dis­
tintas condiciones climatológicas de nuestra residencia 
habitual, son capaces de producir en nosotros una reac­
ción que podemos calificar de beneficiosa para nuestro 
organismo.

Ya el simple traslado desde las grandes poblaciones 
hacia otros lugares que, aunque posean las mismas formas 
climatológicas, tienen un aire más puro y se separan de 
los ambientes viciados y de las costumbres poco higié­
nicas de la vida en los grandes núcleos de población, 
determina reacciones favorables en sujetos sanos y en 
enfermos, pero esto no es un cambio de clima, que es lo 
que hay que perseguir cuando se tra ta  de elegir estan­
cia veraniega. Si, como vemos, estos problemas tienen 
trascendencia en los adultos, ¿cuál no será su importan­
cia cuando se tra ta  de niños en crecimiento, en los que 
una buena orientación al elegir el lugar donde han de 
pasar sus vacaciones de verano, puede significar el favo­
recer su desarrollo orgánico, mejorar ciertas tendencias 
morbosas del organismo infantil, si se hace una . buena 
elección o, por el contrario, entorpecer su desarrollo o 
acentuar las tendencias morbosas del niño? A veces, cria- 
turitas con lesiones tuberculosas, latentes e inactivas de 
momento, se reactivaron al ser llevadas a un ambien­
te de playa, de donde hubo que sacarlas con toda preci­
pitación. En la organización de las Colonias Infantiles 
de verano, se tienen en cuenta Jos factores individuales 
de desarrollo, herencia, enfermedades padecidas, etc., etc., 
y se hace reconocer a todos los pequeñuelos, enviándolos, 
según el estado de sus organismos, a climas de mar o de 
montaña, con el fin de obtener de estas curas climáticas 
el máximo rendimiento.

La acción beneficiosa sobre el organismo determinada 
por el clima de playa o montaña será tanto más intensa 
cuanto menos acostumbrado esté el organismo al nuevo 
ambiente. Esto es: si se vive habitualmente en el interior, 
el efecto modificador del veraneo en la playa será niáxi 
mo; pero será mucho menor en los que de ordinario 
viven en clima marino, porque a tales.sujetos les faltan 
las variaciones determinadas por los coeficientes de clima
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y balneoterápicos, a no ser que vayan a una 
playa que posea distintos caracteres que aquella 
dónde se reside de ordinario.

El factor que tiene más im portancia para ca­
racterizar el tipo de clima es el estado de la su­
perficie de la tierra, bien sólido o bien líquido. 
De aquí nace una primera clasificación de los cli­
mas en continentales y marítimos. Otro factor 
de modificaciones ambientales de importancia es 
la altura, de donde surge una 
segunda distinción en climas 
de llano y de montaña. Por 
tanto, podemos aceptar tres 
tipos de clima: marino, de 
montaña y de llanura, cada 
uno de ellos con característi­
cas propias y que podrían sub- 
dividirse de un modo indefini­
do según el régimen de llu­
vias, vientos, tem peratura, etc.

El clima marino se caracte­
riza por la constancia de su 
temperatura, cuyas oscilacio­
nes durante el día y en el 
transcurso del año son míni­

mas, siendo determinada esta 
constancia porque el agua al­
macena una gran cantidad de 
energía térmica irradiada del sol, 
que después, lentamente, se resti­
tuye cuando la tem peratura del 
aire se hace más baja que la del 
agua; por esta razón, una locali­
dad'costera, y  más aún una isla, 
es menos caliente en verano que 
ái estuviese en el interior a la 
misma, latitud. Unida esta cons­
tancia de tem peratura a una pre­
sión barométrica elevada, a la 
humedad atmosférica — variable, 
pero siempre a lta—y a los regí­
menes de vientos, lluvias, luz, etc., 
hace del clima marino un ele­
mento de indiscutible utilidad. La 
gran luminosidad de la atmósfera 
en las localidades de clima marino 
se caracteriza por la intensidad de 
los rayos luminosos y químicos 
reflejados en el mar, y es uno de 
los factores más im portantes de 
depuración del aire y  un coefi­
ciente esencial de la acción vivifi­
cante del clima local. Claro que, 
en nuestro país, no son iguales las 
condiciones de nuestros climas ma­
rinos del Mediterráneo que las de 
las playas del Cantábrico.

E l clima de altura, en el que se 
distinguen varios tipos, se carac­
teriza por la baja presión atmos­
férica, por una tem peratura más 
baja, que tiene su utilidad aún en 
la estación invernal. Por la ausen­
cia de nubes y de nieblas, se ob­
tiene la máxima acción solar posi­

ble, ya que las radiaciones térmicas no son reteni­
das, por el escaso vapor de agua existente; igual­
mente están dotados de una especial intensidad los 
rayos químicos, a los cuales se.debe en gran parte 
los beneficiosos estímulos sobre el metabolismo or­
gánico. La escasa humedad atmosférica, el estado 
eléctrico elevado, así como el poder radiactivo y la 
pureza del aire, debida a la ausencia de polvo, dan 
a la atmósfera- de la montaña una extraordinaria 
transparencia, que ejerce un alto poder estimu­
lante de la energía nerviosa, aparte del goce de 
panoramas más amplios y netos.

El clima de llanura se ca­
racteriza por las enormes osci­
laciones de tem peratura, con 
mínimas invernales muy bajas 
y las máximas estivales muy 
elevadas.

E n las playas, a causa de 
los elementos que ya hemos ci­
tado, se hace más lenta y  pro­
funda la respiración, se hace 
mayor el aprovechamiento de 
oxígeno, aumenta el número 
de glóbulos rojos, aumento que 
se conserva largamente des­
pués de cesar el estímulo pro­
ducido por el clima; se estimu­

la la función del riñón y de la piel, favoreciéndose 
las nutriciones en general, de donde resulta una 
acción tónica sobre la mayoría de las funciones 
orgánicas. Debe tenerse en cuenta la acción se­
dante del clima marítimo, dependiente de la cons­
tancia relativa de la tem peratura y  de la unifor­
midad de la presión barométrica y  de la humedad. 
A la acción beneficiosa del clima hay que añadir 
la determinada por los baños en agua de mar, na­
tación, etp., etc.

El máximo efecto de la estancia en clima marino 
se obtiene sobre los deprimidos por exceso de tra ­
bajo, convalecientes de enfermedades infecciosas no 
tuberculosas, la debilidad del organismo por exce­
sivo cansancio, trabajo psíquico exagerado. Para 
estos estados el Cantábrico, con su acción excitan­
te, estaría indicadísimo, 110 así en los hiperexcita- 
dos. En las anemias por pérdida de sangre y en 
las de la época de crecimiento es beneficioso 
el clima de mar, así como los casos de raquitismo 
constituyen una indicación de cura marina, que 
escrupulosamente dirigida, se curan tanto  mejor 
cuanto más corta es la edad del enfermito. Los 
niños con ganglios en el cuello o con estados de 
agotamiento orgánico por reLardo de desarrollo y 
las tuberculosis qui­
rúrgicas s e mejoran 
ex trao rd in a riam en te  
con la estancia en la 
playa. Los de tempe­
ramentos n e rv io s o s  
acompañados de exci­
tación cerebral no de­
ben acudir a las playas 
del Norte, de las que 1 
sacarán, en cambio, 
g r a n d e s  beneficios 
aquellos neurasténicos 
deprimidos que 110 es­
tén afectos de profun­
da debilitación gene­
ral y no tengan si­
multáneamente complicaciones gastrointestinales.

Por lo que se refiere a la edad, mejoran de pre­
ferencia en el. mar los neurósicos infantiles y ju ­
veniles y la menopausia.

El clima de altura produce sobre el organismo un 
aumento de las respiraciones, pulso más frecuen­
te, aumento de la energía del corazón, aumento de 
los glóbulos rojos, del apetito y de la capacidad 
digestiva. El aumento de glóbulos rojos parece ser 
que sólo se conserva al volver al llano en los indi­
viduos anémicos. Los obesos pierden de peso de 
un modo rápido y notable, si bien es verdad que 
el aumento de apetito suele reparar las pérdidas 
de peso, aunque no del todo, en los gordos. Deben 
ser enviados a la montaña los de estados anémicos 
acompañados de trastornos gastrointestinales, así 
como los de anemia palúdica. Los niños delgados 
y anémicos obtienen ventajas evidentes con una 
tem porada en clima de altura.

No ha lugar a discusión las indicaciones referen- 
les a los sujetos afectos de dispepsia, de atonía

(C o n tin ú a  en  la p á g  5 S .)

Ji

Señoritas, señoras: ¡Un buen  consejo que ag rad ece ré is!  No p re ten d á is  em bellecero s sólo con p roductos de 
tocador. D ebéis tam bién reconstitu ir vuestro  organism o: p a ra  ello p rec isa  tom éis E upartol, v igo rizador único 
del sexo  fem enino. Con el Eupartol d esap a rece rán  m anchas, ro jeces, g ranos, espinillas, a rru g as p rem atu ras, 
ob tend ré is un cutis limpio. Eupartol en d u rece rá  vuestros senos, desap a rec ien d o  la flacidez y caim iento d e  éstos. 
¡Eupartol, secre to  d e  vuestra  belleza! Eupartol cura m olestias y d e sa rreg lo s  m ensuales, devolviéndoos salud 
y herm osura . M adres, no abandonéis la  edad  crítica ..., la p u b ertad  de  vuestras hijitas, ayudadlas con Eupartol. 
Futuras m ad res: d eb é is  tom ar Eupartol d esd e  el quinto m es; ten d ré is  un ráp id o  y feliz pa rto ; hijos sanos y 
robustos (m ejoraréis la raza). Muchas ya conocéis innum erables serv icios p res tad o s  p o r este  g ran  p re p a ra d o : 
si lo ignoráis, p robad lo  y os convenceréis. Señoras: Escuchen diariam ente a las 12,30 la in teresan te  Sección Fem e­
nina y de  Belleza a cargo  de  los L aboratorios Eupartol, d irig ida  p o r doña M onserrat Fortuny, que em ite d iariam ente 
Radio España n.° 2, de Barcelona. Tam bién p u ed en  d irig irse  p o r  carta p a ra  consultas a dicha seño ra  a Vía Laye- 
tana, 137, Barcelona, m andando sello p a ra  su contestación.
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C E  aleja el frío, y en los luminosos y cá- 
lidos días que llenan el ambiente que él 

dejó en su huida, vosotras abandonáis el 
marco de pieles, sedoso y tibio, que realzó 
y  dió elegancia a vuestras siluetas. Durante 
todo el verano ño pensaréis más en ellas, 
pero el tiempo no se detiene en su marcha, 
y cuando el otoño se aproxime, al remover 
vuestro guardarropa os gustará encontrar 
vuestras pieles en perfecto estado. Precaveos 
contra su peor enemigo: la polilla. Siguien­
do los consejos que van a continuación, las 
conservaréis sin deterioro. Lo esencial para 
que las pieles no sean atacadas por tan  te ­
rrible enemigo es no guardarlas más que 
cuando estén perfectamente limpias.

1 °  D E S G R A S E
Desgrasad todas las partes manchadas 

de la piel,, especialmente el cuello y las 
bocamangas. El procedimiento es el mismo 
para toda clase de pieles.

Calentad salvado en el horno en un reci­
piente bien limpio. Cuando esté bien calien­
te, tom ad un puñado y frotad con él las 
partes grasosas de la piel. Repetid la opera­
ción hasta que notéis que el salvado absor­
be la grasa. Entonces sacudid la piel y después 
cepilladla con un cepillo suave, siempre en 
el sentido del pelo. Terminad peinándola 
con un peine de diente ancho.

to sea necesario hasta que desaparezcan 
todas las partículas de serrín.

Pieles claras.—E x te n d e d la  sobre una 
mesa, con el pelo hacia arriba. Frotadla con 
salvado humedecido con agua caliente, con 
ayuda de una muñequilla de franela, pre­
viamente calentada. Sacudidla y pasad en 
seguida, con una muñequilla de muselina, 
salvado seco y caliente. Sacudidla de nuevo 
y espolvoread" ligeramente la piel con mag­
nesia calcinada. Sacudidla y  cepilladla con 
un cepillo bien limpio y en sentido del pelo.

Pieles mojadas—E x te n d e d la s  a secar 
en una habitación caliente, pero lejos del 
fuego. Espolvoreadlas ligeramente con ácido 
bórico. Dejadlas así unas doce horas. Des­
pués de este tiempo, el ácido bórico ha 
absorbido toda el agua y el polvo. Sacu­
didlas y cepilladlas en el sentido del pelo.

2.° L IM P IE Z A
Pieles forradas.—C o 1 o c a d la pieza a 

limpiar sobre una tabla o mesa /de madera 
blanca, y con una varita, a ser posible 
un junco, sin brusquedad, golpeadla, pero lo 
suficientemente fuerte para que se despren­
da el polvo. Sacudidla bien. Después, una 
muñequilla de tela blanca muy limpia, em­
papada en bencina, pasadla por todas par­
tes, siempre en el sentido del pelo.

Pieles blancas.—P r e p a r a d  una papilla 
de yeso fino y esencia de trementina. Untad 
con ella la piel, procurando quede todo el 
pelo en el mismo sentido. Dejadlo secar com­
pletamente. Cuándo esté bien seco sacudid 
fuertemente la piel: el yeso caerá arrastrando 
con él toda la suciedad. Después frotad 
la piel en todos sentidos con polvos de 
talco y luego sacudidla bien hasta que 
desaparezca. Por último, cepilladla bien y 

quedará como nueva.
Pieles oscuras.—Calentad serrín fin o 

de cedro o caoba. Cuando esté bien ca­
liente frotad con él todas las partes de 
la piel, sacudidla y repetid la operación 
varias veces; después sacudid la piel cuan-

3 ° C O N S E R V A C IO N  D E L A S  P IE L E S
El alcanfor, la naftalina, la pimienta, el 

pelitre, la lavanda y la m enta alejan las po­
lillas; el sulfuro de carbono, el formol, el 
petróleo y el tetraclorurp de carbono las 
matan.

Estos últimos se pulverizan sobre las 
pieles oscuras.

Para las pieles claras empapad muñequi- 
llas de algodón en ram a en cualquiera de 
estas soluciones y colocadlas dentro de la 
caja que contenga la piel.

Cuando las pieles estén limpias, ence­
rradlas en una caja .de cartón o madera. 
Tapizad completamente la caja con papel 
de periódico, dejando sobrante por'los bor­
des para envolver1 la piel. Colocad las pieles 
unas encima de otras, y en el caso de que 
no sean suficientes para llenar toda la caja, 
rellenad ésta con papel de periódico arrugado. 
Colocad tam bién dentro de la caja muñe- 
quillas de algodón empapadas de tetraclo- 
ruro de carbono. Remeted los periódicos que 
sobresalen de los bordes. Tapad bien las 
juntas de la caja y todas sus aberturas 
por medio de bandas y de papel engo­
mado, con la siguiente combinación insec­
ticida: 100 grs. de harina, 50 grs. de alum­
bre pulverizado, 25 de pim ienta en polvo; 
disolved primero el alumbre en un poco de 
agua tibia, dejadlo enfriar y añadid la 
harina (unas dos cucharadas de sopa por 
litro de'agua); removed la mezcla y haced­
la cocer lentam ente hasta que se ponga lo 
suficientemente espesa. Añadid la pimien­
ta en caliente.

Es muy im portante guardar las cajas 
de pieles, por muy bien embaladas que 
estén, en un sitio fresco y seco.
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C O N S U L T A

Q u e r id o s  c a m a ra d a s  d e l  ” C o n su lto r io  
S e n tim e n ta l” : P o r  p r im e r a  v e z  m e  d i­
r ijo  a v o s o t r o s ;  s e g u ra  d e  q u e  v u e s tr a  
c o n te s ta c ió n  s e r á  d e  m i a g ra d o , o s  d o y  

g r a c ia s  a n tic ip a d a s .
C o n ta ré  m i c a s o , co n  to d a  e sp e ra n za  

d e  q u e  v u e s tr a '  r e s p u e s ta  s e r á  c o n c r e ­
ta . S o n  y a  tr e s  a ñ o s  q u e  e s to y  p r o m e t i ­
da  con  un m u c h a c h o  e x tra n je ro , d e l  cu a l 
e s to y  en a m o ra d a  en  e x tre m e \;  p e r o  a h o ­
ra te n g o  d o s  p r e te n d ie n te s .  Y  q u is ie ra  
q u e  v o s o tr o s ,  q u e  s o i s  tan  e x p e r to s  en  
to d o  y  te n é is  p a la b r a s  p a ra  r e s p o n d e r  
a c u a lq u ie r  p re g u n ta , p o r  d if íc i l  q u e  s e a , 
r e s p o n d á is  a la m ía .

E s p e r o  d e  e llo s  una p ro n ta  d e c la ra ­
c ió n , y  q u is ie r a  u na r e s p u e s ta  en  fo rm a  
n e g a tiv a , p e r o  q u e  lu e g o  q u e d á r a m o s  
a m ig o s  ig u a lm e n te . ¿ Q u é  d e b o  c o n te s ta r ?

E l uno e s  un m u c h a c h o  e s tu d ia n te , 
m á s o  m e n o s  d e  m i e d a d ;  m e  ha  a c o m ­
p a ñ a d o  m u c h o s  d ía s  h a s ta  c a sa , p e r o  
s ie m p r e  e n  p la n  d e  a m ig o s , p u e s  h a s ta  
la  p r e s e n te  n o  s e  ha d e c id id o  a d e c ir  
nada  r e f e r e n te  a lo s  d o s .  ¿ D e b o  d e ja r  
q u ?  m e  a c o m p a ñ e  o  le  d e b o  d e c ir  
q u e  n o ?

£ 1  o tro  e s  un  braVQ m u c h a c h o , a te n ­
to  y  e d u c a d o  e n  to d o s  s e n t id o s ,  y  p a ra  
é s t e  q u is ie ra  una r e s p u e s ta  q u e , h a sta
c ie r to  p u n to , fu e s e  b o n ita , n o  b ru sc a ,  __________
p u e s  a é s te  le  te n g o  q u e  v e r  a lg u n a s  
v e c e s  y  m e  s e r ía  m u y  d e s a g r a d a b le . E s  m u c h o  m a ­
y o r  q u e  y<¡.

L o s  d o s  s a b e n  q u e  te n g o  n o v io , p e r o  coriio  e s tá  
en  su  p a tr ia  q u izá  cre a n  q u e  h e  re ñ id o , p e r o  n o  
e s  a s í.

E s p e r o  q u e  v u e s tr a  r e s p u e s ta  s e r á  c o n c re ta .
O s  sa lu d o  b ra zo  en  a lto .

Publicamos en el presente número las contestaciones a las consultas hechas 
por: “Fleidi44, “ Un alma que no encuentra su gem ela4*. “ Perla**, “ La Mis­
teriosa X “ , ‘‘Una infeliz44, (¡Manilla Chata", “ Chupete**, y Respuesta a 

“Equivocada44.
En el próximo número, entre otras, daremos las respuestas a: “Pasión 
Eterna44, “ La Rival de su novia44, “Maya en un caos4*, “ Marisa44, “Sita4* 

y “ Una espontánea a Sinfonía Triste de la Esfinge".

N u e s tr a s  le c to r a s  q u e  a s í  lo  d e s e e n  e s c r ib ir á n  a " Y "  p la n te a n d o  s u s  p r o ­
b le m a s  s e n t im e n ta le s  d e l  m o m e n to , e s o s  ” p r o b le m a s " p a ra  c u y a  s o lu c ió n  o 
e s c la r e c im ie n to  la m u je r  s e  d e c id e  en  c ie r ta s  o c a s io n e s  a b u s c a r  un c o n s e jo  
d e s in te r e s a d o  e in te lig e n te .  E n la  s e c c ió n  d a r e m o s  la- ca r ta  d e  c o n s u lta ,  g u a r ­
d a n d o  e l  a n ó n im o  o se u d ó n im o  d e  la c o n s u lta n te , y  p u b lic a r e m o s  la  c o n te s ­
ta c ió n  d e  n u e s tr o  d is tin g u id o  c o la b o r a d o r . E s  fá c il  a d iv in a r — ¡ e n  e s ta s  im p o r ­
ta n te s  c u e s t io n e s  s e n t im e n ta le s ,  s o b r e  to d o ! — q u e  lo s  c o n s e jo s  y  c o n te s ta c io n e s  
d e  n u e s tr o s  c o la b o r a d o r e s  s o n  d e  su  p le n a  . in c u m b e n c ia  y  r e s p o n s a b i l id a d .

P a ra  p o d e r  a c u d ir  a e s ta  s e c c ió n  s e r á  n e c e s a r io  in c lu ir  p o r  c a d a  c o n su lta  s e i s  
c u p o n e s  d e  lo s  q u e  s e  in s e r ta n  u n o  en  ca d a  n ú m e r o y  e n  s o b r e  c e r r a d o  
h a c e r  c o n s ta r :  P a ra  e l  J'C o r r e o  S e n tim e n ta l ’'.

N O T A .— P e n e m o s  en  c o n o c im ie n to  d e  n u e s tr a s  le c to r a s  q u e , d a d a  la g ran  
ca n tid a d  d e  c a r ta s  q u e  h e m o s  r e c ib id o  e n  e s te  C o n s u l to r io  S e n tim e n ta l ,  la s  
r e s p u e s ta s  h an  d e  ta rd a r , in e v i ta b le m e n te ,  b a s ta n te s  n ú m e r o s ,  p o r  lo  q u e  n o s  
p e r m i t im o s  a c o n s e ja r le s  n o  h agan — h a s ta  n u e v o  a visQ — n u e v a s  c o n s u lta s ,  pu -  
d ie n d o  a c u d ir  a lo s  o tr o s  C o n s u l to r io s  d e  l a - R e v i s t a :  S e c c ió n  d e  C o n s u l ta s ,  P u e ­
r ic u ltu ra , G ra fo lo g ía , e tc .

Un muchacho, cuyo seudónimo es “ Cara al Sol44, desearía sostener corres­
pondencia con “ Rosy CIaire“, consultante del Consultorio Sentimental, en el 
número do abril de esto año, y que fué respondida por la escritora Esperanza  
Ruiz-Crespo. ©  La dirección do “ Cara al Sol44 está a disposición de dicha 
consultante en esta Revista “ Y“ .

s e r á  p o c o  ro m á n tic o , p e r o  e s  ,cierto .
La c u e s t ió n  p r in c ip a l e s  q u e . e s t é s  de  

v e r a s  en a m o r a d a  d e l  m u c h a c h o  ex tra n ­
je r o . E n e s t e  c a so  n o  t ie n e s  p or qué  
s o s t e n e r  e l  e q u ív o c o  en  q u e  r e s p e c to  a tu 
n o v ia z g o  s e  h allan  tu s  d o s  p r e te n d ie n te s .  
C u a n d o , c o m o  e s p e r a s ,  s e  te  d e c la r e n , 
d e b e s  d e c ir le s  c o n  lea lta d  tu s itu a c ió n  
s e n tim e n ta l y tu  p r o m e sa  d e  m a tr im o n io  
ál ga lá n  a u s e n te . E llo s  co m p r en d e rá n  tus  
r a z o n e s . Y se g u r a m e n te  s e  con ten tarán  
co n  una a m ista d  s in c e r a , a u n q u e  a lgu n o  
d e  e l l o s — ¿ e l  s e g u n d o ? — gu a rd e  allá  en  
lo  m á s  h o n d o  d e  s u  a lm a un re sp la n d o r  
d e  e s p e r a n z a . T e n . c u id a d o , F le id i, con  
e s e  re sp J a n d o r. A v e c e s  los' r e s p la n d o r e s  
d e s lu m b r a n  y . . .  c ie g a n .

E n  cu a n to  a s i  d e b e  o no  a co m p a ñ a r­
te  e l  e s tu d ia n te — ¿ p o r  q u é  no  p reg u n ta s  
lo  m ism o  r e s p e c to  a l o tro  ” b ravo  m u ­
c h a c h o ” ?— , lo  cr e o  in d ife r e n te . M ejor  
s e r á  q u e  te  a c o m p a ñ e  lo  m e n o s  p o s ib le ,  
s i  v e s  q u e  s e  va e n tu s ia sm a n d o  m u ch o . 
H a y  q u e  te n e r  b u e n  co r a z ó n , F le id i. Y 
hay  q u e  d e m o str a r lo  cu a n d o  lleg a  el 
c a so .

J u a n  N ú ñ e z  Q u i r o g a . 

C O N S U L T A

F l e i d i .

R E S P U E S T A

T u c a so  no  p u e d e  s e r  m á s s e n c i l lo .  S eg u ra m e n te  
q u e  al d arte  n u e stra  o p in ió n  d e  " e x p e r t o s ” , com o  
tú d ic e s  -gracias p^r el p ir o p o — , n o  h a r e m o s  m ás  
q ue c o in c id ir  con  la tuya, q u e , a u n q u e tod av ía  n o  
te  la h ayas for m u la d o  a ti m ism a , e x is t e  s in  duda  
en  e l  fo n d o  d e  tu e sp ír itu .

T ie n e s  t r e s  p r e te n d ie n te s . D e  é s t o s ,  u n o  ha p a- * 
sa d o  ya a la c a teg o r ía  d e  n o v io , e s t á s  en am orada

d e é l y tal v ez  p ro n to  s e a  tu  mar.’d o . L o s  o tr o s  d o s  
s o n  b u e n o s  a m ig o s  tu y o s , a lo s  q u e , s i  no  m e e q u i­
v o c o , g u a rd a s d is t in ta  s im p a t ía . P o r  el iprim ero, e s e  
m u ch a ch o  e s tu d ia n te  q u e  te  a co m p a ñ a , s ie n t e s  s im ­
patía  a s e c a s .  P o r  e l  s e g u n d o  cr e o  a d v ertir  e n  e l  
to n o  d e  tu s  f r a s e s  q u e  e x p e r im e n ta s  un  se n t im ie n to  
un p o q u ito  m á s v iv o  q ue e l  d e  la  a m ista d . ¿ E s  a s í?  
P id e s  p ara  é l ” u na r e s p u e s ta  b o n ita ” , y e s t o  e s  un  
p e q u e ñ o  d a to . A c a so  te m e s  q u e  u na s im p le  n e g a ­
tiva  a s u  p re su n ta  d e c la r a c ió n  le  a le ja se  d e  tu  
la d o , c o sa  q u e  te  ” se r ía  m u y  d e sa g r a d a b le ” . P e r ­
fe c ta m e n te . E s  otro  p e q u e ñ o  d a to ...

Ya d ijo , M u sse t  q u e :  ” n e s e  b a d in e  p a s  a v ec  
l ’a m o u r ” , c o s a  q u e  n o  d e b é is  o lv id a r  n u n ca  Jas 
m u c h a c h a s  q u e  te n é is  e l  n o v io  a u s e n té  y un  a m ig o  
s im p á tic o  y  en a m o r a d o  a v u estr a  v er a . A q u e llo  d e  
q u e  e l  a m or ” co n  la a u se n c ia  c r e c e  m á s ”  e s  una  
verd a d  d e zarzu ela  q u e  e n  la  v ida  no  o cu rr e  c a s i  
n u n ca , a p o c o  q u e  s e  p r o lo n g u e  la  s e p a r a c ió n . E sto

Q u e r id o s  c a m a r a d a s :  L o  p r im e r o  qu e  
d e b o  a d v e r t i r o s  e s  q u e  e l  c a so  q u e  v o y  

___________ a c o n ta r o s  t ie n e  a lg o  d e  ra ro . V o y a e m ­
p e z a r  una t r is te  h is to r ia .

D e s d e  p e q u e ñ a  c o n o z c o  a un  m u c h a c h o  co n  e l que  
s ie m p r e  m e  h an  d ic h o  m u c h a s  b r o m a s :  ” Q u e  s i  
e ra  m i n o v io ” , J’q u e  s i  m e  q u e r ía ” . . .  E n  f in ,  to n ­
te r ía s  d e  c h iq u i l lo s .  V in o  la  g u e r r a  y  le  m o v i l iza ­
ron  (c a s i  a l f in a l  d e  la g u e rra :) . E l m e  e sc r ib ió  
d e s d e  e l f r e n te  u na ca r ta  q u e  c a s i ,  e ra  una d e c la ­
ra c ió n . Y o  TiQ le  c o n te s té  p o r  q u e r e r le  y  n o  a tre ­
v e r m e  a  p o n e r m e  e n  r e la c io n e s  co n  é l .  L e  l ic e n ­
c ia ro n  y  v in o  a  v e r m e  a n te s  d e  i r s e v a T e tu á n , 
d o n d e  e s tá  c o lo c a d o . N o  m e  d ijo  n a d a  d e  la  ca rta  
e s c r ita ,  p e r o  y o  c o m p r e n d í  q u e  e s ta b a  en a m o ra d o  
d e  m í .  A lo s  p o c o s  d ía s  s e  m a rc h ó , p e r o  a l año  
m e  e s c r ib ió  p id ié n d o m e  d e  n u e v o  r e la c io n e s .  Y o le  
c o n te s té  d ic ié n d o le  q u e  n o , q u e  h ic ia ra  t¡)do lo  p o ­
s ib le  p a r a  o lv id a r m e . E l v o lv ió  a i n s i s t i r  o tr a s  cu a n ­
ta s  v e c e s  y . . .  m e  p u s e  en  r e la c io n e s .  P e r o  a q u í m e  
t i e n e s  q u e  n o  e s to y  e n a m o ra d a  d e  é l .  E s ta m o s  ahora

(C o n tin ú a  e n  la  p á g . 5 2 .)

PUBLICITAS

Teng0 83  anos y W e  50 qUe uso 4  

■'Fita Santa Fe". Y U «*> USand° ' *

de  m. avanzada e d a d ; s iem pre  con 

V sa lud ab les e fectos.

a0US1IN CALERO GONZALEZ

M i niña de 29 meses tomó

treó cucharadas de Agua "Fita

Santa Fe" porque estaba triste 

y con la lengua sucia. Pronto

LA SALUD
ES UN TESORO

egrla y quedrecobró I 

purgada.

EUGENIA-CAM

D o s  e x p r e s i v o s  t e s t i m o n i o s  

p a r a  q u e  v u e s t r o s  h i j o s  

l leguen a viejos.

m-

; H j í  UN VASO ;,

PURGANTE
I  \ ~A_ ü  S'*r ; a  .

ü  MI-DIO VASO . -

L A X A N T E
EN N IN G U N  H O G A R  DEBE 
FALTAR  U N A  BO TE LLA  DE

az , -3 CUCHARADAS .

DEPURATIVA

EL A G U A  FITA S A NT A FE C L A S IF I C A D A  EN LA D ECL ARA­
C IÓ N  DE U T I L I D A D  P Ú B L IC A  SÓ DICO  M AGNÉSICA ES LA. 
ÚNICA QUE SE VENDE HOY EN ESPAÑA CON ESTA PROPIEDAD.
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son dones que la Naturaleza nos 
brinda a cada paso en su inagotable 
manantial de maravillas, embelesán­
donos y cautivándonos.
Pero no olvidemos que también las 
cosas sencillas y al parecer sin visto­
sidad o belleza, pueden encerrar un 
valor inapreciable. Nada nos dicen 
unas simples y vulgares tabletas 
blancas y sin embargo en ellas ha 
puesto la ciencia moderna una ma- 

. ravillosa acción curativa, que se ma­
nifiesta de una manera suave ysegu-

ra en q ja M etw b  d e

EL ANTIDOLOROSO IDEAL
Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Y: revista para la mujer nacional-sindicalista. #41, 6/1941.



F Á B R IC A  D E  H IL A D O S

TORTOSA Y DELGADO
S u c e s o r  

T E JID O S D E  L A N A  Y  A L G O D Ó N

O N T E N I E N T E  

( V A L E N C I A )

C O N S U L T O R I O
S E N T I M E N T A L

(V ie n e  d e  la  p á g . 5 0 .)

d i s g u s ta d o s  y  e s to  h a  ' p a r t id o  d e  m í. T e  
d ir é  e l  p o r  q u é  y  p o r  lo  q u e  h ic e  e l  d is p a ­
ra te  d e  p o n e r m e  e n  re la c io n e s  co n  é l  s in  
g u s ta r m e :

Y o  c o n o c í u n  a l f é r e z  d e  R e g u la r e s  q u e  
e s tu v o  c e n a n d o  .u n a  n o ch e  en  c a sa . E s te  
m u c h a c h o , d e s d e  e l  m o m e n to  q u e  le  co n o ­
c í m e  e n a m o r é  lo c a m e n te  d e  é l .  P a re c ía  
q u e  y o  n o  le  d e sa g ra d a b a  ta m p o c o , p u e s to  
q u e  s ie m p r e  ten ía  co n m ig o  m u c h a s  b ro m a s  
e  in d ir e c ta s  q u e ; a  p e s a r  d e  n o  d e s a g r a ­
d a r m e , m e  h a c ía n  m u c h o  d a ñ o . U n  d ía  m e  
e n te r o  d e  q u e  e s tá  c a s i  e n  r e la c io n e s  cq n  
una m u c h a c h a , m u y  m o n a  p o r  c i e r to ;  p e r o  

y o ,  q u e  c o n o c ía  su  ca rá c te r  y  é l  m e  h ab ía  
d ic h o  q u é  m u je r  e ra  su  id e a l, c o m p r e n d í  
.q u e  e s a  n o  era  la p r in c e s a  d e  s u s  e n s u e ­
ñ o s . A p e s a r  d e  e s ta r  p r e te n d ie n d o  a esa  
m u c h a c h a , h e m o s  e s ta d o  en  v a r ia s  o ca sio --  
n e s  iu n to s  y  s ie m p r e  m e  ha d ic h o  ” q u e  no  
le  g u s ta b a , q u e  é l  q u ie r e  a una m u je r , p e r o  
q u e  ' t ie n e  p e n a  p o r q u e  é s ta  n o  le  c r e e ” . 
S o s p e c h o  q u e  e s to  lo  d ic e  p q r  m í, p u e s  
y o  h a g o  to d o  lo  p o s ib le  p a ra  q u e  é l  no  
n o te  q u e  e s to y  e n a m o ra d a  (h a y  q u e  te n e r  
en  c u e n ta , q u e r id o  c a m a ra d a , q u e  e s te  m u- 
chacliQ  e s tá  un  p o c o  e n g re íd o , p u e s  e n  su  
p u e b lo  e s  e l  ú n ico  ch ico  co n  q u ie n  s e  p u e ­
d e  h a b la r ) .  Y o  e s ta b a  m u y  en a m o ra d a  y  
a l e n te r a r m e  q u e  p r e te n d ía  a la  o tra  m u ­
ch a ch a  m e  a r r e g lé  y o  con  e l  o tr o  q u e  m e  
e s ta b a  p r e te n d ie n d o , s in  te n e r le  m u c h o  ca ­
r iñ o . A h ora  e s ta m o s  d i s g u s ta d o s ,  p e r o  é l  
n o  h a ce  m á s  q u e  e s c r ib ir m e  p a ra  q u e  n o s  
a r r e g le m o s , y  y o  n o  q u ie r o , p o r q u e  en  m i 
ca sa  s e  q p o n e n  m u c h o ;  s e  o p o n e n  p o r  la 
d ife r e n c ia  d e  fa m ilia , au n  .cu a n d q  n o s e  
n o ta  ta l  c o sa , p u e s to  q u e  e s  b a s ta n te  c u lto , 
e d u c a d o  y  t ie n e  su  c a rre ra .

D e c id m e , p o r  fa v o r ,  q u é  d e b o  h a c e r :  o  
b ien  a r r e g la r m e  co n  e l  q u e  n o  q u ie r o , p e ro  
q u e  p u e d e  q u e  con  e l  t ie m p o  le  to m e  ca­
r iñ o , o  h a c e r le  v e r  a l o tr o  q u e  le  q u ie ro .  
S i  e s  e s to  s e g u n d o , q s  a g ra d e c e r ía  en  e l  
a lm a  m e  d i jé r a :s  la  fo r m a  d e  h a c e r lo  con  
m á s d is im u lo . S o y  m u y  t ím id a  y ,  a d e m á s ,  
m i d ig n id a d  d e  m u ie r  n o  m e  p e r m ite  ha­
c e r lo  co n  d e s c a r o . ¿ Q u é  o s  p a r e c e ?  <>V e r ­
d a d  q u e  s i  lo  h a g o  '''con d e s c a r o  m e  to m v -  
ría p o r  una lo ca  y  m e  d e s p r e c ia r ía ?  E s  
un n iñ o  o rg u llo so  y  m u y  to n to , y  m e  te m o  
q u e  a l e n te r a r s e  d e l  a m o r  q u e  le  p r o fe s o  
s e  p q n g a  to d a v ía  m á s  e n g r e íd o .

E s te  m u c h a c h o  fr e c u e n ta  m u c h o  m i  ca sa , 
p o r  s e r  c u ñ a d o  d e  m i h e rm a n a . La ú ltim a  
v e z  q u e  e s tu v e  co n  é l  fu é  e n  un  b a ile , al 
q u e  m e  in v ita ro n  e n  su  p u e b lo  c u a n d o  e s ­
tu v e  a llí  p a ra  a s :s i i r  a la b o d a  d e  una pa-  
rién ia  d e  m i a d o m d o  E n r ia u e . E s tu v e  ba i­
la n d o  to d a  la n o ch e  co n  é l ,  m e  p re g u n tó  
p o r  m i n o v io  y  le  d i je  q u e  h a b ía  te r m in a ­
d o  c o n  é l  y  m e  d ió  la  e n h o ra b u e n a . Y o ,  
c o m o  era  n a tu ra l, le  p r e g u n té  p o r  la  o tra  
m u ch a ch a  y  é l  m e  d iiq  q u e  n o  te n ía  nada  
q u e  v e r  co n  e lla , q u e  le  m o le s ta b a  le  h i­
c ie ra  e s ta  p re g u n ta , p u e s to  q u e  sa b ía  q u e  
e s e  n o  e ra  su  id e a l. D e s d e  e s ta  n o ch e  no  
le  h e  \ i s t o .  A n te s  d e  p r e te n d e r  a ta o tra  
m u c h a c h a  fre c u e n tn b n  m u c h o  m i c a sa . D e s ­
d e  o u e  la v r e te n d ió  p a r e c e  a u e  s e  a le jó  
d e  m í, n i s é  p o r  o u é  c a u sa . L o  t í f i c o  q u e  
s é  d e c i r te  e s  n v e  la v :d a  s e  m e  h a c e  im ­
p o s ib le  s in  v e r le  y  s in  s a b e r  nnd/i d e  él.

T e  m e tro  m e  n c o n s e ie s  a u é  d e b o  h a cer .
C o n  g r a c ia s  a n tic ip a d a s  s e  d e s p id e

U n  a l m a  o u e  n o  e n c u e n t r a

S U  GEMELA.

R E S P U E S T A

En re a lid a d , su  c a so  n o  p u e d e  s e r  m á s  
s e n c i l lo .  E s u ste d  una se n tim e n ta l, un a lm a  
so ñ a d o r a ,, o u e  trusta d e  la s  f r a s e s  b o n it ° s . . .  
y d e  cn m n lií'ar la s  c o s a s .  En e llo  e s tá  la 
e x r>licpc;ón d e  su  c o n su lta . D e s d e  lu e e o ,  
s ó lo  ñ o r  b ond ad  d e  corazón  n u d o  c o r r e s ­
p o n d e r  al am ^r d e  e s e  cam arad a  d e  in fa n ­
cia . S i l e  n n is :era  u sted  d e  v erd a d , v e n ­
ce r ía  la s  d if ic u lta d e s  a u e  en cu en tra  e n  su  
famMin. E s o  p or d e sc o n ta d o . La d ifere n c ia  
■de nosi'MÓn n o cu en ta  en  e l  v er d a d er o  am or, 
v  p ríven os d if ic u lta d e s, e n  v e /  d e  anaptir 
la h o g u e ra  e n  a u e  s e  c o n su m e  la p a s ;ón 
d e  lns  r im a s  g e m e la s ,  la in c re m en ta n  y  so n  
u n  a lic ie n te .

A h ora  b 'en  : s i  u s te d  a u 'e r e  d e  verdad  
al o tro  y  e l o fic ia l d e  R e c u la r e s  c o r r e sp o n ­
d e  a su  d u lc e  se n t im ie n to , ¿ c iu é  c o n m li-  
c ac ión  h a v  e n  e s e  a m n r ?  ¿ S u s  r e la c io n e s  
con  ,1a otra  m u c h a c h a ?  P r im e r o , a u n a u e  b o ­
n ita , d e  s e g u r o  n o  s e r á  tan  en ca n ta d o ra  
co m o  u sted  : s e g u n d o , al c o n o c e r  e l ca r á c­
ter y  lo s  g u s to s  d e l a lfé r e z , ¿ q u é  ha  d e

te m e r  s i  e lla  n o  c o n s t itu y e  la  m u jer q u e  él 
ha s o ñ a d o ?  ¿ Q u e  e s  ” un n iñ o  o r g u llo so  
y m uy to n to ” ?  ¡O h , cu á n to  le  g u sta  a u s ­
ted  ! Y s i  e s  a s í , no  s e  haga a s u  vez  d e ­
m a sia d o  la  to n ta . ¿ Q u e  c ó m o  d e b e  una  
m u jer dar a e n te n d e r  q ue q u ie r e ?  D e c id i­
d a m e n te , lo s  h o m b res  no  l le g a r e m o s  n un ca  
a p en etr a r  e n  la p s ic o lo g ía  d e  la m u j'er ..., 
a u n q u e  p r e te n d a m o s  lo  co n tr a r io . P r e s u n ­
ció n  d e  la q u e  n o  s e  libra  e l p ro p io  Fray  
L u .s  d e  L eó n , p u e s  b asta  le e r  L a  p e r ­

f e c ta  c a s a d a .  P o r  tím id a  q u e  s e a  u s te d  y 
por m u ch o  q ue e s t im e  s u  d ig n id a d  d e m u ­
j'er— h erm o sa  v irtud— , ¿ e s  q u e , cu a n d o  un  
h o m b re  e s tá  p e n d ie n te  d e  u na m irad a , de  
una s o n r is a , d e  un g e s to  d e  la  muj’er que  
a m a, ¿ n o  en cu en tr a  é s ta  c ie n  o c a s io n e s  
para d á r s e lo  a e n te n d e r , a u n  h a c ié n d o se  
” la m o sq u ita  m u e r ta ” ? S i é l  e s tá  v er d a ­
d e r a m e n te  en a m o r a d o  d e  u s te d , lee rá  su  
p rop ia  fe lic id a d  en  lo s  o jo s  d e  la m ujer  
a m a d a , p u e s  e n  s u  p r e se n c ia  le  fa llará  
s ie m p r e  e l  e m p e ñ o  d e  e sc a m o te a r le  tan  
b ello  s e n t im ie n to .

U s e , p u e s , d e  lo s  b u e n o s  r e c u r s o s  q ue  
le  d ic te  s u  p ro p io  in st in to  d e  m u jer  en a ­
m orad a , q ue é l ,  p or  p o co  p e r sp ic a z  q ue s e a ,  
co m p r e n d e r á . Y le  dará  v u e lo s  d e  a u dac ia  
en  s u  d e c is ió n .

F .  F e r r a r i  B i l l o c h .

C O N S U L T A

A m ig o  B u e n o :  A t i  m e  d ir ijo  h o y , p o r q u e  
s é  d e  a n te m a n o  q u e  m e  a t ie n d e s ,  y  a d e m á s ,  
q u e  s e r á s  m u y  s in c e r a  co n  e s ta  p e r s o n i ta  
q u e  y a  te  lla m a  su  a m ig o , p o r q u e  a s i  s e  d e ­
m u e s tra n  é s t o s :  a y u d á n d o n o s .

V erá s . M i ” c a s o ”  n o  e s  a p u r a d o , y  q u i­
z á  te n g a  m u y  p o c o  d e  o r ig in a l id a d ;  pero, 
c o m o  en  e s ta s  c o s a s  ” m u y  m ía s ”  a  n a d ie  
d o y  c u e n ta , h e  te n id o  n e c e s id a d  d e  un c o n s e ­
je r o ,  e s p ir i tu a l  c o m o  tú , in v is ib le  y ,  a l p a ­
r e c e r ,  d e s p o ja d o  d e  to d o  lo  q u e  s e a  m a te ­
r ia l, ” d u c h o ”  en  e s to s  " c a s o s ”  p r o p io s  d e  
in e x p e r ie n c ia .

C o m o  s o y  u n  to r b e l l in o  p a ra  e s c r ib ir ,  te  lo  
o r d e n a r é :

P r im e r q .— T e n g o  v e in te  a ñ o s  y  n o  m e  h e  
e n a m o ra d o  d e  n a d ie . M ás d e  u na v e z  h e  c r e í­
d o  e s ta r lo ,  p e r o ,  p a s a d o  e l  m o m e n to  d e  la 
” n o v e d a d ” , e s  d e c i r ,  c o n o c id o  a f o n d o  e l 

a u to r  d e  m is  e n s u e ñ o s ,  t r o p ie z o  co n  q u e  " no  
m e  lle n a ”  f í s ic a  o  m o r a lm e n te . M iro  h ' d a  
a tr á s , lo s  a ñ o s  p a sa d o .s , y  r e c u e r d o  co m o  
" a m ig o s ” ' lo s  q u e  a v e c e s  c r e í  ib a n  a s e r  
m is  ú n ic o s  a m o r e s  (c a d a  u no su  r e s p e c t .v a  
é p q c a , e h ? ) .

S e g u n d o .— S o y  una c h ic a  d e  la s  q u e  a b u n ­
d a m o s  en  la c la s e  m e d ia , p e r o . . .  ( m o d e s t ia  
a p a r te )  g u s to  e n tr e  e l  s e x o  f u e r t e ;  h e  te n id o  
p r e te n d ie n te s  p a ra  to d o s  lo s  g u s to s ,  p e r o . . .  
n o m e  han  l le n a d q . ¿ S o y  m u y  e x ig e n te ?

T e r c e r o .— T e n g o  fo r m a d o  u n  c o n c e p to  c a s i  
sa n to  d e l  n o v ia z g o . P ie n s o  en  un  h o m b r e  
( ' 'u n o " )  a q u ie n  lo  q u ie ra  con  e s e  m o r  
q u e  D io s  b e n d ic e , y  q u e  s e a  d ig n o  d e  m i  
c a r iñ o . M i id e a l e s :  en  la  p a r te  m o ra l, p id o  
q u e  e s t é  fo r m a d o  r e lig io s a  e in te le c tu a lm e n ­
te  y  q u e  te n g a  p o r  b a se  la e d u c a c ió n  ( s e  
s o b r e e n t ie n d e ) .  S i  a n te s  h a b lé  d e  la  p a r te  
f ís ic a ,  e s  con  r e s p e c to  a la e d a d :  lo.s p r e ­
f i e r o  m a y o r e s  a ig u a le s . P id o  m u c h o  ?

C u a r to .— E l c a so  p r in c ip a l e s  q u e , ni g ra n d e  
ni c h ic o , e d u c a d o  o sin  e d u c a r , n in g u n o  ha  
lle g a d o  a h a c e r m e  “ t i l ín ” . ¿ E x ig ir é  y o  d e m a ­
s ia d o  a l a m o r ?  T e n g o  a m ig a s  q u e  n o  e s tá n  
v e r d a d e r a m e n te  e n a m o ra d a s  d e  s u s  n o v io s  y  
" le o ”  en  su  a lm a  q u e  no  s o n  f e l ic e s .  A v e ­
c e s  p ie n s o  s i  s o y  m u y  ro m á n tic a  y  q u e  e l 
a m o r  n o  e s  tan , g ra n d e  y  d e s in te r e s r d o  co m o  
a m í m e  p a r e c e .  P e r o ,  ¿ p o r  q u é  s e  e s c r i ­
ben  n o v e la s  q u e  n o s  h a cen  s o ñ a r ?

A m ig u ito  B u e n o :  T e  e s c r ib o  e n  e l  a u la  d e  
c la s e ,  te n g o  a n te  m í una c a r ta  d e c la ra to r ia  
d e  un  c o m p a ñ e r o  b u e n o , bueno,, p e r o  no  
p u e d o  q u e r e r le ,  y  m e  da  m ie d o  s e r  a s í .  
¿ N o  q u e r r é  n un ca  ?

A v e c e s  c r e o  q u e  q u ie r o  y  lu e g o  m e  d e s ­
in te r e s o  p o r  c o m p le to ,  y  a  lo  m e jo r  a la 
s ig u ie n te  s e m a n a  m e  v u e lv e  a g u s ta r .  P e r o  
a f o n d o , n ada .

Y a s é  q u e  m e  c o n te s ta s ,  a g r a d e c id ís im a ,

ESCORIAL
R E V IS T A  D E  C U L T U R A  Y L E T R A S

E D IT A D A  P O R

Falange E sp añ o la  T rad ic io n a lis ta  y  de las J.O .N .S .

Precio  del e jem p lar: 7 pese tas 

Suscripción  an u a l o rd inaria : 80 pese tas

D e  v e n t a  e n

K IO S K O S  Y  L IB R E R IA S

ESCORIAL
A l f o n s o  X I I ,  26 T e l é f o n o  1 4 4 9 1  

M A D R I D

y  o ja lá  tú  q u ie r a s  m u c h o , m u c h o , p a r a  q u e  
s e a s  f e l i z .

P e r l a .

R E S P U E S T A

M i m á s  c o m p u n g id o  y la c r im ó g e n o  p é s a m e  
p or tu  d e sg r a c ia , in fo rtu n a d a  P e r la .  P o r q u e  
d e sg r a c ia  e s ,  y m u y  g r a n d e , e l  q u e  tu  c o n ­
s u lta  m e  haya c o r r e sp o n d id o  a m í. S i tu 
carta  h u b iera  lle g a d o  a la s  b la n c a s , h o y o sa s  
y a te r c io p e la d a s  m a n o s  d e  un  e s c r ito r  d u l­
z ó n , su sp ir a n te  y  s e n t im e n ta l, a u to r  d e  g e ­
m e b u n d a s  y p a r p a d e a n te s  n o v e la s  r o s a s ,  h a ­
b r ía s  o b te n id o  una c o n te s ta c ió n  v e r s a lle s c a ,  
flor id a  y a ro m á tica . P e r o  tu  c o n su lta  h a  c a í­
d o  e n  m a n o s  d e  un  h u m o r is ta . Y .. .  ¡é c h a te  
a tiritar !

Al le e r  lo s  d o s  p r im e r o s  p á r r a fo s  e n sa y é  
un  c e r e m o n io so  ad em á n  d e  a g r a d e c im ie n to ,  
c o n  una s u a v e  in c lin a c ió n  d e  c a b e z a . Y m e  
p ro d u je  u na e q u im o s is  e n  e l a rc o  s u p e r c i­
liar  d e r e c h o  co n  e l m a n g u ille r o  d e  la  p lu m a .  
A ñ oré lo s  le ja n o s  t ie m p o s  d e l s ig lo  á u r e o , 
e n  q u e  s e  e sc r ib ía  co n  p lu m a s  d e  a v e .  Y 

i p r o se g u í la  le c tu r a .
E n c a n ta d o  co n  tu  a m ista d . A h o ra , q u e  d e s ­

c o n fío  d e  p o d e r  a y u d a r te  en  a lg o  tan pro-
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V A L E N C I A

b le m á tic o  y d if íc i l  c >mo e s  dar estabilidad  
a tu in q u ie to  e  in e s .a b le  e sp ír itu . E res ve­
le id o sa , v o lu b le , vers;i il .  A lg o  a s í com o una 
v e le ta  en  m e d io  d e  u n a  to lv a n era . O un ov¡- 
llo^ e n tr e  la s  r e to z o n a s  p a tita s  d e  un gato 
c h iq u it ín  y  ju g u e tó n .

D e s d e  lu e g o , n o  ha.s e s ta d o  enam orada ni 
u na s o la  v e z , m i n a c a ia d a  y  relam pagueante  
a m ig a . E l am or' n o  e s  co m o  la s  fieb re s  ter­
c ia n a s , q u e  s e  re p ite n  p er ió d ica m e n te . Ni 
c o m o  e l c u r so  d e l G u td iana , q ue s e  pierde 
y v u e lv e  a r e a p a r e c e r . (E l G uad iana es el 
m á s d e sa p lic a d o  d e  lo s  r ío s  e sp a ñ o le s , por­
q u e  s ie m p r e  p ie r d e  e l c u r so .)

T u  g r a f ism o  r e v e la  una p o d e ro sa  inteli­
g e n c ia  (y estQ , e v id e n  e m e n te , ya lo  sabes  
tú , p o r q u e  te n g o  la s e g u r id a d  absolu ta  de 
q u e  p o s e e s  m á s  d e  un  a n á lis is  grafo lógico , 
c o m o  c r e o  a s im is m o  q u e  s i  te  lo s  han hecho  
g r a f ó lo g o s  e x p e r to s ,  t e  h abrán  d 'c h o  que eres  
r e se r v a d a , m u y  s e n s u a l  y b a sta n te  gazm o­
ñ a ). A p e sa r  d e  tu  gran  in te lig e n c ia , no creo 
q u e  e n  la  e f ím e r a  d u r a c ió n  d e  tu s noviaz­
g o s  (? )  h a y a s  p o d id o  c o n o c e r  a fo n d o  a tus 
p r e te n d ie n te s . S o  p en a  d e  q u e  to d o s e llo s  ca­
r e c ie s e n  d e  é l .  C o sa  q u e  d u d o , p orq ue a 
c o n tin u a c ió n  d ic e s  q u e  h a s te n id o  p reten d ien ­
t e s  p a ra  to d o s  lo s  g u s to s .  (P ara  to d o s... 
m e n o s  p a ra  e l  tu y o , ¿ n o ? )

P la to  ú n ic o . A m or ú n ic o . S em a n a l, tam­
b ié n . P e r o  co n  e l p la to  ú n ic o , ad em ás de 
e je r c ita r  la  d is c ip l in a  y la s  v ir tu d es  cívicas, 
d e s in to x ic a s  tu o r g a n is m o . C on  . tu s  "am ores 
ú n ic o s ”  h a s  sa tu r a d o  tu  e sp ír itu  d e  toxinas 
n o c iv a s  y  p e r n ic io s a s  p ara  e l  b ie n e sta r  y  el 
s o s ie g o  d e  tu  a lm a .

E res  Ln2  parad oja  co n  fa ld a  corta
T ^ p r e te n d e  u n  c h ic o  q u e  te  a; 

íu s  p o c o s  d ía s  c o m p r u e b a s  que  
y  le  o b se q u ia s  c o n  u n a s  ca lab azas _ 
c a s  y  d e s p ia d a d a s . P e r o  u n o s  d ía s  después^  
e s e  m ism o  g a lá n  v u e lv e  a  agrad arte.

T u  idea l m a sc u lin o , e n  e l  ord en  psíqu ico , 
e s  la  b o n d a d , la  in te lig e n c ia -  y  la  cato lic idad . 
P e r o  s e  te  d e c la r a  un  co m p a ñ er o  ” bueno, 
b u e n o ” —-son  tu s  'pa lab ras— y .. .  no  p uedes  
q u e r e r le .

N o  h a s  e n co n tr a d o  to d a v ía  n in gú n  hom bre 
q u e  te  h aga  ” t i l ín ” . ¿ P o r  q u é  no  echas un 
v is ta z o  e n tr e  l o s  tr a n v ia r io s?  L o s hay muy 
fo t o g é n ic o s ,  s e  ” c o n d u c e n ”  m uy b ien  ŷ  son  
lo n g e v o s ,  p o r q u e  to d o s  tie n e n  m u ch a  ” vía 
p o r  d e la n te . C a s a r se  co n  u n  tranv iario  debe  
d e  s e r  e m o c io n a n te  y d e c o r a tiv o . E l, d e  «rigu­
r o s o  u n ifo r m e »  ; e n  e l  m a g n ífico  órgan o, la 
m a je s tu o sa  ” M arch a  n u p c ia l” ,  d e  M endels- 
s o h n  ; a la s a lid a  d e  J a  C o n c e p c i ó n ,  los 
c o m p a ñ e r o s  d e l  r e c ié n  c a sa d o  v itoreand o es ­
te n tó r e a m e n te  y  fo r m a n d o  un  arco triunfal 
co n  s u s  ” t r o le s ” . Y lo s  co b ra d o re s alfon1* 
b ra n d o  v u e s tr o  p a so  co n  p r o fu s ió n  d e  bille- 
t ito s  m u lt ic o lo r e s . V ia je  d e  n o v io s  en  . un 
tranv ía  n u t v e c ito ,  e m p a v e s a d o  co n  bandero-

no te  llen a”
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I„s arím pclas y  g a lla r d e te s . En T a |o r o n t e . . .
Pero basta de b r o m a s . V o y  a d a r te , n o  

„„ con sejo , s in o  tr e s . P ara  q u e  v e a s  q u e  
soy esp lén d id o . Y p a ta  q ue te  d e s  e l g u s ta ­
zo de no seg u ir  n in g u n o  d e  e llo s  

p r;mero — Q u e cu a n d o  te  p r e te n d a  un  h o m ­
bre ec h e s  el fr en o  • p n e u m á tic o  a tu s  m in u ­
ciosos a fan es a n a lít ic o s  y  p is e s  e l  a c e le r a ­
dor de tu v iscera  ca r d ía c a . S ie n t e ,  n o  p ie n -

SCSegundo.— 1Q ue le a s  m e n o s  n o v e la s  ' S o ñ a ­
doras” y m ás l ib r o s  d e  te x to .

T ercero.__Q ue a p r o v e c h e s  la s  c la s e s  para
aprender lo  q ue tratan  d e  e n s e ñ a r t e ,  no  p ara  
leer m isivas a m o r o so -p ir o té c n ie a s . N o  vaya  
a ser  que un d ía , en  v ez  d e  r e s p o n d e r  al 
profesor a lo q u e  te  p r e g u n te , le  " s u e l t e s ”  
un parrafito capaz d e  ru b o riza r  h a sta  la  e s ­
fera arm ilar.

V a l e r i o  D e l g a d o .

C O N S U L T A

S im páticos  c a m a r a d a s :  N o  o s  d ig o  q u e  e s ­
toy enam orada p q r q u e  n o  s é  lo  q u e  e s  e s o ,  
pero s í o s  d ig o  q u e  q u ie r o  y  p .d e z c o  m u rh a  
por un h o m b re  ” m is t e r io s o ”  ( d ig o> m is te r io s o  
parque no h e  c o n o c id o  a n a d ie  a s í  c o m o  é l ) ,  
pues p o r  m u ch o  q u e  h^.go n o  p u ed o , c o n s e ­
guir su  cariñ o . P e r o  ¿ p u e d e  te n e r  c a r iñ o  un  
hom bre a s í?  P u e s  y o  v iv o  e n  u na in c e r ti-  
dum bre g ra n d ís im a  a l n o  s a b e r  lo  q u e  q u ie ­
ro, y  a l uq p o d e r  c o n s e g u ir  lo  q u e  q u ie r o  
con toda  m i a lm a . C u a n d o  m e  v e  y  v o y  so la  
se m e acerca  con  m u c h o  ” m is t e r io ” ;  y o  s é  
que é l con  q u ie n  v a  e s  c o n m ig o , y  s i  n o  e s  
así no va  con  n in gu n a  c h ic a , y  c u r n d o  m e  
ve con o tro  s é  q u e  le  s ie n ta  m u y  m a l. D e ­
c idm e: i  q u é  d e b o  h a c e r  p a ra  c o n s e g u ir _ a l 
m iste rio so , qu e e s  to d a  m i v id a ?  Q u is ie r a  
que m e c o n te s ta s e is  lo  m á s  p r o n to  q u e  o s  
sea p o s ib le , p u e s  a s í  s a b r é  a  q u é  a te n e r m e .  
Os a gradecería  m e d i e s e i s  un b u e n  c o n s e jo j  
para v e r  d e  q u é  f o r m a  p o d r é  a t r a e r  h acia  
mí a e s e  s e r  m is te r io s o . C o n  un s a lu d o  a fe c ­
tuosísim o d e  v u e s tr a  a m ig a .

L a M i s t e r i o s a  X .

R E S P U E S T A

Esa incertidu m b re g r a n d ís im a  en  q u e  v iv e s  
es  la inq u ietu d  d e  lo s  e n a m o r a d o s , b ru m a  
precursora d e  la gran  c o n c e p c ió n  q u e  s e  
llama A m or. N o  s a b e s  p o r  q u é  s u s p ir a s  ; no  
sabes lo q ue te  p a sa  ; ¿ q u é  m á s  q u ie r e s  
para saber q u e  e s t á s  e n a m o r a d a ?

La inqu ietud  d e  tu a lm a  te  h a ce  v e h e m e n ­
te ; q u is iera s u na e x p l ic a c ió n , u n a s  p a la ­
bras, pero  a v e c e s  u n a  a c t itu d , p o r  m u y  
" m isteriosa”  q u e  é s ta  s e a ,  e s  m á s  e x p r e s iv a  
que todo lo q ue d o s  p e r s o n a s  q u e  s e  q u ie r e n  
pueden d e c ir se . Y e s  q u e  e n  a m o r  e l s i le n c io  
tiene m atices d e  e lo c u e n c ia  e n s im is m a d a ; 
sólo lo s gran d es s i le n c io s o s  s o n  lo s  g r a n d e s  
enam orados.

No sa b e s  lo  q u e  q u ie r e s , y  lo  q u e  q u ie r e s  
es con toda e l  a lm a . ¿ V e s ?  H a c e s  h a sta  
poesía s in  sa b e r lo . R e b o sa s  s e n t im ie n to , ¡ y 
aún no cr ee s  q u e  e s tá s  en a m o r a d a  1

Q uisieras v er te  c o r r e sp o n d id a  p o r  tu  ” m is -  
terioso», tr a n sm itir le  la in q u ie tu d  q u e  te  
consum e. Ya lle v a s  m u ch o  a d e la n ta d o  s i  s a ­
bes que s ó lo  ju n to  a ti s e  e n c u e n tr a  a g u s to  
y que tal vez te  q u ier a  e x c lu s iv a m e n te  c o m o  
él te ha im a g in a d o . P e r o  n o  d e b e s  d eja r te  
acompañar, p u e s  s i  é l te  v e  p u e d e  n o  c o m ­
prender lo forzad o  d e  tu  s itu a c ió n  y  a c a s o  
por un prurito d e  t im id e z  r e n u n c ie  a  s u s  ilu ­
siones.

Un buen c o n se jo  d e  a m o r  n o  e s  c o sa  fá c il  
de dar. M as p a ra  c o n s e g u ir  a p a s io n a r  hay  
que sen tir tanta p a s ió n  q u e  s e  p u e d a  dar e n  
derroche de e n tu s ia sm o , s in  l ím ite s  y  s in  
esperanza d e  c o m p e n s a c io n e s  m á s  o  m e n o s  
lejanas. H ay q u e  e n a m o r a r s e  p r im e r o  co n  f e ,  
sin reservas, e n tr e g á n d o se  cad a v e z  m á s , en  
afán de su p e ra c ió n  c o n s ta n te , p a ra  a tr a er  a 
la persona d e se a d a .

¿QUEREIS SER ADMIRADAS?
Usad PÍLDORAS CIRCASIANAS. Dan a la mujer esté­
tica y vitalidad. Busto perfecto, firme, bello y desarro­
llado, cutis limpio y rostro animado, base de la belleza 
femenina, obtendréis con este preparado regenerador 
de vuestro organismo. Mande 10 ptas. por Giro a 
M. Y. Pous - Apartado, 481 - Barcelona, y las recibirá 
con reserva, certificadas. Venta Farmacias

L o d e m á s  v ie n e  s o lo ,  d e já n d o se  v iv ir  en  
to d o s  lo s  s e r e s '  y  e n  to d a s  la s  c o s a s ,  q ue  
to m a n  un n u e v o  s e n t id o  a l co n ta c to  d e  n u e s ­
tra e m o c ió n . P o r  e s t o ,  cu a n d o  te  a b a n d o ­
n e s ,  e n  tu  a tm ó s fe r a  d e  e n a m o r a d a , al im ­
p u ls o  d e  tu  p a s ió n  y  v iv ie n d o  p ara  e l la ,  te  
d e sb o r d e  p o r  to d o  tu  s e r ,  e n to n c e s  p o d r á s  
c o n s e g u ir  a l " M is te r io s o ”  q u e  e s  tod a  tu 
v id a .

J o s é  L .  C l e m e n t e .

C O N S U L T A

A l ca m a ra d a  q u e  le  to q u e  e n  tu r n o  la 
c o n te s ta c ió n  d e  e s ta  m i c o n su lta  s e n t im e n ­
ta l, le  p r o m e to  m i s im p a t ía  y  l e e r  c o n  e l 
m a y o r  g u s to  s u  c o n te s ta c ió n .

L a  c o n s u lta  e s  la  s ig u ie n te :  T e n g o  v e in t i ­
c in c o  a ñ o s ;  n o  s o y  una b e l le z a ,  p e r o  fea  
ta m p o c o :  ” d ic e n ”  q u e  s o y  m u y  m o n a , no  
c o r r e c ta  d e  fa c c io n e s ,  s í  e x p r e s iv a ;  n i alta  
n i b a ja , n i g o r d a  n i f la c a , o jo s  c la r o s ,  p e lo  
ru b io  o s c u r o ;  v a m o s ,  q u e  n o  h a g o  m a l p a p e l  
e n  n in g u n a  p a r te .  I n s tr u c c ió n  c o r r ie n te  en  
la c la s e  m e d ia  a c o m o d a d a ;  n o  SQy m o d e r ­
n is ta :  n o  fu m o  n i b e b o , m e  g u s ta n  la s  d i ­
v e r s io n e s ,  m e  o c u p o  m u c h o  d e  m i c a sa .  
E n  f in ,  q u e  n o  v e o  e l  m o t iv o  d e  la  tra g e d ia  
q u e  m e  Q cu rre , y  e s . . .  q u e  te n ie n d o  m u c h o  
t r a to  c o n  c h ic a s  y  c h ic o s ,  n in g u n o  m e  ha 
h e c h o  la  c o r te ,  n i en  s e r io  n i e n  b r o m a ;  
to d o s  m e  h a c e n  s u s  c o n f id e n c ia s ,  m e  tra ta n  
co n  g ra n  c o n fia n za  y  a fe c to ,  p e r o  d e  a m o r ,  
n i in d ic io s .  Y  y o  m e  p r e g u n to :  P erQ , ¡ D io s  
m ío ! ,  i  q u é  m e  fa l ta  a  m í p a ra  n o  in s p ir a r  
a  n a d ie  n i un  l ig e r o  d e s e o  d e  lo  q u e  c u a l­
q u ie r a , m á s  f e a ,  m á s  p a to s a , m á s  b ru ta , 
m á s  in c u lta , co n  m e d ia n o s  a n te c e d e n te s ,  
co n  m e n o s  á n g e l (p a r a  to d o  lo  d e m á s )  q u e  
y o  t ie n e n  y  h a s ta  in s p ir a n  p a s io n e s  v o lc á ­
n ic a s ?  ¿ Q u é  s e r á ?  V o s o tr o s ,  h o m b r e s ,  ¿ p o ­
d é is  a d iv in a r lo ?  S i  d a 's  cq n  e llo , h a r é  cu a n ­
to  p u e d a  p a ra  o b te n e r lo ,  p o r q u e  ¡ te n g o  u nas  
g a n ita s  d e  t e n e r  un  m o t iv o  p a r a  q u e r e r  
m u c h o , m u c h o !

P e r d ó n  p o r  lo  q u e  o s  d q y  q u e  h a c e r ,  y  
n q  d u d a r é is  q u e  <soy

U n a  i n f e l i z .

R E S P U E S T A
t

T u  e s t a d o  d e  á n im o  e s  m u y  n a tu ra l. N o  
m e e x tr a ñ a  la  a m argura  q u e  re zu m a  tu ca r­
ta . T e  b a te s  con tra  un  e n e m ig o  in v is ib le  
q u e  s e  llam a ” m a la  s u e r t e ”  y  v a s  p e r d ie n ­
d o la  e s p e r a n z a  d e  v e n c e r lo . E n e s t o ,  p e r ­
m ite  q u e  te  d ig a  q u e  n o  e r e s  ra z o n a b le .

E n  p r im e r  lu g a r , la fo r tu n a  g ira , e s  varia  
y v o lu b le , c o m o  h a b rá s o íd o  d e c ir  m il v e ­
c e s ,  y  n o  e s  im p o s ib le  n i m u ch o  m e n o s  
a p ro v ec h a r  un  m o m e n to  fa v o r a b le  para c o ­
s e r la ,  a u n q u e  s e a  p o r  lo s  c a b e llo s , y  fijar la  
en  n u e s tr o  c u a d r a n te . E n  s e g u n d o  lu g a r , 
hay  un  arm a m u y  e f ic a z  q u e  tú t ie n e s  a tu  
d is p o s ic ió n  : la  in te lig e n c ia . E sto  s e  v e  ta m ­
b ién  e n  tu  ca r ta . E r e s  in t e lig e n te , cu lta  
y t ie n e s  e n c a n to s  f ís ic o s  m á s  q u e  s u f ic ie n te s  
p ara en a m o r a r  a u n  h o m b r e . N o  h a y , p u e s ,  
ra zó n  p a ra  c r e e r  q u e  e s o  q u e  lla m a s  tu

P S O 'H U O iM A N  ÍE L L E Z A
X E J T E lg O

que guardarán celosos 
S U  B E L L E Z A

no d e ja n d o  m architar 
S U L O Z A N Í A
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” tr a g e d ia ”  s e a  ta l, s in o  m á s  b ie n  u n a  c o ­
m ed ia  d ram ática  d e  é s a s  q u e  e m p ie z a n  m a l, 
lleg a n  a un  p u n to  e n  q u e  am e n a z a n  c o n v e r ­
t ir s e  en  c a tá s tr o fe  y te rm in a n  s a t is fa c to -  
.• á m e n te .

N o  te  p r e o c u p e s  p or n o  s e r  ” u na b e l le ­
za” . La p e r fe c c ió n  en  m a teria  d e  b e lle z a  
fe m e n in a  n o  e s  n i m u ch o  m e n o s  lo  q ue  
rnam ora a lo s  h o m b r e s . E n a m o ra  la ” c la v e ”  
f is ic o e sp ir itu a l d e  u na m u je r , e l  ” q u id ” , 
“s e  " a lg o ”  in d e f in ib le  q u e  r e s id e  s o b r e  to d o  
en  la e x p r e s 'ó n  y q u e  G o e th e  in c lu y ó  e n  
" lo  e te r n o  fe m e n in o ” . L as m u je r e s  q u e  
m a y o r e s  p a s io n e s  d e sp e r ta r o n  e n  to d a s  la s  
jn o c a s  no s ó lo  n o  fu e r o n  b e lle z a s  p e r fe c ta s ,  
s ’no  q ue a lg u n a s  er a n  fe a s  o  d e fe c tu o s a s ,  
C leo p a tra  era m u y  p e q u e ñ a  ; L u c rec ia  B or- 
g ia , p e c o s a  y un  tan to  n a r ig u d a , c o m o  to ­
d o s  lo s  B org ia  ; la p r in c e sa  d e  E b o li , tu er­
ta ; V ictoria  C o lo n n a  ten ía  m ala  d en ta d u r a  
y era d e m a s ia d o  g r u e sa  ; L u isa  la V a llié r e , 
co ja , y C r is t in a  d e  S u e c ia , la  ” S e m ír a m is  
d el N o r te ” , h o m b ru n a  y a s im é tr ic a  d e  r o s ­
tr o ...  ¡Y  ya v e s  lo s  e s t r a g o s  a m o r o s o s  q u e  
p ro d u jero n  !

T ú , q u e , a d e m á s  d e  f ís ic a m e n t e  a tr a ctiv a , 
'eres  s e n s ib le  y cu lta , a ca b a rá s  tr iu n fa n d o . 
Tal v ez  a lg u n o  d e  lo s  m u c h a c h o s  q u e  tra tas  
ha p e n sa d o  e n  ti m á s d e  lo  q u e  p u e d a s  
fig u ra rte . O b se rv a  b ie n  y n o  o lv id e s  que, 
m u ch a s  v e c e s  e l  m e jo r  ca m in o  d e l am o r e s  
!a a m ista d . C r eo  q u e  a ca b a rá s  tr iu n fa n d o . 
Y cr e o  ta m b ién  q u e  cu a n d o  e n a m o r e s  a un  
h o m b re  lo  en a m o r a r á s  m u ch o  m á s  q u e  la s  
o tr a s, p o r q u e  la  ” p r e s ió n  e s p ir i tu a l”  e s  lo

q ü e  m á s  in te n s if ic a  e l  a m o r  y  tú s e  v e  q u e  
e r e s  c a p a z  d e  p r o d u c ir ía  e n  a lto  g r a d o .

A n t o n i o  M a r t o s .

C O N S U L T A

S im p á t ic o s  c a m a r a d a s :  H a b ie n d o  le íd o  en  
la  R e v is ta  ” Y ”  e l  C o n s u l to r io  S e n tim e n ta l ,  
y  v ie n d o  lo  b o n d a d o s o s  q u e  s o i s  c o n  to d a s  
la s  q u e  o s  h a c e n  p r e g u n ta s ,  m e  d i r i jo  a  
v o s o t r o s  p a ra  q u e  m e  s a q u é i s  d e  u n  a p u r o ,  
a  m i p a r e c e r  m u y  g r a n d e .

E s  e l s i g u ie n te :  E n  c ie r ta s  o c a s io n e s ,  y  
d u r a n te  la  e s ta n c ia  e n  é s ta  d e  u n a  c o m p a ñ ía  
d e  te a tr o ,  c o n o c í  a u n  c h ic o , a l q u e  lo g r é  m e  
p r e s e n ta r a  un a m ig o ;  d e s d e  a q u e l  m o m e n to  
m e  e m p e z ó  a  in te r e s a r ,  a u n q u e  c r e o  q u e  y o  a  
é l  ta m b ié n , p o r  la s  in d ir e c ta s  y  m ira d a s  
q u e  m e  e c h a b a ;  n o s  h ic im o s  g r a n d e s  a m i­
g o s .  U n  d ía  s e  m a rc h ó  d ic h a  c o m p a ñ ía  y ,  
c o m o  e s  n a tu ra l, e l  c h ic o  ta m b ié n ;  m e  q u e ­
d ó  un  r e c u e r d o , lo  m is m o  q u e  y o  a é l ,  
q u e d a n d o  e n  e s c r ib i r m e ,  p e r o  n o  lo  ha h e ­
c h o . Q u é  d e b o  h a c e r  p a r a  q u e  m e  e s c r ib a ?

A h o ra  d ic e n  q u e  v a n  a v o l v e r ,  p e r o  y o  d e ­
s e a r ía  n o s  h ic ié s e m o s  m á s  q u e  a m ig o s .  ¿ Q u é  
d e b o  h a c e r ?  M e m o s tr a r é  s e r ia  c o n  é l  p o r  
n o  h a b e r m e  e s c r ito ,  o  n o ?

C r e o  m e  c o n te s ta r é i s  c o m o  a u na d e  v u e s ­
t r a s  m e jo r e s  c a m a r a d a s ,  p u e s  d e s e o  c o n ­
s e g u i r  lo  q u e  ta n to  a n h e la  m i c o r a z ó n .

M u y  a g r a d e c id a , v u e s t r a  a m ig a

G it a n i l l a  C h a t a .

R E S P U E S T A

H a y  -cosas, m i q u e r id a  a m ig a , q u e  c a s i  
n o s e  p u e d e n  d ic ta m in a r . C o r r e s p o n d e n  a 
e s e  s e n t id o  v a g o  y  a b s tr a c to  d e  la s  c ir c u n s ­
ta n c ia s , q u é  v a ría n  s e g ú n  la s  h o r a s , Jos d ía s  
y  lo s  a m b ie n te s . L o  q u e  h o y  p o d r ía  s e r  d e  
tal m a n er a , a y e r  o  m a ñ a n a  d e b e r ía  h a b e r s e  
h e c h o  m u y  d e  o tra .

L o s r e c u r s o s  f e m e n in o s  p ara  lla m a r la  
a te n c ió n  d e  u n  h o m b r e  s o n  in f in ito s , y p u e ­
d e n  a tr ib u ir se  a lo s  g e s t o s  m á s  e le m e n ta ­
l e s — una m ira d a  o  u n a  p a la b ra — , h a sta  a
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V E R T IC A L E S .— 1. A c c id e n te  g e o g r á fi­
c o . - D io s  m ito ló g ic o .— 2 . S a c e r d o t is a s  
d e  la  R om a c e s á r e a . —  3 . C o n so n a n te .  
P r e p o s ic ió n . -  A f ir m a c ió n . - R e lig io s o  s in  
o r d e n a r .— 4‘. E n  la  b araja . - H id r ó g e n o .  
A r tíc u lo . -  A d v er b io  d e  lu g a r . - M il .— 5. 
P r o n o m b r e  p o s e s iv o .  - C iu dad  d e  la  p r o ­
v in c ia  d e  J a én . -  C o n so n a n te . - D o b le . 
6 . S a té lite  d e  U r a n o . -  N ig r o m a n te . -  F ó s ­
fo r o . - C o n so n a n te . - E s tig m a .— 7 . F lo r . 
S a té lite  d e  U rarto. - N a d a . - V o c a l. - P a ­
labra  m u y  u sa d a  e n  d o c u m e n to s  n o ta r ia ­
l e s .— 8 . P r o n o m b r e  p e r s o n a l .  - A n f ib io s .  
C o n so n a n te . - C u id a  a lo s  n iñ o s .— 9 . P r o ­
n o m b re  p e r s o n a l. - V o c a l. -  C o n s o n a n te s :  
T ie rr a  q u ita m a n c h a s . -  V o c a l.— 10. C o n ­
s o n a n te .  - P r o n o m b r e  p e r s o n a l .  - N o ta . 
C o m p o s ic ió n  p o é t ic a .— 11. D e s p r e n d id o s ,  
g a s ta f a n e s .— 12. V ea  la ca n tid a d . - R e li­
g io s a .— 13. V o c a l. - N itr ó g e n o .— 14. P ie ­
d ra  p r e c io sa .

H O R IZ O N T A L E S .— a . V ar ied ad  d e  ro ­
c a s .— b . E n  la  L o te r ía .— c .  T e r m in a c ió n  
d e  v e r b o .— d .  E x c la m a c ió n .— e .  A r tícu lo  
n e u tr o .— f .  H u e s o  la r g o .— g .  Q u in ie n to s .  
P r o y e c t il .  - M il.— -h. U n o . - D is t in g u id o .  
F ó s f o r o .— i. (A l r e v é s )  v u e c e n c ia . -  D e ­
s id io s a s ,  s u c ia s .  - A u to r  d e  un  d e l i t o .— ■/. 
P r o n o m b r e . - V o c a l. - C o n so n a n te . -  J u eg o  
d e  e n v ite .  - C o n s o n a n te .— k . C o n tin e n te .  
R ío  d e  I ta lia . - S e  la m e n ta . - V o c a l.— /. 
F o n é t ic a m e n te , in f u s ió n . - C o n so n a n te .  
T e r m in a c ió n  d e  v e r b o . - C o n s o n a n te .  
C o n s o n a n te .— m .  E m p le a d o s  d e  c a b a lle ­
r iz a . - V o c a l.— n . D e s m in t ió .  -  P r o n o m ­
b re . -  S e n tim ie n to  a fe c t iv o .— o . V oz d e  
m a n d o  a u na c a b a lle r ía . -  P re n d a  fe m e ­
n in a  p ara  e s ta r  e n  c a s a . - U n o .— p .  O bra  
c u m b r e  d e  la  liter a tu ra  p r o v e n z a l.— q . 
M arca d e  tin ta .
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a q u e llo s  o tr o s  q u e  han  p a sa d o  d e  m oda  
p o rq u e  ren d ía n  s u  s e r v ic io  e n  v ie jo s  t ie m ­
p o s —-d ejar ca e r  un  a b a n ico  o un  p a ñ u e lo — , 
s in  o lv id a r  lo s  q u e  d e  g r o te sc a s  c a u sa s  lo ­
gran  g r a n d e s  c o n s e c u e n c ia s  : un  p o rra zo , 
una c a íd a , un en c o n tr o n a z o , un in su lto , e t­
cé te r a , e t c . ,  han  s id o  ta m b ién  lo s  p r e c e ­
d e n te s  p in to r e s c o s  d e  m a tr im o n io s  m u y  f e ­
l i c e s .  P o r  lo  tan to , lo  q u e  hay q u e  a p r o v e ­
ch ar e s  la o c a s ió n , sa b e r  m e d ir  la o p o rtu ­
n idad  y agarrarla  s in  tim id e c e s  in o p o rtu n a s.

E l p a sa r se  la v ida  e n  s i le n c io  s in  d e c ir  una  
so la  p a lab ra— p ro n u n cia d a  o  n o — al s e r  d e  
n u e s tr a s  p r e fe r e n c ia s  e s  c o sa  a b su rd a , p u e s  
e s  e l e d if ic a r n o s  n o so tr o s  m ism o s  n u e stra  
am a rg u ra . V a y a m o s v a lie n te m e n te  hacia  la s  
c o s a s  ; v ig ile m o s  e l  m o m en to  y a p r o v e c h é ­
m o s le  s in  d ila c io n e s . C on  verd ad era  v a le n ­
tía .

H aga u sted  lo  q u e  le  parezca— h a b le  o 
e sc r ib a  a e s e  ch ico — , co n  la seg u r id a d  d e  
q u e  u sted  sa lv a rá  ” s u  m o r a l” , p u e s  tod o  
p u e d e  h a c e r se  ” s e g ú n  y c ó m o ”  s e  h aga . P or  
lo  tan to , n in gú n  p reju ic io  d eb erá  a u sted  
d e te n e r la , y s í  s ó lo  m e d ita r  e l  g e s to  en  todo  
a q u e llo  q u e  b ord ea  .la  d ig n id a d  y e l  a m or  
p r o p io , q u e  s o n  c ie r ta m e n te  m uy d e e s ­
tim ar.

D e s p u é s  d e  q ue u ste d  haya h e c h o  es to  
s e  co n v e n c e r á  d e  una c o sa  : c ie r ta s  actitu ­
d e s  n o  tien en  tanta im p o rta n cia  n i tanta 
tr a sc e n d e n c ia . S e  ha s a lid o  d e  e s a s  s itu a c io ­
n e s  m á s  á g il, m e n o s  ca rgad o , s in  e l  fa r d o  
in v e r o s ím il  d e  un  s.ecreto  h o n r a d o . L u e g o ... , 
tod o  s e  o lv id a ...  o . . . . s e  r e c u e r d a ...

N o  hay  c in ism o  n i p u d ib u n d ez .
N o so tr o s  m is m o s , n u e stra  c o n c ie n c ia , n u e s ­

tra c o n d u c ta , sa b rá  dar e l  p a so  s in  m an ­
c h a r se  e n  n ada .

C a r l o s  L a n c o r .

C O N S U L T A

Q u e r id o s  .c a m a r a d a s : S ié n d q m e  ta n  s im p á ­
tica  la S e c c ió n  ” C o n s u lto r io  S e n tim e n ta l” , 
o s  e s c r ib o  en  se g u id a , no  d u d a n d o  o s  d ig n a ­
r é is  c o n te s ta r m e  la d u d a  q u e  a q u í l e s  e n v ío .

T e n g o  d ie c is é is  a ñ o s  y  h a ce  c o sa  m á s  o  
m e n o s  d e  m e d io  a ñ o  q u e  ten ía  r e la c io n e s  con  
un  c h ic o  d e  m i'  e d a d , p e r o  s in  s a b e r  p o r  
q u é , m e  d e jó .

Y o  e s to y  aún  lo c a m e n te  en a m o ra d a  d e  él, 
p e r o  s ig u e  in d ife r e n te  c o n m ig o .

N o  s é  s i  s e r á  p o r  e s ta  c a u sa , o  lo  qu e  
s e a , q u e  d e s d e  q u e  m e  d e jó  to d o s  lo s  d e ­
m á s  c h ic o s  m e  p a r e c e n  s o s o s ,  p e d a n te s ,  to ji-  
to s ,  e s  d e c i f ,  n o  e n c u e n tro  n in g u n o  q u e  llen e  
s u  v a c ío .

¿ Q u é  d e b e  d e  s e r ?
A n tic ip o  m il g r a c ia s , e s p e r a n d o  q u e  v u e s ­

tra  r e s p u e s ta  m e  s a tis fa r á .

C h u p e t e .

R E S P U E S T A

La in d ifer en c ia  d el s e r  a m a d o  e s  lo  q ue  
n o s arranca la s  p a s io n e s  m á s  v io le n ta s . M u­
c h a s  v e c e s ,  una se m a n a  d e v e r se  y d e  c h a r ­
lar liq u id a n  lo s  a fe c to s  a m o r o s o s  en  un  d o s  
p o r tr e s .

C a s i s ie m p r e  s u c e d e  lo  q u e  h a  a co n te c id o  
en  tu c a so  : la in d ife r e n c ia  d e  u n o  e s  a b su r ­
d a m e n te  a len tad a  p o r la  fid elid ad  d e l o tro . 
E s d e c ir , q u e  e s ta m o s  en  la s ig u ie n te  to n te ­
r ía  : e s e  c h ic o  te  o fr e c e  una h erm o sa  in d ife ­
re n c ia , y e n 'p a g o  tú le  c o n se r v a s  una p r e ­
c io sa  lea lta d , rech a za n d o  a cu a n to s  c h ic o s  
p reten d e n  tu a m o r ...

A caba co n  e s a  s itu a c ió n , q u e  n o  te  traerá  
s in o  ra b ie ta s  y m a lo s  s u e ñ o s .  P o n  a p rueba  
al jo v en  y d e c íd e te  a a p lic a r le  la p ru eb a  de  
lo s  c e lo s .  Sal y h abla  a n im a d a m en te  con  
o tr o s c h ic o s , y q u e  é l te  v ea . E s  m u y  p o s i­
b le— lo s  s e r e s  h u m a n o s  s o m o s  e te r n a m e n te  
c á n d id o s— q u e  s e a  en  e s e  m o m en to  cu a n d o  
ya n o  p u ed a  s e g u ir  m o stra n d o  s u  e sp e c ta c u ­
lar " in d ife r e n c ia ” .

M u ch o s in d ife r e n te s  lo  er a n  co n  to d o  g é ­
n ero  d e  tea tra lid ad  ; s e  m u estra n  a s í ,  p ero  
otra e s  la p r o c e s ió n  q u e  va p o r  d e n tr o . Y 
al atizar le  el fu e g o  d e  lo s  c e lo s ,  e s a  in d ife ­
re n c ia  sa lta  h ech a  c is c o  y ca rb o n iza d a . H az  
tod o  e s o  con  s u m o  cu id a d o . N o  te  c o m p r o ­
m e ta s m u ch o  y  haz q u e  n o  le  ” o lv id a s ”  del 
to d o . U n a  so n r isa  y  una p alab ra ” in d ifer en -  
t e ”  a s u  d e b id o  t ie m p o . E cha m a n o  d e  to ­
d o s  tu s  a rd id e s  d e  actr iz  fe m e n in a  y d e c í­
d e te  a  re p r e se n ta r  la  c o m e d ia .

P r im e r  a c to , s e g u n d o  a c to ...  y  d e s e n la c e . 
T r e s  c la s e s  d e  fin  p u e d e  te n e r  e s ta  fu n c ió n  :

1.° Q u e e l c h ic o  v u elv a  a  ti, y  q u e  p a s a ­
da la p rim er a  se m a n a  a ti te  s ig a  g u sta n d o . 
M uy b ie n .

2 .°  Q u e  d e s p u é s  d e  e s a  se m a n a  a ti no  
te g u s te .  R egu lar .

3 .°  Q u e  n o  r e a c c io n é . E n to n c e s  e s  q u e  no  
m e r e c e  la p e n a . M u y m al.

E n  to d o  c a s o , re cu er d a  q u e  t ie n e s  d ie c is é is  
a ñ o s  y q u e .. .  ¡ ¡ l a  v ida  e s  t u y a . . . ! !

A l b e r t o  M e r i n o .

R E S P U E S T A  A E Q U IV O C A D A

S eñ o ra  : M e ha ca b id o  la fo r tu n a  d e  ten er  
q u e  co n te sta r  a  s u  carta  d e s d e  la s  co lu m n a s
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d e e s t e  C o n su lto r io . E fe c tiv a m e n te , su  c a so  
no cr e o  q u e  s e a  v u lg a r . La firm a, la grafía  
d el s e u d ó n im o  e s  tan  acab ad a  y p eirfecta , 
q u e  a e s o s  r a sg o s  n o  cu ad ra  otra palabra  
q u e  la  .de « eq u iv o c a d a » .

E l p ro b le m a  s u y o  e s  a se q u ib le  a m i ' c o m ­
p r e n s ió n . H e  cerra d o  lo s  o jo s  tras le e r  r e ­
p e tid a s  v e c e s  s u  n e r v io sa  carta  y d e  e llo  
h e  sa c a d o — M erlín  jd etec tiv e sco — d o s  c o n s e ­
c u e n c ia s  p r im o r d ia le s  q u e  d er iv a n  d e l c o n ­
v e n c im ie n to  d e  q u e  u ste d  g o za  d e  u n a  c o n ­
fo r ta b le  p o s ic ió n  e c o n ó m ic a . H e  aq u í e s a s  
d o s  c é le b r e s  ra z o n e s  : u n a , e l  q u e  co n  m ás  
d e tre in ta  a ñ o s  c o n fe s a d o s ,  u na c a sa  q ue  
d ir ig ir  y un  h ijo  d e  q u ie n  cu id a r , p u e d a  
te n e r  tr a n q u ilid a d  p ara  e s ta r  in tra n q u ila  por  
o tras c o s a s  y  n e g o c io s  q u e  n o  s e a n  lo s  r e ­
la c io n a d o s  co n  e l  g r o s e r o , p e r o  im p o rta n tí­
s im o  p r o b le m a  d e  a b a s to s . La se g u n d a  d e ­
d u c c ió n , a lo  S h e r lo ck  H o lm e s , e s  q u e , 
am iga m ía , ha fr a n q u ea d o  u sted  su  c a ita  
para e l  in ter io r  co n  cu a re n ta  c é n t im o s .

Yo m e d o y  cu en ta  d e  la a n s ie d a d  co n  q ue  
e s ta  c o n te s ta c ió n  e s  e sp e r a d a . U s te d  no  t ie ­
n e  a m ig a s  n i n a d ie  a q u ie n  c o n fe sa r  d ir e c ­
ta m en te  el s e c r e t o  d e  s u  rom án tica  in f id e li­
d ad . C o n fía  en  q u e , p o r  c a r a m b o la  y  en  
ú ltim a in sta n c ia , l e  v en g a  la  s o lu c .ó n  d e sd e  
e s ta s  p á g in a s . C o m o  la  llam ada d e a n g u stia  
e s  g ra v e  y la te n g o  p o r  s in c e r a , m e  voy  
a d e sp o ja r  d e  v e s t im e n ta  lír ica  p a ra  h a cer  
d e  c o n s e j e r o  a d m o n ito r .

S u  p ro b le m a  e s  p o la r . E s to  e s ,  tie n e  d o s  
r e s o lu c io n e s  o p u e s ta s . D o s  c a m in o s  tra d i­
c io n a le s  : u n o  á sp e r o , d if íc i l ,  o r la d o  d e  s a ­
c r if ic io s  ; e l  o tro  s u a v e , g ra to . La se n c il la  
vía p la c en ter a  p u e d e  e x p o n e r s e  d e  u n a  fo r ­
m a p r im itiv ís im a  : l iá n d o se  la m an ta  a  la  
cab eza  y , p o r  la  c a lle  d e  e n m e d io , c o n v e r ­
tir la s  b la n ca s e n tr e v is ta s  en  o sc u r o  y  c ó m ­
p lic e  m is te r io .  U s te d  s e  en tr eg a  a l a m ig o ,  
con  lo  cu a l a lm a  y  c u e r p o  s e  v erá n  c o l­
m a d o s d e  d e le i te s ,  p a la b ra s a m a b le s , c a r i­
ño  in é d ito , a m o r . P e r o , ¿ a m o r ?  E n  tod o  
c a so , a m o r  a p la z o  fijo . E se  ú lt im o  p la z o  
ir r e m is ib le  y  cr u e l q u e  c o m ie n z a  co n  la 
p rim era  arru g a , d e  la  q u e , b e lla  a m ig a , no  
o s h a llá is  m u y  le jo s  y a . N o  q u ie r o  s e r  cr u e l, 
s in o  s in c e r o  y  le a l .  E s tá is  e n  la  m e jo r  edad  
d e la m u je r , lo s  -trein ta  añ p s b a lz a cia n o s  
d e p le n itu d , v ig o r  y  m a d u rez . T e n é is  tod o  
e l gra to  sa b o r  d e  e s o s  m a n ja r es  e n  s a z ó n .. .  
q u e  hay q u e  c o m er  d e p r isa , p o r q u e  e l  t ie m ­
p o c o n v ie r te  s u  in c o m p a ra b le  sa b o r  e n  g u s ­
to in g r a to . E sta  e s  la gran  le c c ió n  de' h u ­
m ildad  q u e  da  la  v ida : la p le n itu d  s ó lo  e s  
s ig n o  y p ó r tic o  d e  la d e c a d e n c ia .

P a r t im o s  c u a n d o  n a c e m o s ,  
a n d a m o s  m ie n tr a s  v i v im o s ,  t 
y  l le g a m o s
a l t ie m p o  q u e  f e n e c e m o s ; 
a s í  q u e  c u a n d o  m o r im o s  
d e s c a n s a m o s .

E so , q u e  e n -  e l á n im o  d e  to d o s  e s tá , tuvo  
e l  a c ie r to  d e  d e c ir lo  e n  c o p la s  d e  p ie  q u e ­

b rad o  J o rg e  M a n riq u e , y , a m ig a , ¿ m e r e c e  
la p en a  c o m p r o m e te r  e l  la rg o  d e s c a n s o  p or  
un e x ig u o  p u ñ a d o  d e  a ñ o s  o d e  m e s e s ?

L o q u e  a cab o  d e  e x p o n e r  e s  e l ca m in o  
fá c il, p la c e n te r o , m a s  d e s e m b o c a  e n  una  
la g u n a  d e  r e m o r d im ie n to s . ¿ C ó m o  s e  e n ­

ju ic ia rá  a .s í  m ism a  en  e s a  te rr ib le  edad  de 
s o le d a d  q u e  e s  la  v e je z , cu a n d o  la varita 

i-.de la p a s ió n  h a  d eja d o  d e  ag itar  la s  aguas, 
d e  lo s  s e n t im ie n t o s ?  N o  h a b lo , n i m e im ­
p o rta , d e  la o p in ió n  d e  lo s  d e m á s . Im agí­
n e s e  a s í  p r o p ia  d e n tr o  d e  trein ta  liños. 
S en tirá  q u e  el p e d e s ta l  q u e  la s o s t ie n e  en 
la v ida  e s  m u y  d é b il  p o r  e l  c o sta d o  p a sio ­
n a l. T o ta l, u n o s  r e tr a to s  a m a r illen to s , unas 
c a r ta s  d e  a m o r  p a sa d o  ab razad as por una 
c in ta  d e  d e s i lu s io n e s .  E l o tr o  costa d o  s í es 
fu e r te  : s u  h i j o . ,

Q u e d a  a h ora  un  ca m in o  : e l  d e  renunciación  
a e s e  p la c e r  a c tu a l. P o d ía m o s  ¡rellenar este  
h u e c o  co n  lu g a r e s  c o m u n e s  so b r e  la san ti­
dad d el h o g a r , e l  p u d o r  d e  la m u jer, la 
o b lig a c ió n  m a te r n a l. P e r o  p r e f ie r o  sugerir  
u na s a lid a  h á b il a to d o , e s t o .  N ad a  d e  dejar 
d e  v e r le , n ada d e  d is c ip lin a z o s  p ara  casti­
g ar la  ca r n e  c u lp a b le . C o n  e s o  con segu iría  
u sted  s e n t ir  a u m e n ta d o  e l  a m o i  hacia e s e  
h o m b r e . L o q u e  a u s te d  le  o cu rr e— d icho  sea  
s in  r o d e o s — e s  lo  q u e  h u m o r ís t ic a m e n te  a sig ­
n aba u n  a m ig o  m ío  c o m o  ca r a cte rístico  de 
la  fé m in a  : la m u je r  d e s e a  d e l h o m b re que 
p o s e e  to d o  a q u e llo  q u e  é l n o  p u e d e  darle. 
S u  m a r id o  e s  fr ío , s e r io ,  in e x p e r t o ; s i  fu e­
ra a le g r e , c a r iñ o so  y  ju e r g u is ta , le  habría 
d e se a d o  c ir c u n s p e c to  y  m e n o s  e fu s iv o . P er­
d ó n e m e , s o y  im p la c a b le , p e r o  al notar que 
ad m ira  e n  s u  p r im e r  n o v io  su  fam a d e m u­
je r ie g o , v e o  q u e  lo  q u e  u s te d  d e se a  d e  él 
e s  q u e  a b a n d o n e  e s a  c o n d u c ta  q ue !e  he­
ch iza  p a ra  c o n v e r t ir le  e n  u n  a p a c ib le  bur­
g u é s  d e  c o s tu m b r e s  b o n a n c ib le s . O se a , que 
e s t u v ie r a  a d o rn a d o  d e  c u a lid a d e s  q ue p osee  
en  g r a d o , a l p a r e c e r  s u p e r la t iv o , s u  esp o so .

P e r o  v a y a m o s  a l g r a n o . P r o c u r e  u sted  la 
a m ista d  d e  la  m u je r  d e  s u  p r im e r  novio. 
P r o p ó n g a s e lo  fir m e m e n te  y  lleg a rá  a apre­
c ia r la . D e le  le c c io n e s  d e  v id a  y  h á b le le  mal 
d el a d u lte r io  e n  p r e s e n c ia  d e  é l .  A sí se  
c o m p r o m e te r á  y  c o m p r o m e te r á  s u s  ideas y 
d ig n id a d  a n te  lo s  d o s ,  d e  folrm a q u e  será  
u ste d  la  q u e  n o  p u e d a  v o lv e r se  a trás d e  lo 
d ic h o , p u d ie n d o  m á s  e s t e  fr e n o  q u e  todos 
lo s  d e m á s  p r e ju ic io s  s o c ia le s .  A s í goza, de 
la  p u r a  a m ista d  d e  é l ,  q u e , co n  el trato 
c o n tin u a d o  y  s in  m is te r io s ,  s e  convertirá  
e n  ca m a ra d er ía  fr a n c a , v e n e r o  d e  auténtica  
d ic h a .

M e d ite  u s te d , c o m o  y o  h e  m ed ita d o , este 
c o n s e jo , m ie n tr a s  la d e jo  en tregad a  a la 
f r a s e  d e  H o n o r a to  d e  B a lz a c , q u e  ahora 
v ie n e  c o m o  a n il lo  a l d e d o  y s ir v e  d e  co­
lo fó n  :

E l a z a r  e s ,  e n  a m o r , la P r o v id e n c ia  de 
la s  . m u je r e s .

E u g e n i o  S u a r e z .

P A L A B R A S  C R U Z A D A S  n.° 4, p o r  A l f a .
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H O R IZ O N T A L E S .— 1 . A lg u n a  m u jer  
lo  p a r e c e  (a l r e v é s ) .  -  M e ta l.— 2 . S e  
u tiliz a  e n  e l  T ir o  d e  P ic h ó n . -  H e lm in ­
to  in te s tin a l (al r e v é s ) .— 3 . S a g ra d o  (al 
r e v é s ) . - P u e b lo  a s tu r ia n o . -  T ie m p o  d e  
v e r b o .— 4 . F o n é tic a m e n te , m e ta l. - A r­
b ol d e  las_ In d ia s . -  J u e g o .— 5 . I n te r je c ­
c ió n . -  S a lid a  o  a p a r ic ió n . - P r e p o s ic ió n  
(a l r e v é s ) .  —  6 . S u b sta n c ia  d e l cu er p o  
h u m a n o . - .C o n ju n to  d e  d e te r m in a d o s  
á r b o le s .— 7 .  C é le b r e  c o r d ille r a . -  C h a ­
co ta .— 8 . B e b id a . - E n la  baraja . -  L etra  
(al r e v é s ) .— 9 . P r o n o m b r e . -  A n o rm a l. 
D im in u t iv o  d e  n o m b re  fe m e n in o  (a l r e ­
v é s ) .— 10. Al r e v é s ,  n o ta . -  T ie m p o  d e  
v er b o . -  Raza (al r e v é s ) .— 11. U t il  d e  la ­
branza - E l q u e  a b u sa  d e  s u  p o d e r .— 12. 
C é le b r e  r o m a n o . - N o m b r e  d e  v a ró n  (a l 
r e v é s ) .

V E R T IC A L E S .— 1. F lo r . P erso n a je  
b íb lic o  (a l r e v é s ) .— 2 . N a c ió n . -  Instru ­
m e n to  m u s ic a l.— 3 . A n tig u o  re in o . - Ju­
gad a  e n  e l  tr e s il lo  (al r e v é s ) .  - P ro n o m ­
b r e  (a l r e v é s ) .— 4 . F o n é tic a m e n te , c e *e ‘ 
b re  p o lít ic o  in g lé s .  -  N a r iz  gran d e (al 
r e v é s ) .  - F a v o r .— 5 . P r o n o m b r e  (al re­
v é s ) .  -  N ú m e r o . - M a m ífer o .— 6 . S e  uti­
liza  e n  a lb a ñ ile r ía . -  E n  e l  firm am en to . 
7 . N o m b r e  d e  p e r ió d ic o  p ro v in c ia n o .. 
E n s a y o .— 8 . T e la .  -  E n  la  P la za  d e  T o­
r o s .  -  P r o n o m b r e  (a l r e v é s ) .— 9 . N om bre  
d e a rtis ta  d e  c in e .  -  P r ó x im o  (a l r e v e s ) . 
L etra .— 10. A d v er b io  (a l r e v é s ) .  - M one­
da g r ie g a  a n tig u a . - L en g u a je  o  jerga 
ord in a r ia  (al r e v é s ) .— 11. Anim al^ c a r in o  
co n  te n t á c u lo s .  - F ú til (a l r e v é s ) . 
E m p la z a d o  (a l r e v é s ) .  - C é le b r e  ri 

e u r o p e o .
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SASTRERIA Y C A M IS E R ÍA
(C o n fe c c ió n  a  m e d id a )

ENRIQUE PÉREZ EGEA
A la m e d a  C a lv o  S o te lo , 8 
S A N  S E B A S T I Á N

Su cu rsa le s e n  E IB A R  y  T O L O S A

CONSULTORIO DE 
HIGIENE Y BELLEZA

T ie n e  a  s u  c a r g o  e s t a  s e c c ió n  la  j o v e n  
docto ra  e n  F a r m a c i a ,  A s c e n s i ó n  M á s  
G u in d a l. * * *

N o t a .  —  L a  e n o r m e  c a n t i d a d  d e  c a r t a s  
a c u m u la d a s  e n  la  s e c c ió n  d e  H i g i e n e  ij B e lle z a ,  n o s  o b l i g a , p r o v i s i o n a l m e n t e ,  
a n o  a d m i t i r  n u e v a s  c o n s u l t a s .  N u e s t r a s  
le c to ra s  s a b r á n  p e r d o n a r n o s .  E n  e l  n ú ­
m ero  d e  «Y>> o p o r t u n o ,  d a r e m o s  la  o r d e n  
de la  n u e v a  a p e r t u r a  d e  e s t a  S e c c i ó n .

LOLITA.— L a crem a  que  m e in d ica  
la conozco sólo po r las re ferenc ias de 
otras consultantes que la  h an  u sado  con 
resultados poco sa tisfac to rio s . P u e d e  la ­
varse todos los días con ag u a  ox ig en ad a  
saturada de b o ra to  de  sosa, ap licándose  
a continuación la  s ig u ien te  crem a: B o ­
rato de sosa, 10 grs.; Salic ila to  de sosa, 
10 grs.'; Glicerolado de a lm idón , 40 grs.; 
Lanolina, 40 grs.; A gua de ro sas, 10 grs. 
Si persistieran las pecas, dése e s ta  o tra  
fórmula, pero ten iendo  p recau c ió n , pues 
es tóxica: P rec ip itad o  b lanco , 5 grs.; 
Oxido de cinc, 1 g r.; G licero lado de a l­
midón, 20 grs.; E sen c ia  de  v e rb e n a , 
’4 gotas. Se ap lica  en unciones d ia ria s  
durante varios días. U sela  con  cu idado , 
dándose ún icam ente  en  las m anchas.

E U T E R PE .— A su  cu tis  t a n  g raso  le 
convienen los lav ad o s  p o r  las  noches con 
agua caliente y  ja b ó n  de  azu fre  o ic tio l. 
A continuación se ap lic ará  la  sigu ien te  
pomada: A zufre p rec ip itad o , 8  grs.; A l­
canfor, 4 grs.; A cido salicílico, 0,66 grs.; 
Agua de cal, 120 grs. Se d a rá  lociones 
con un algodoncito, d e jándo lo  seca r sobre  
la cara. Agítelo an te s  de  u sarlo . L e i rá  
bien para  los granos.

Convendría d esc an sa ra  a lg ú n  tiem p o  
de cremas y  polvos p a ra  que  se le c e r ra ­
ran los poros; pero  com o d esea  u n a  fó r­
mula para  que se le a d h ie ra n  éstos, le 
mando ésta, que es exce len te  p a ra  cu tis  
grasientos: G licerolado de a lm idón , 80 grs.; 
Kaolín, 5 grs.; O xido de  cinc, 5 grs.; 
Esencia de rosas, 15 go tas.

Siempre a  su disposición.
LA M UCHACH IT  A D E  LOS O JO S 

TRISTES.— T u  c a r ta  m e h a  e n ca n ta ­
do por la  fran q u eza  con que m e h ab las. 
Tienes razón, es u n a  p e n a  que  ten ien d o  
los ojos ta n  bon itos las p e s ta ñ a s  sean  
tan cortitas. C laro qu e  tie n e  rem edio , 
¡no ha ele tenerlo! D a te  p o r  las  noches 
pincelaciones con ace ite  de  ric ino  coles- 
terinado (al 5 p o r 100), que  favorece 
mucho el crecim iento  de  las p e s tañ as .

Hay un p roced im ien to  seguro , pero  
que necesita varias  ap licaciones: son los 
toques con n itra to  de p la ta  (no te  a su s­
tes) que destruye  los m icrob ios qu e  h ay  
en la base de 'las p e s ta ñ a s , qu e  son los 
que les im piden crecer. Com o el n i tr a to  
de p lata es cáustico , la  so lución  tien e  
que ser m uy d ilu ida , y  no  m e  a tre v o  a 
decirte lo hagas tú  sola. E s  p re fe rib le  
que te dé los toques en  las p e s ta ñ a s  un  
oculista; no es n a d a  m olesto , ;y  y a  verás 
que bonitas te  q uedan .

Agradecida a tu  ofrecimiento, deseo 
verte pronto libre de tu preocupación.

MAR Y A LV A R EZ D E  X A N T IP O .—  
ai no fuera m u y  v isib le  el vello  p o d ría  
darse agua oxigenada, pero , según  m e 
mee, se lo ha a rra n c ad o  con  p inzas  y 
deben de ser y a  pelos ad u lto s , qu e  es 
preciso ex tirp a r con la  electró lisis. A un- 
Ci lle +s 1111 sitio delicado, se puede  ap lic a r 
este tra tam iento , y  si e s tá  b ie n  h e ch a  no 
queda ninguna señal, p a ra  lo cual h ay  
que regular la in te n s id ad  de la  co rrien te . 
poh s®si0nes no deb en  ser d ia ria s , sino 
hn ' j0S 0 *res días. A  las v e in tic u a tro  

oras desaparecen las señales de la  ope- 
< cion an terio r y  la  p ie l q u ed a  en  el 

mismo estado que an tes.
.irít?.*?16 ,enfad °  p o r  lo de  m agnífica , simpatica M ary.
íiP tiS Í0 n ? P °derle  re co m en d ar u n a  C asa 
«un a » pero  en  cu a lq u ier In s ti tu toque vaya se lo h a rá n  b ien .

n¡¿í’ y A •-—debe u s ted  d e se n g ra sa r la 
Pnr i a*=ua  calien te , b en c in a  o é te r. 
siffniÍ2+ no?^es se d a rá  lociones con la  
clestifí,íe S0Jaci(>n: G licerina, 8 g rs.; Agua 
18 ffp? ai ^rs#’ A zufre  p rec ip itad o , 
s if in K  Alcoho1 de 90°, 18 grs. Al d ía  
con vocíi-se Pra c t ica u n a  unc ión  ligera  
tiffiiiníSí a y  se la v a  con a §u a  calien te , 
éter o a, contin u ac ió n  o tra  fricción  de 
Taip’ ^P°lv °reándose el ro s tro  con: 
12 . Af rs: ’ ,S u b n itra to  de b ism u to , 

Cnm A lm idón p u lve rizado , 10 grs. 
° el uso t a n  co n tin u ad o  del jab ó n

L E C H E  DE I S L A N D I A
d e  V A S C O N C E L  

A  base de MIEL de  TILO, ALMENDRAS 
y LIQUEN de ISLANDIA

E l S U S T I T U T O  DEL J A B Ó N  
Para la limpieza del cutis

E s  la e s p e c ia lid a d  h ig ié n ic a  in d is p e n ­
s a b le  a a m b o s  s e x o s  p ara  e fe c tu a r  la 
l im p ie z a  d e l c u t is  s in  lo s  in c o n v e n ie n ­
te s  d e l jab ón .

R e co m e n d a d a  a lo s  sp o r tm e n  y para  
la v ida  al a ir e  lib r e  ; p r o te g e  la p ie l 
d el a ire  fu e r te  y d e  la s  q u e m a d u r a s  
d e l s o l ,  fa v o r e c ie n d o  q u e  su  ton a lid ad  
s e a  u n ifo r m e  y s in  r o je c e s .

Es el p roducto  más perfecto  para 
q u ita r  cua lq u ie r clase de co lo re te  y 
de cm aquillage».

A d optar la 

L E C H E  D E  IS L A N D IA  D E  V A S C O N ­
C E L  para la lim p ie z a  d e l r o str o  ¿p  a s e ­
g u r a r se  un c u t is  s a n o  y p e r f e c t o ,  e x e n ’c  
d e  toda irr ita c ió n .
M O D O  D E  E M P L E O  V ié r ta se  un  p o ­
co  d e  e s ta  L e c h e  so b r e  una toa lla  h u ­
m e d e c id a  en  agu a  y e f e c t ú e  la lim p ie za  
d el ro stro .

S e  p u e d e  e m p le a r  ta n ta s  v e c e s  al 
d ia  c o m o  s e a  p r e c iso  p ara  lim p ia r s e ,  
s in  p e r ju ic io  para el c u t is ,  lo  q u e  no  
s e r ia  a s i con  el m e jo r  jab ón .

C o m o  p r o te c c ió n  y para su a v iz a r  la 
p ie l d e l r o stro  y d e  la s  m a n o s , e x t e n ­
d e r  un p o c o  d e  L e c h e  d e  Is la n d ia  p ura.

'u y
V A S C O
Avenida de José Antonio,

M a  d  r  i n
20

La L E C H E  D E  P E T A L O S  D E  RO- 
S A S , d e  V a s c o n c e l, e s  un  p rep a ra d o  
q u e  d e s d e  la p rim er a  v ez  q u e  s e  e m ­
p le a  d a  en te ra  s a t is fa c c ió n . P r o p o r ­
c io n a  e n  e l a c to  una tez  d e  n ácar id e a l 
y d e l to n o  q u e  s e  d e s e a .

E s  b ie n  in d ica d a  para  jo s  b a ile s ,  
s o ir é e s ,  lo c a le s  c a lu r o s o s  y d u r a n te  e l 
v e r a n o  p ara  la ca r a , e s c o te ,  b ra zo s  y 
m a n o s . D is im u la  la s  p e c a s ,  p a ñ o s , s o ­
le a d o s ,  b a rro s y m a n c h a s  r o ja s , para  
lu e g o  c o n tr b u ir  a su  d e fin it iv a  d e s ­
a p a r ic ió n . q u e  p ro p o rc io n a rá  u n o  d e  lo s  
p re p a r a d o s  V a sc o n c e l, e s p e c ia l  para e l 
caáo.

A se g u r a m o s  q u e  la L E C H E  D E  P E ­
T A L O S  D E  R O S A S , d e  V a s c o n c e l. no  
c o n tie n e  b ism u to , a lb a y a ld e  ni m a te r ia s  
p e r ju d ic ia le s . 6 in o  al c o n tr a r io , e s  m uy  
b ie n h e c h o r a  para la p ie l.

N o  a ce n tú a  lo s  p o r o s  ni la s  l i n e a s ; 
al c o n tr a r io , d is im u la  la s  im p e r fe c c io ­
n e s .  v e lá n d o la s  d isc r e ta m e n te .

D a un a sp e c to  d is t in g u id o  e n  e x t r e ­
m o, s i  a n te s  d e  a p lic a r la  s e  p o n e  un  
p o c o  d e  a lgu n a  d e  n u e s tr a s  C r e m a s

C o l o r e s  . B la n c o , c r e m a , n a tu ra l, ro ­
sa  p á l id o , ro sa  y a n q u i,  s a lm ó n  o ro , 
m o r e n o  c la r o , r a q v e l .  s a lm ó n , m o re n o  
(r a c h e l) b r o n c e , m o r e n o  o b s c u r o , g r is  

lu m in o so  y  m o ra d o  n o c tu rn o .

N C t  L
Ronda Universidad, 17 - E. 10

B A R C E L O  Ai A

IVONNE L E C O N G E  
M O D A S

S e r r a n o , 7 MA D R I D

y  ausencia de cremas le corta la piel 
y  aparece ésta com o arrugada, puede  
usar la siguiente crem a especial para 
pieles grasicntas: A gua de rosas, 275 grs.; 
Glicerina, 125 grs.; Acido esteárico, 50 grs.; 
Carbonato sódico anhidro, 10 grs. F ú n­
dase, bátase, añádase 40 grs. de estearato  
m agnésico y  bátase de nuevo en frío.

M ARIA L U ISA  V E L A R D E .— Com­
prendo tu intranquilidad, pues es una  
cosa m uy m olesta. Aunque m e dices que 
no padeces ninguna lesión interna, yo  
creo debieras consultar con un m édico  
en v ista  de esa fetidez tan  persistente. 
A veces ésta es debida a las aftas, pe­
queñas plaquitas blancas o am arillentas 
que aparecen en las encías, lengua y 
bóveda del paladar. ¿Las has observado?  
Se corrigen fácilm ente con este colu to­
rio: Acido salicílico, 0,50 grs.; B orato  
de sosa, 10 grs.; G licerina, 25 grs.; Agua  
de rosas, cantidad suficiente para 200 grs.

E nju ágate después de las com idas con 
el sigu iente elixir: E sencia de fresa, 5 grs.; 
E sencia de m enta, 10 grs.; Esencia de 
m andarina, 5 grs.; Fenoltaleína, 0,20 grs.; 
Oxido de calcio, 2 grs.; Perborato de 
sosa, 100 grs. U na cucharadita en m edio  
vaso de agua tem plada.

N o  m e m olestas ni eres pesada; al 
contrario, m e parece m uy bien que me 
expliques todo con detenim iento.

E sta  otra fórm ula es m uy útil tam bién, 
y  puedes llevarla contigo cuando salgas: 
Carbón B enlloch pulverizado, 25 grs.; 
Café m olido y  tostad o , 74 grs.; Acido  
bórico pulverizado, 24 grs.; T intura de 
vainilla, 24 grs.; M ucilago de gom a, can­
tid ad suficiente para hacer pasta. Cuando  
esté seco se corta en form a de pastillas  
de unos 10 grs. y  se tom an cuatro o 
cinco al día.

C LAR EN C IA .— E x iste  un m edio de 
engordar las piernas, pero usted sola no 
puede hacérselo; tiene que recurrir a 
algún .In stitu to  de B elleza, donde existe  
personal especializado en ello. E l proce­
dim iento consiste en llevar grasas hacia  
la  parte del cuerpo que se quiere engor­
dar, por m edio de m asaje y  baños de 
calor.

¿Perjudicar a la  salud? D e ninguna  
manera; puede estar tranquila respecto  
a ese particular y  confiarse, sin m iedo, 
al Instituto.

M ARIA D E L  CARM EN (M urcia).—  
Te vo y  a dar una fórm ula para m áscara  
que puedes confeccionar tú misma: Cera 
virgen, 90 grs.; B lanco de ballena, 90 grs,; 
Espíritu  de vino, 60 grs.; Jugo de co­
hom bro, 160 grs.

Para prepararla m ezclas .la cera y  el 
blanco de ballena y  lo fundes al baño  
de María, y  una vez fundido, le añades 
las dem ás substancias, m ezclándolas muy  
bien con una espátula flexib le.

Te lo aplicas por la noche con una 
m áscara. E sta  fórm ula la usaba la céle­
bre duquesa de Chevaeusére, que a los 
sesenta  años ten ía  un rostro sum am ente  
juven il.

Y a verás cóm o a ti tam bién ¿e te 
arregla el cutis.

M A R IA N E L A .— Para ondular el ca­
bello es buena esta  fórmula: Clorato 
de sosa, 15 grs.; Goma tragacanto, 4 grs.; 
Agua hirviendo, 40 grs. U na vez disuelto  
y frío, se añadirá aceite esencial ele v io ­
leta, 51 egrs:; A lcohol alcanforado, 10 egrs. 
Te darás lociones en el pelo con ella, y  
después lo arrollas en horquillas de on­
dular, y  a la m añana siguiente lo tendrás 
perfectam ente ondulado.

E sta  loción que te  m ando para el ca­
bello es m uy económ ica, según deseas: 
Corteza de quina gris, 20 grs.; Agua,
1 litro. D éjese enfriar, fíltrese y  añádase: 
Carbonato sódico, 2 grs.; R ojo de B ur­
deos, cantidad suficiente; A lcohol, 10 grs.; 
Esencia de bergam ota, 10 gotas. Esencia  
de alm endras, 11 gotas. D éjese en con­
ta c to 'la  m ezcla ocho días y  fíltrese.

Siem pre encantada de saludarte.
DOS CACHITOS D E  M AR.— La elec­

trólisis es un procedim iento de depilación  
defin itivo y  rigurosam ente científico, por 
lo  que vale la pena que term ines tu  depi­
lación con ella, m ás aún habiendo ensa­
yado tan tas cosas sin resultado. Las pine 
zas son terribles: sale m ucho m ás fuert- 
después.

Puedes estar tranquila y  segura, que 
estando bien 'hecha la electrólisis no 
vuelve a reproducirse el vello, pues el 
bulbo de éste es destruido por cauteri­
zación. E s penoso únicam ente, porque 
no se destruyen todos los pelos en el 
m ism o día, sino que se precisan varias 
sesiones.

N o  sé lo que llevan por el tratam iento; 
siento no podértelo decir.

ASC EN SIO N  M AS G U IN D A L
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polvos, un poco de bicarbonato, lle­
gando con su aplicación constante a 
suprimirse el sudor.

L o t o .

PARA LIMPIAR Y DAR BRILLO A 
LOS MUEBLES, INSTRUMENTOS 
DE CUERDA, PUERTAS INTERIO­
RES BARNIZADAS, ETC., EX­

CEPTO LOS ESMALTADOS

Para tal objeto es un excelente pro­
cedimiento, y del que tengo una larga 
experiencia, el siguiente.

Quítese bien el polvo del mueble 
o instrumento que se quiera limpiar, 
utilizando un pincel suave y de pelo 
corto para los rincones y molduras.

Téngase preparada una mezcla de 
alcohol de 90 grados y parafina lí­
quida, a partes iguales.

Un paño pequeño, dispuesto en 
forma de muñequita, se' humedece 
con dicha mezcla, previamente agita­
da, y con ella se frota el mueble 

, suavemente, como quien da barniz. 
Los ángulos y molduras, en los cua­
les no penetra la muñeca, se frotan 
con el pincel, humedecido y escu­
rrido.

Finalmente, con un paño grande, 
seco, se frota hasta que saque brillo.

Lo mismo podéis utilizar esta mez­
cla para la limpieza general de un 
mueble que para limpiarlo solamen­
te de alguna parte, las más expuestas 
ai uso.

Haciendo esta limpieza de vez eri 
cuando, la operación es sencilla y ra- 
pida, y con ello se logra tener los 
muebles o instrumentos, de una ma­
nera perrtianente, como nuevos.

L a  h i j a  d e  u n  c a í d o .

VÉNDENOS TU
R ara s e r á  e l  a m a  d e  casa  q u e  n o  te n g a  y  

u ti l ic e  s u  p e q u e ñ o  s e c r e to  o  tru c o  q u e  le  fa ­
c i l i te  o  m e jo r e  s u  la b o r  en  e l  h o g a r .

¿ N o  c r e é is  q u e  e s  d e  b u en a  le y  q u e  to d a s  
p q d a m o s  a p r o v e c h a r n o s  d e  e l lo s ?  U n a  so la  
c o sa  e s  im p r e s c in d ib le :  q u é  v u e s tr a  e x p e ­
r ie n c ia  n o s  g a r a n tic e  e l  b u en  r e s u l ta d o ;  la  
” R e v is ta ” ,  e n  c a m b io , p a g a rá  c a d a  m e s  la s  
r e c e ta s  s e le c c io n a d a s  con  25 p e s e ta s ,  s ie m ­
p r e  q u e  s e  p u b liq u e n  y  v e n g a n  a c o m p a ñ a d a s  
d e l d ib u jo  (e n  t in ta  c h in a )  o  fo to g r a f ía  ú til 
p a r a  su  i lu s tr a c ió n , y  e n  c a s o  d e  v e n i r  s in  
ilu s tra c ió n , e l p r e c io  q u e  s e  p a g u e  s e r á  d e  
15 p e s e ta s .  S e g ú n  v u e s t r o  g u s to ,  la s  r e c e ta s  
p u b lic a d a s  s e  h arán  cq n  v u e s tr a  f ir m a  o  con  
e l  s e u d ó n im o  q u e  m a n d é is ;  p e r o  en  e s te  
c a so , n o  o lv id é i s  e n v ia r n o s  en  e l  m is m o  p a p e l  
v u e s t r o  n o m b r e  y  s e ñ a s .

FLORES FRESCAS

Las flores se han de cortar con un 
cuchillo bien afilado, no con tijeras 
o rompiéndolas. Se ponen en segui­
da en agua clara, que se cambiará 
cada día ; al tiempo de mudar el agua 
se cortará un pedazo de pedúnculo. 
Para transportar flores frescas es 
conveniente envolverlas en musgo 
húmedo.

Las camelias se conservan muy 
bien introduciendo el extremo de su 
tallo en una patata mondada, la cual 
a su vez se tiene sumergida en agua.

Para conservar las flores doce o 
quince días se echa un poco de sal 
amoníaca al agua en donde se sumer­
gen los tallos. Bastan cinco gramos 
de sal amoníaca por litro de agua.

Se ha observado que las flores que 
no dan semillas duran más que las 
otras ; así, pues, las flores llamadas 
dobles duran más que las sencillas ; 
las no fecundadas, más que las fe­
cundadas. De tales observaciones re-

P o r  o tra  d a m a  d e  E lch e  m o d e rn a , la  c r e a d o r a  c u b a n a  « F ran ca  d e  E lche» , 
c u y o  a r te  d e  p o e m a s  y  d an zas  d e  c a rá c te r  an tig u o  s e r á  p re s e n ta d o  

p ró x im a m e n te  a l p ú b lic o  m a d r ile ñ o .

¡Dama de Elche!
| Ilustre antepasada!
¡Mi dulce inspiradora!
Te he amado desde niña, en Francia, sin 

saber nada de ti. Y bajo tus alas protectoras 
he recibido la educación espiritual de nuestro 
país de adopción.

Jamás olvidaré aquel banco de terciopelo 
rojo donde descansaba en mi adolescencia, 
delante de una ventana cerca de ti, cuando 
había terminado algún estudio en el Museo 
del Louvre. Y después, al bajar por las grandes 
escaleras, me paraba a menudo para saludar, 
a tu  hermana menor la “ Victoria de Samo- 
tracia“ , aquella escultura griega a quien dirigí 
mi primer clamor de entusiasmo.

Ahora que te conozco un poco, te amo do­
blemente, y vengo a darte la bienvenida en 
tu  tierra natal la de mis antepasados, que nos 
ha vuelto a reunir hoy, gracias al gesto gene­
roso y cortés del país hospitalario, que ha sa­
bido reconocer, admirar y dar a conocer tu 
insigne valor.

Me siento muy cerca de ti a pesar de los 
siglos que nos separan, pues el alejamiento de 
mi familia durante trescientos cincuenta años 
en la isla de Cuba no ha debilitado mi sangre 
española. Oigo aún vibrar en mi corazón los 
ricos milésimos de mi raza, por un lado greco- 
ibérica, y oriunda, como, la tuya, de la costa 
mediterránea, la misma raza que sus rasgos 
atestiguan ya, la de una dama que vivió a 
principios del siglo V  antes de J. C. en la 
ciudad oriental de Herna, la primera de las 
Elches.

En tipo ibérico fué idealizado por un artista 
indígena que trabajó en los talleres griegos. 
Este tipo es caracterizado por la mezcla de

realismo del terruño: actitud al­
tiva y noble, quijada voluntario­
sa, bien españolas; y de idealiza­
ción helénica: frente espiritual, 
mirada y sonrisa de ensueño. Los 
pliegues de tu  traje, el ligero ma­
tiz de color que aún queda sobre 
la piedra de asperón y recuerda 
la policromía de las obras clási­
cas, son también griegos; los ador­
nos de tu  ropaje son ibéricos con influencias 
del Próximo Oriente.

El símbolo que representas ha despertado 
en mí el alma mediterránea y arrastrada en ella 
el amor de su civilización y el de su arte. 
Fusión fueron éstos de las creencias realizadas 
en obras de Egipto, Palestina, Asia occidental 
con reminiscencias de Persia y de la India; 
en fin, de Creta,. de Micenas, y d i milagro 
mediterráneo: Grecia; pensamientí y obras 
que han sido traídos por los fenicios, ios griegos, 
los romanos, los árabes, los Apóstoles, los cru­
zados, y que han inspirado en todas las épocas, 
particularmente en el Renacimiento, las artes 
de España, de Italia y de Francia.

Querida y noble Dama de Elche: Protégeme 
en España como lo has hecho en Francia, 
para que renazca pronto, en elementos activos, 
el arte antiguo español, que tú  simbolizas con 
tanto carácter y belleza. Que renazcan, como 
han nacido ya en nuestro país fronterizo, otras 
obras españolas de épocas menos lejanas de 
la nuestra.

Concluyendo con la palabra con que ter­
minan siempre las lápidas fenicias, te  diré 
como ellas, con verdadero sentimiento reli­
gioso: mi agradecimiento te acompañará... 
eternamente...

SECRETO ÚTIL
sulta que la duración de las flores 
sobre la planta se puede prolongar 
impidiendo la fecundación, lo cual es 
muy fácil ; basta cortar los pistlKs 
con unas tijeras.

La explicación de esto es muy sen­
cilla. Cuando no hay frutos ni semi­
llas que nutrir, los jugos afluyen a 
los pétalos, conservando su vigor, 
mientras que cuando dichos jugos tie­
nen1 que nutrir las semillas ocurre 
!o contrario.

Un ramo marchito puede recobrar 
su frescura rociándolo con abundan­
cia y suspendiéndolo en un lugar hú­
medo y fresco.

Para conservar un ramo de came­
lias con toda su frescura se funde 
cera a calor suave, y cuando está

casi fría se sumergen en ella los ta­
llos de las camelias recién cogidas. 
De este modo se puede conservar el 
ramo durante muchos días.

No se deben coger las flores du­
rante las horas en que es más vivo 
el sol, sino de preferencia por la ma­
ñana o al atardecer.

Una vez cogidas, pónganse en lu­
gar sombrío. No se tengan mientras 
se cortan o al transportarlas en las 
manos calientes o sudadas.

CONTRA EL MAL OLOR DEL 
SUDOR EN LAS AXILAS

Para evitar el mal olor del sudor, 
es de un resultado maravilloso y com­
pletamente inofensivo aplicarse, des­
pués del baño, como si se tratara de

PARA ADELGAZAR

S A B E L IM
C O M P O S IC IÓ N  D E H IE R B A S  M E D IC IN A L E S  
No deja señales de  la OBESIDAD, conservando  

la s  c a r n e s  f u e r t e s  y s i n  a r r u g a s  
NUNCA P E RJ UDI C A 
¿Q uiere convencerse?

P ruebe tan sólo una caja o p ida folleto a 
L A B O R A T O R I O  S O  K A T A R G ,  

Calle del Ter, 16 - BARCELONA - Teléf. S0791
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n o t i c i a s  
d e  l i b r o s

R E IV IN D IC A C IO N  D E  B A R C E L O

Barceló es  un ilu s tr e  a n te p a sa d o  m ío . D e  
mi infancia m arinera— e n  lo s  o íd o s  e l  s i lb o  
de las s iren a s  y la s  m ira d a s  y  la  im a g in a ­
ción resbalando s o b r e  la b la n ca  e sp u m a , e n  
el azul de la s e s t e la s — e m e r g e , e n tr e  lo s  r e ­
cuerdos p le n a m en te  h is t ó r ic o s ,  ju n to  a la s  
desdichas n a c io n a le s  d e  a q u e llo s  d ía s — A n - 
nual, lo s  s in d ic a lis ta s , la m u e r te  d e  D a to — , 
la figura d el g e n e r a l A n to n io  B a r c e ló . D e  
labios m atern ales o í a q u e llo  :

S i e l R e y  d e  E s p a ñ a  tu v ie r a  
C uatro  c o m o  B a r c e ló ,  .
G ib ra lta r  fu e r a  d e  E s p a ñ a ,
Que d e  lo s  in g le s e s  n o .

Me forjé d e l m a r in o  u na id e a  m ític a  y fa ­
bulosa, pero  la v er d a d ' e s  q u e  d eja n d o  c o ­
rrer la p ueril fa n ta s ía  a ce rta b a , ya  q u e  é s t e  
es un caso  d on d e p o e s ía  y r e a lid a d  s e  dan  
la m ano. E n e l  c lim a  m o r o s o , p r o u s t ia n o ,  
de mi n iñ ez s e  ab ig a rra b a n  lo s  c o lo r e s  d e  
estas e s t a m p a s : b u q u e s  a r m a d o s  e n  c o r s o ,  
crujir de ab ord ajes c o n  p ir a ta s  b e r b e r isc o s ,  
y la lucha en  G ibra ltar co n tr a  la s  r e a le s  e s ­
cuadras d e  In g la terra , q u e  e n to n c e s  s e  co r -  
poreizaban para m í e n  e l g r is  a c e r a d o  d e  
su s d e s tr o y e r s  y e l rojo  v iv o  d e  la  c h u p a  d e  
sus m arin os, q ue b a ilab an  c o n  m is  h erm a ­
nas m ayores lo s  p r im e r o s  c o m p a s e s  a fr o ­
am ericanos d e  la p o s tg u e r r a .

Muy luego  m e d i c u e n ta  d e  lo  q u e  B a r c e ló  
significaba y d e  q u é  m a n er a  e g r e g ia  y e n ­
trañable había s e r v id o  en  su  t ie m p o  a l e t e r ­
no d estino  d e  E sp añ a .

Antonio B arce ló  y P o n t d e  la  T e r r a  n a c ió  
en Palm a d e M allorca . Ya e s  un  s ím b o lo .  
Mallorca, a p a sio n a d a , e s fo r z a d a  y h e r o ic a , c a s ­
trense y n ]arinera , n o  e s  la fá c il  e s ta m p a  d e  
tarjeta p osta l y d e  tu r is ta s . C o n  la p ú r p u ra  
de Raim undo y una brava  h is to r ia  h u b o  d e  
sufrir id ilios d e c a d e n te s  d e  la  San.d y  C h o p in  
en V alldeniosa . D e s p u é s ,  e n  n o r m a le s  y a c e p ­
tables a m o r es, la s  p a r e ja s  n u p c ia le s  p o n e n  
pie en  la Isla  d e  O ro en  b u sc a  d e  r o sa d a s  
perspectivas, en tr ea b ie r to s  d e  a d m ir a c ió n  lo s  
labios ante la s  m a r a v illa s  d e  la s  c u e v a s  d e  
Artá o la gracia  fin in v er n a l y  c lá s ic a  d e  la  

. flor del a lm en d ro  s o b r e  a z u le s  m a r in o s  ,y c e ­
lestes de h erá ld ica  l im p ie z a .

Por su  co n d ic ió n  in su la r , e s t e  tr o zo  d e  la  
Patria, anclado en  ru ta s  p e l ig r o s a s ,  tu v o  q ue  
sentir m uy in te n sa m e n te  la in e x o r a b le  n e c e ­
sidad de cu m p lim ien to  d e l  te s ta m e n to  isa b e -  
lino y d el program a c is n e r ia n o  d e  A frica . 
Albaceazgo no s ie m p r e  b ien  c u id a d o , ni 
mucho m en o s fá c il . B a r c e ló , n iñ o  y  a d o le s ­
cente, curtido so b r e  e l  p u e n te  d e l  ja b eq u e  
paterno, lo a p ren d ió  n o  en  lo s  l ib r o s ,  s in o  
en su  carne m ism a , e n  la s a n g r e  q u e  a r r e ­
bolaba su s  m e jilla s  d e  ira y c o r a je  p o r la s  
capturas de' lo s  p ir a ta s  a r g e lin o s  y lo s  a y e s  
sorprendidos d e  la s  r a z z ia s  c o s t e r a s .

Los d ías d e  L ep a n to  e s ta b a n  le j o s .  M ás  
aun los d el C é sa r  C a r lo s  y d e l  g ra n  a lm i­
rante Andrea D o r ia . E n  la  ce n tu r ia  d é c im o -  
octava, la au dacia  m u su lm a n a  n o  c o n o c ía  lí­
mites. Los m ar in os d e  E sp a ñ a  n o  o sa r ía n  d e ­
cir, com o R oger d e  L au r ia , q u e  n i los' p e c e s  
pueden asom ar s u  lo m o  p o r  c im a  d e  la s  o la s  
sin el escu d o  d e l R ey  d e  A r a g ó n  s o b r e  s u  
cola. N o co n te n to s  con  la s  p r e s a s ,  rep ta n  
por playas y a ca n tila d o s m a llo r q u in e s— a ¡ m o ­
ros en la costa  !»— , se m b r a n d o  la d e s o la c ió n  
y amarga ru ina.

Antonio B arce ló  traba d u r o s  c o m b a te s . A  
os veintiún añ o s e s  n o m b ra d o  a lfé r e z  d e  

fragata; recib e  v a r io s  a s c e n s o s ,  h o n o r íf ic o s  
primero, e fe c t iv o s  m á s  ta r d e  : e n  1756, t e ­
niente d e  n av io , en tr a  e n  e l  C u e r p o  G en er a l  

e la Arm ada p or la p u e rta  d e l  r ie sg o  y 
méritos de gu erra .

Impone su  m an era p e c u lia r  d e  h a c e r  la  g u e ­
rra al abordaje, s u s  ja b e q u e s , a h o r r a n d o . la  
pólvora del rey—., y en  lo s  m a r e s , a l e n e -  
mi8o, un re sp e to  te m e r o s o  ;

teñ gb  q u e  h a c e r m e  m á s  c é le b r e  
que  B arcelón  p o r  la  m a r .

Pero en a q u e llo s  t ie m p o s  e l  p ro g ra m a  na- 
•onal sob re A frica  s e  h ab ía  e n s a n c h a d o  con  

En .«P^P*6111611̂ 0 in e x c u s a b le  : G ib r a lta r .  
11„ 9 ’ un p a cto  fa m ilia r  flo r d e lisa d o  n o s  
d i / 8 ? Pe *ea r con tra  In g la terr a . Y  e n  s e g u i-  

> el ataque a la fo r ta lez a  co d ic ia d a  q ue  
pnmn m ~r0S ^  s ‘&lo n o s  q u ita r o n . P e r o ,  

0 .anos d e s p u é s  e n  T ra fa lg a r , la avu da

rosa r€naiCa n ° ?  f u é ’ m á s  q u e  ú t i l * o n e '

rav!nrCeI^ en  G ibraltar h iz o  p r o d ig io s .  M a­
cen! J |S va^  y ^ e  h e r o ísm o  e  in tu ic io n e s  
suvn i m ar*no d e  gu erra  U n  gra n  in v e n to  
queo pS nc^as .c a ñ o n e r a s — c e la r o n  e l b lo -  
sufrín i ,€ s to s  m is m o s  d ía s  d e  s u s  tr iu n fo s  
vieio , m allorclu ín  e l  p e s o  d e  la  in triga .;  
un tnm g0 .s o r d o , er a  u n  h o m b re  d e  a c c ió n  
radn h i c 0 y n u n ca  un c o r te s a n o . S e p a -  
y sVm rea ’̂ 1° r e c o b r ó  m á s  tarde,

En I7sn C° n â s . m ’s m a s  lea lta d  y firm ez a . 
Que nn y s ig u ie n t e  a ñ o  d ir ig e  e l  ata- 
Si r J a y b o m b a rd eo  d e  la p la za . 
cen«!Jir ernat)le n te , G a b r ie l M aura ha  p o d id o  

ar la ineficacia  d e  a q u e lla  a c c ió n  y la

to r p e za  e s p a ñ o la  d e  n o  a d e la n ta r se  a ía  o c u ­
p a c ió n  fr a n c e sa  d e  1830, e l lo  no  e m p a ñ a  la  
g lo r ia  d e  B a r c e ló , q u e , s ie m p r e  un  b u e n  s o l ­
d a d o , c u m p lió  s u  c o m e tid o .

T o d a v ía  e n  e l  a ñ o  1790, y s e t e n ta  y  tres  
d e  s u  n a c im ie n to , to m a  e l  m a n d o  d e  la  e s ­
cu a d ra  e sp a ñ o la  e n  A lg e c ir a s , co n tr a  e l  E m ­
p era d o r  ,de M a r r u e c o s, s o b r e  T á n g e r . D e  n u e ­
vo p o s te r g a d o  ; v u e lv e  a a su m ir  e l  m a n d o , y, 
s in  l le g a r  a c o m b a t ir , p o r  h a c e r s e  • la  p az, 
r e g r e sa  a M a llo rc a  d e fin it iv a m e n te , c in c o  a ñ o s  
a n te s  d e  s u  m u e r te , a lo s  o c h e n ta , a p reta ­
d o s  d e  h is to r ia , ja lo n a d o s  d e  h a za ñ a s .

F erra r i B illo c h  ha trazad o  m u y  b ien  la  b io ­
g ra fía  d e  B a r c e ló  e n  u n  r e c ie n te  lib r o  q u e  
d e d ic a  a D a lm ir o  d e  la V á lg o m a , c o n  u na  
a d m ira c ió n  q u e  c o m p a r tim o s  p o r  e l ilu s tr e  
in v e s t ig a d o r  y  b u e n  p r o s is ta .  Ya h acía  fa lta  
q u e  a lg u ie n  s e  a c o r d a se  d e  B a r c e ló , c o n  una  
v id a  tan a v e n tu r e r a , tan  in te n sa , tan  p o é tic a .
Y e s  q u e  e n  E sp a ñ a , s i  s ó lo  te n e m o s  en  
p o e s ía  é p ic a  d e  g r a n d e s  L a  A ra u c a n a ,  en  
lib r o s  d e  v ia je s  y a v e n tu r a s , a  p e sa r  d e l ' g lo ­
r io s o  P e r s i l e s  c e r v a n tin o , aún  te n e m o s  m e n o s .  
E n  e l  p a s a d o  s ig lo  p u d o  d e sc r ib ir  c o m o  un  
v ia je , J o s é  C a str o  S e r r a n o , e l d e  M adrid  a 
P in to  d e  D o ñ a  M aría , s u  C a p ita n a  C o o k . 
N u e s tr o s  c a tá lo g o s  in fa n t ile s  s o n  tr ib u ta rio s  
d e ita lia n o s , fr a n c e s e s  y  a n g lo y a n q u is .

N o  tu v o  m e jo r  s u e r t e  la figu ra  d e  B a rce ló  
e n  lo s  m á s  s e s u d o s  m a n u a le s  d e  H is to r ia .  
E n  la  d e l  r e in a d o  d e  C a r lo s  III , a p e n a s  s i  
r e sa lta  e n tr e  a n é c d o ta s  tr iv ia le s  y fá r r a g o s  
d e  a r t íc u lo s  d e  fo n d o  p r o g r e s is ta . S in  e m ­
b a rg o , ya h e m o s  v is to  c ó m o  s u s  b a rco s  s i r ­
v ie r o n  al d e s t in o  d e  s u  P a tr ia , a l p a s o  q ue  
lo s  n a v io s  d e  la  I lu s tr a c ió n , c o m o  lo s  lla m ó  
B a ste r r a , lo s  d e  la S o c ie d a d  G u ip u z co a n a  
d e  N a v e g a c ió n , llev a n d o  e n  s u s  b o d e g a s  lo s  
l ib r o s  d e  la  E n c ic lo p e d ia ,'  ca m in o  d e  la s  In ­
d ia s ,  lo  tr a ic io n a r o n .

H o y ; có n  la  p e r s p e c t iv a , ¡c u á n to  m á s  s im ­
p á tic a , d e lic a d a  y  c o r d ia l e s  la  s i lu e t a  d e  s u s  
b a r q u ito s  d e  g u e r r a , b a r q u ito s  d e  A r g e l y 
G ib r a lta r , q u e  n o  la s  S o c ie d a d e s  E c o n ó m ic a s  
d e  A m ig o s  d e l  P a ís ,  c o n  e l ra íd o  p e ln c h e  
d e  s u s  d iv a n e s  !

L u i s  G ó m e z  d e  A r a n d a .

M i r a n d a  (A g u s t í n ) : C a r ta s  d e  G u in e a .  (E s-
p a sa -C a lp e .)

A g u stín  M irand a  ha e s c r ito  un  lib r o  d e  
v er d a d er a  im p o rta n c ia  y  c a lid a d . E l to n o  l i ­
te ra rio  e s t á  a l s e r v ic io  d e  u n  p u n to  d e  v is ta  
p e r f e c ta m e n te  d o c u m e n ta d o  y  o r ie n ta d o . D o n  
A g u stín  M irand a  e s  u n o  d e  lo s  p o c o s  e s p a ­
ñ o le s  q u e  c o n o c e n  lo s  p r o b le m a s  d e  n u e s ­
tra G u in e a . P e r o  s u  cu ltu r a  y  s u  fo r m a ció n  
ju r íd ic a  y  p o lít ic a , le  p e r m ite n  co m p r e n d e r  
e s t o s  p r o b le m a s  e n  toda s u  in teg r id a d , en  s u s  
a u té n tic a s  p o s ib ilid a d e s , a c o m e tie n d o  co n  brío  
la s s o lu c io n e s  c o n se r v a d o r a s  e  in n o v a d o ra s  
o p o r tu n a s.

E l lib r o  d e l  s e ñ o r  M irand a  e s  u n  lib r o  d e  
e x q u is i to  g u s to , co n  u n  to n o  a lto  y d e  b uen  
le n g u a je , q u e  s e  a p o d e r a  d e l le c to r  lle v á n ­
d o le  a la  a v en tu ra  v ia jera  d e  la  C o lo n ia . F s '  
un lib r o  d e  una lec tu r a  a g ra d a b le . En é l s e  
le v a n ta n  el c o lo r  y  e l  c lim a  ju s to s ,  s e  in f il­
tran e n  e l lo s  la  p o s ic ió n  e x a c ta  y la  « o p i­
n ió n »  m á s  ca lifica d a .

R e c o m e n d a m o s  m u y  v iv a m e n te  a la s  le c to ­
ra s  d e  «Y» la  lec tu r a  d e  e s t e  lib r o  in te r e ­
s a n t ís im o , con  la c o n v ic c ió n  d e  q u e  le s  h a c e ­
m o s  un  fa v o r  s e ñ a la d o .

COMO VIVIO SANTA MAR­
GARITA DE ALACOQUE

(V ie n e  d e  la p á g . 1 7 .)

c ó m o  esta b a  e n to n c e s  ; y e l la  a ñ a d e  q u e  el 
m ism o  S e ñ o r  c a s t ig ó  e s t a  fa lta  en  la o r a ­
c ió n , d á n d o le  e s t a s  m is m a s  r e p r e n s io n e s ,  • y 
le  d ijo  q u e  en  c a s t ig o  d e  s u  fa lta  n o  s ó lo  
s e  b o rra r ía  e s t e  n o m b ce  sa g r a d o , c u y a s  le ­
tr a s  ta n to  le  h a b ía n  c o s ta d o , s in o  q u e  d e s ­
a p a r e c e r ía n  ta m b ién  la s  s e ñ a le s ,  a u n q u e  e n ­
to n c e s  s e  d e s c u b r ie s e n  b ie n  p o r  la s  c ic a tr i­
c e s .  La S u p e r io r a  y la s  h e r m a n a s , q u e  s u ­
p ie r o n  lo  o c u r r id o , v ier o n  co n  a so m b r o  e l  
cu m p lim ien ro  d e  e s t o s  d o s  m ila g r o s :

S i la  d e v o c ió n  a l S a g ra d o  C o r a zó n  d e  
J e s ú s  s e  a u m en ta b a  en  la C o m u n id a d  d e  
P a ra y , s i  la p ie d a d  y fe r v o r  b rilla b a , ta m ­
b ié n  la sa n tid a d  d e  S o r  M argarita  s e  a u m e n ­
taba in c o m p a r a b le m e n te  ; p a r e c ía  im p o s ib le  
q u e  s u  sa n tid a d  tu v ie s e  a u m e n to , p e r o  el 
C o r a zó n  d e  J e sú s  d erra m a b a  s u s  te s o r o s  e n  
e l  s u y o , re c ib ie n d o  e s t a s  n u e v a s  p r o fu s io ­
n e s  en  lo s  p o c o s  a ñ o s  q u e  p r e c e d ie r o n  a s u  
m u e r te . E sta  no  s e  h izo  e s p e r a r , p u e s  d e s ­
p u é s  d e  ta n ta s  a u s te r id a d e s , c r u c e s  y  tra b a ­
jo s ,  s e  l e  iba  d e b ilita n d o  e l  c u e r p o , m a s  
s u  a lm a  a d q u ir ía  n u e v o s  m e r e c im ie n to s  y 
s e  ace rc a b a  a l té r m in o  d e  s u  r e c o m p e n sa .  
D io s  le  d ’ó n o tic ia  d e  s u  ce rc a n a  m u er te , 
y e lla  s e  e x p l ic ó  con  a lg u n a s  d e  s u s  h e r ­
m a n a s : «M oriré e s t e  a ñ o , l e s  d ijo , p o r q u e  
no p a d e z c o  c o sa  a lg u n a .»

El co r a zó n  d e  S o r  M argarita  s ó lo  r e s p i­
rab a p o r  la e te r n id a d . S e  a d ela n ta b a  con  
v e lo c id a d  , h acia  e l la ,  a b ra sa d a  ya co n  e l  ar­
d o r / d e  ío s  S a n to s , c o n  q u ie n e s  s e  d eb ía  
reurfir p ro n to . En e l  m e s  d e  oc tu b re  d e  1690  
le  d ió  una l ig e r a  ca le n tu ra  y c o n o c ió  al 
m o m e n to  q u e  ‘ é s ta  er a  Ja. s e ñ a l d e  s u  E s p o ­
s o  para d a r le  la d e  s u  v e n id a . E m p ezab a  
ya e l ú lt im o  d ía  d e  la s ie r v a  d e  D io s  y 
co n  e l lo  a c r e c e r  e n  el a lm a d e  S o r  M ar-

EP dibujo es un filacer..
i Lj una cofrera, de fiorvenii•

Ser artista, reproducir.— bajo  m iradas ad ­
mirativas— las escenas familiares, las actitu­
des fugaces de  sus am istades, es gozar do­
blem ente de  la vida y p o n erse  en  condiciones 
de  ganar fama y d inero  en  cualquiera d e  los 
caminos abiertos a quien  sabe  dibujar: pu ­
blicidad, m odas, decoración, retrato , carica­
tura, dibujo lineal, etc.

Si qu ie re  a p re n d e r  a d ibu jar sin m overse 
de  su casa, sin d e ja r  sus ocupaciones, solicite 
el folleto "Y", y  com probará personalm ente 
cómo pu ed e  pasar d e  los tímidos ensayos del 
principiante a la p rovechosa seg u rid ad  del 
artista, gracias a un m étodo p o r co rre sp o n ­
dencia avalado p o r el m ejo r p ro feso rado  
de  España.

A c a d e m i a  A.  B. C. d e  D ib u j o
MADRID. PLAZA DEL CALLAO, 1.

(Dada la escasez de  papel, se  ruegan  p e se ­
tas 3, en sellos, p ara  evitar los abusos de 
antes del Movimiento.)

garita  lo s  a r d o r e s  a m a n te s  p or e l  c ie lo ,  y  
r e p e tía  : « M ise r ic o r d ia , D o m in i, in  a e tern u m  
ca n ta b o .»  U n a  c o n v u ls ió n  a n u n c ió  q u e  e n ­
traba e n  la a g o n ía ; to d a s  la s  r e l ig io s a s  r o ­
d ea ro n  s u  le c h o , d e s c o n s o la d a s .  E n  su  a g o ­
n ía n o  p e r d ió  e l . c o n o c im ie n to , y a d v ir tió  
q u e  era  ya t ie m p o  d e  d a r le  la  S a n ta  U n c ió n ,  
q u e  r e c ib ió  co n  la d e v o c ió n  y fe r v o r  d e  q u e  
esta b a  p e n e tr a d a , p r o n u n c ia n d o  lo s  s a n t ís i ­
m o s  n o m b r e s  d e  J e s ú s  y d e  M aría co n  una  
r e s p ir a c ió n  a n h e lo sa  ; al tie tn p o  q u e  h acía  
s o b r e  s u  c u e r p o  la  cu a rta  u n c ió n , e x p ir ó  
s u a v e m e n t e .  E sta  m u e r te , tan  d u lc e  y tan  
s a n ta  a lo s  o jo s  d e l  S e ñ o r , s e  v e r if ic ó  e l  
17 d e  o c tu b re  d e  1690, e n tr e  s i e t e  y  o ch o  
d e  la n o c h e , á la  e d a d  d e  c u a re n ta  y  tr es  
a ñ o s , d o s  m e s e s  y v e in tic u a tr o  d ía s .

S u  e jem p la r  v ida  y  lo s  in f in ito s  m ila g r o s  
q u e  d e s p u é s  d é  m u er ta  h iz o  tr a jer o n  co m o  
c o n s e c u e n c ia  s u  b e a tif ic a c ió n , q u e  tu v o  lu ­
ga r  e l  19 d e  a g o s to  d e  1864, s ie n d o  P a p a  
P ío  IX . E l 13 d e  m a y o  d e  1920 fu é  p r o ­
c lam ad a  S a n ta  p o r  e l  P a p a  B e n e d ic to  X V .

P IL A R  D E  A B IA

H U E R T A  O J A R D Í N
(V ie n e  d e  la p á g . 4 5 .)

c e s a r io  e n  e s o s  m o m e n to s , ya  q u e  b a sta n  
la s  r e s e r v a s  d e  la  s e m il la ,  y  p o r  e l lo  e l  m e ­
jor  m e d io  d o n d e  se m b r a r  e s  la  a re n a  p ura  
e n  la  m a y o r ía  d e  lo s  c a s o s  y  h a c e r  e l  tras-  
tier ra  ya a d e c u a d o  e n  c o m p o s ic ió n  a l im e n ­
tic ia  cu a n d o  la p la n tita  t ie n e  u n a s  c u a n ta s  
h o jilla s  y ha  a rr a ig a d o  d é b ilm e n t e .  A  partir  
d e  e s e  p r im e r  tr a sp la n te  e s  cu a n d o  h a y  q u e  
te n e r  cu id a d o  ya  co n  la s  m e z c la s  d e  tier ra s  
q u e  para  cad a  c u lt iv o  s e  e m p le a n .

O tra  c o n d ic ió n  e s e n c ia l  p ara  ,e l  é x ito  en  la  
s ie m b r a  e s  en te r r a r  la  s e m il la  a u n a  p r o fu n ­
d id a d  q u e  n u n ca  s e a  m a y o r  al ta m a ñ o  d e  la 
s im ie n te , lo  q u e  e x ig e  e n  m u c h o s  c a s o s  c u ­
brir s ó lo  l ig e r ís im a m e n te  c o n  a re n a  m u y  fina  
e  in c lu s o  d e ja r  s in  cu b rir  la s  s e m il la s  d im i­
n u ta s. T ie n e  q u e  h a b e r  u na d ife r e n c ia  e n o r ­
m e, p o r  ta n to , e n  p r o fu n d id a d  d e  s ie m b r a  
e n  c o le s  y p e tu n ia s  o  b e g o n ia s , p o r  e j e m ­
p lo , , r e s p e c to  a la s  h a b a s , ju d ía s  o  tu lip a n e s .

T ra b a jo s  en  la h u e r ta  e n  ju n io  y  ju l io .

L o s  tra b a jo s g e n e r a le s  d e  m a y o r  im p o r ta n ­
c ia  y e n  lo s  q u e  d e b e s  en  e s t a  é p o c a  p o n e r  
toda la a te n c ió n  p ara  r e a liz a r lo s  c o n  la  m á ­
x im a  p e r fe c c ió n , s o n :  c a v a r  y r e g a r .  L o  p r i- ,  
m e ro  p ara  m a n te n e r  el te r r e n o  l im p io  d e  
h ie r b a s  y c o n s ta n te m e n te  m u llid o  para  r e c i­
b ir , r e c o g e r  y  filtrar  b ie n  e l  a g u a  d e  lo s  
r ie g o s , q u e  e m p ie z a n  a  s e r  a b u n d a n te s .

El a g u a  d e b e  lle g a r  a la s  r a íc e s ,  p e n e tr a n ­
do bien^ e n  la tier ra  d e  la s  p a r c e la s  y la s  c a ­
jo n e r a s , sa c ia n d o  la s e d  d e  lo s  c u lt iv o s  y 
lo g r a n d o  la lo z a n ía  p r e c isa  e n  la s  f lo r e s  d e l  
ja r d ín . Y ta m b ié n  e n  lo s  t ie s t o s .

E n  to d o s  lo s  c a s o s ,  n u n ca  d e b e  q u e d a r  a l­
m a c en a d a  e n  la s u p e r f ic ie ,  ' s in o  filtrar  p e r ­
fe c ta m e n te , p u e s  e l  e s ta n c a m ie n to  d a  lu g a r  a 
p é r d id a , p o r  e v a p o r a c ió n , d e  gran  ca n tid a d ,  
q u e  q u e d a  a s í  d e sa p r o v e c h a d a  p a ra  lo s  fin e s  
q u e  s e  p e r s e g u ía n , ya q u e  e s a  e v a p o r a c ió n  
e n  e s t o s  m e s e s  d e  c a lo r  e s  m u y  in te n sa .  
¡D e s m e n u z a , p u e s ,  b ie n  la t ie r r a  y r ie g a  d e s ­
p u é s ,  y s i  a n te s  d e l  p r ó x im o  r ie g o  s e  fo r m ó  
co str a , v u e lv e  a ra str illa r  p a ra  q u e  é s t e  f il­
tre b ie n  !

M á x im a  a te n c ió n  e n  e s t o s  m e s e s  ta m b ién  
a lo s  in s e c to s  y  la s  e n f e r m e d a d e s ,  d e fe n d ie n ­
d o  la s  p la n ta c io n e s  d e  s u s  a ta q u e s . ¡Y  no  
a r r o je s  n u n c a  a l m o n tó n  d e l  m a n tillo  lo s  r e s ­
to s  d e  p la n ta s  a ta c a d a s  o e n fe r m a s  ! A ire a  a 
m e n u d o  la s  c a jo n e r a s , la s  e s t u f a s ,  la s  h a b ita ­
c io n e s  d o n d e  haya  e n  Ja v iv ie n d a  p la n ta s  y 
f lo r e s .  E sta  c o n s ta n te  a ir e a c ió n  fa v o r e c e  su  
b rilla n te z , y  e s  la  e n e m ig a  p e o r  d e  la s  e n ­
fe r m e d a d e s ,  q u e  t ie n e n  s u  m e jo r  a m b ie n te  
en  la s  a tm ó s fe r a s  c o n fin a d a s , sa tu r a d a s  d e  
h u m ed a d  p o r  la  e v a p o r a c ió n  d e  la s  a g u a s  d e l  
r ie g o .

P re p a r a  d e  n u e v o , p a ra  r e c ib ir  n u e v o s  c u l­
t iv o s ,  la s  p a r c e la s  q u e  va y a n  q u e d a n d o  va­
c ía s  p o r  la s  r e c o le c c io n e s  a n te r io r e s  d e  p r i­
m a v e r a . La h u e rta  y e l  ja r d ín  n o  d e ja n  d e s ­
c a n s o , ya q u e  a p r e m ia  p o r  u n  la d o  la  s a t i s ­
fa c c ió n  d e l c o n s u m o  d e  v e r d u r a s , y p o r  otro  
la n e c e s id a d  d e  m a n te n e r  s ie m p r e  flo r id o  y 
s in  v a c ío s  tu  ja r d ín . L a s v a r ie d a d e s  te m ­
p r a n a s  d e  le c h u g a s , z a n a h o r ia s , g u is a n te s  y  
ju d ía s  o cu p a n  la s  s ie m b r a s .  S o n  p la n ta d a s  lo  
m á s ta r d e  e n  ju lio  la s  b erz a s  y la s  c o le s  d e  
B r u s e la s ,  t e r m in á n d o s e  la  r e c o le c c ió n  d e  p a ­
ta ta s  te m p r a n a s .

E n ju lio  s e  e m p ie z a  la  r e c o le c c ió n  d e  gran  
ca n tid a d  d e s e m il la s  d e  p la n ta s  d e  h u e rta  y  
d e  ja r d ín  q u e  s e  h an  d e sa r r o lla d o  d u r a n te  
el p r in c ip io  y fin  d e  la p r im a v er a  y  a h ora  
a ca b a n  c o n  la fr u c tif ic a c ió n  s u  to ta l c ic lo - v e ­
g e ta t iv o . ,

P ara  e l ja r d ín  s e  s ie m b r a n  e n  ju lio  la s  
b is a n u a le s  : c a m p á n u la s , a lh e l íe s ,  c la v e ll in a s ,  
a lte a s , y  s e  s a c a n  ya  d e  tier ra , cu m p lid o  su  
fin  o r n a m e n ta l, to d o s  lo s  b u lb o s  d e  flor  : 
tu lip a n e s , ja c in to s  y  n a r c is o s .  S e  s ie m b r a n  
lo s  p e n s a m ie n to s ,  lo s  m io s o t is ,  lo s  s i l e n e s  y 
s e  a co d a n  lo s  c la v e le s .

E n lo s  fr u ta le s  d e  h u e s o  s e  d an  la s  p o d a s  
d e  v er a n o  fu n d a m e n ta le s  p a ra  la o b te n c ió n  
d e b u e n o s  b r o te s  d e  b o to n e s  y y e m a s . D e b e  
m a n te n e r s e  m u y  lim p io  e l  te r r e n o  y c o n s e r ­
var a s í  b ie n  la h u m ed a d  p r o p o r c io n a d a  p o r  
lo s  r ie g o s ,  lle g a n d o  e n  c lim a s  s e c o s  a c u ­
brir con  p a jiz o s  lo s  p ie s  d e l  a rb o la d o  fr u ta l.

G . B O R N A S
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¡MUCHO CUIDADO AL ES­
C O G E R  EL LUGAR DE 

VERANEO!
(V ie n e  d e  la p á g . 4 7 .)

g á str ic a  o  in te s t in a l, a lo s  e f e c to s  de proce­
s o s  in t e s t in a le s  c r ó n ic o s  y a lo s  intoxicados.

A  lo s  n e u r a s té n ic o s  d e  tip o  d ep resivo  y 
m e la n c ó lic o  le s  c o n c e d e  la m ontaña, además 
d e  la  a c c ió n  tó n ica  y e s t im u la n te  de su s  fac­
to r e s , u na s e n s a c ió n  d e  p a z , seren id ad , ele­
v a ció n  e s p ir itu a l q u e  e n  van o  buscarían en 
otro  lu g a r , y  q u e  e s  ú til e sp ec ia lm en te  a 
lo s  q u e  lleg d ro n  a s u  n eu ra ste n ia  por fatiga 
in te le c tu a l, y  a la s  n e u r o s is  s e x u a le s .

L o s  r e s u lta d o s  o b te n id o s  por .los tubercu- 
' lo s o s  e n  lo s  c l im a s  d e  a ltu ra  so n  de todos 

tan c o n o c id o s  q u e  h a c e  in n ec esa rio  hablar 
d e  e l lo ,  a u n q u e , n a tu ra lm en te , a la acción be­
n e f ic io s a  d e l c lim a  d e b e  a n tep o n erse  el tra­
ta m ie n to  a d e c u a d o  en  cad a c a so , y siempre 
s e r á  e l m é d ic o  q u ie n  a c o n se je  la  cura de 
alta  m o n ta ñ a , d e  a ltu ra  m e d ia  y, aún en 
c ie r to s  c a s o s ,  d e  la llanu ra.

N o  d e b e n  ir a. la m on tañ a  lo s  enfermos 
a g u d o s , lo s  c a r d ía c o s  g r a v e s , lo s  epilépticos, 
lo s  n e r v io s o s  h ip e r e x c ita b le s  y lo s  de estado 
d e  a g o ta m ie n to  g r a v e , q u e  req u ieren , por lo 
m e n o s , m e d id a s  d e  ad aptación  progresiva.

L o s  l la n o s  e s tá n  in d ic a d o s  e n  aquellos en­
fe r m o s  a g o ta d o s  a lo s  c u a le s  perjudica e 
clim a  d e  a ltu ra , y  p u e d e  s e r  o deb e ser  una 
e s ta c ió n  d e  p e r m a n e n c ia  tem poral para los 
c o n v a le c ie n te s  a p e n a s  s a l id o s  d e  enferm e­
d a d e s  e x t e n u a n te s  y c o n su n tiv a s . Los nerVI°' 
s o s  e x c ita b le s*  lo s  e p i lé p t ic o s ,  así^-como 
ca r d ía c o s  e n  e s ta d o  d e  c o m p e n sa c ió n , 
v en ta ja s  d ir e c ta s  d e l  c lim a  de llanura, so  ¡ 
to d o  e s t o s  ú lt im o s , q u e  p u e d e n  aprovec 
s e  d e  la s  fá o i le s  e x c u r s io n e s ,  que tom L 
s in  fa tig a r  y q u e  no  p odr ían  afrontar 
m a r c h a s , m á s  d if ic u lto sa s , d e  la moni ■

L o s e f e c t o s  d e l c lim a  s e  com pletan  s .jv e 
p re  con  la  a cc ió n  d e l b año d e  m ar, ae ^  
o d e  s o l ,  cu a n d o  e stá n  in d icad os, y  ̂
q u ie r e  o b te n e r  e l m á x im o  b en eficio , n 
a b a n d o n a rá n , c o m o  s e  h a ce  con dem  
fr e c u e n c ia , el r é g im e n  d ie té t ic o  a.Pr0P. me. 
a ú n , e n  d e te r m in a d a s  c ircu n sta n cia s , 
d ic a c ió n  n e c e s a r ia .

R O M A N  S E R R A N O  DIAZ

\ Ü

(V ie n e  d e  la p á g . 2 1 .)

t ie n e s  u n a s  fe lp a s  d e  c o lo r  q u e  s o n  m u y  b o ­
n ita s , a u n q u e  e s  e v id e n te  q u e  e l  r e su lta d o  
no e s  ig u a l q u e  e l  d e  la fe lp a  b la n c a . N o  
d e s c u id e s  la s  m a n ta s  d e  b a ñ o . P e r o  n o  o lv i ­
d e s  n u n ca  q ue lo s  a lb o r n o c e s  s ó lo  d e b e n  
u s a r s e  d en tro  d e l cu arto  d e  b a ñ o  ; n o  hay  
p ren d a  q u e  d é  un  a sp e c to  m á s  d e s c u id a d o  
y s u c io .  ¡A c u é r d a te  q u e  era la  v e s t im e n ta  
p re fe r id a  p or la s  « ro jas»  !

L o s to a lla s  f in a s , s e g ú n  tu s m e d io s ,  p u e ­
d en  s e r  a d a m a sc a d a s , d e  h ilo , d e  a lg o d ó n  o  
d e cu a lq u ier  te la  p e r t in e n te . S i  te  r e su lta n  
fe a s , b ó r d a le s  en  c o lo r e s  y a p u n to  d e  cruz  
cu a lq u ier  m o tiv o . V e rá s q u é  a s p e c to  tan d i­
fe r e n te  p r e se n ta n  en  s e g u id a .

e l  d is c u r s o , s in t ie n d o  q u e  a cad a  palabra que 
iba  im p r im ie n d o  en  e l  p a p e l, e l  corazón le 
g o lp e a b a  m á s  fu e r te .  U n  re lá m p a g o  de celos 
le  l le n ó  lo s  o jo s  d e  lá g r im a s , p ero , repo­
n ié n d o s e  e n  s e g u id a , s e  h iz o  e s ta  censura 
in te r io r  :

— ¿ Q u é  d e b e  im p o rta r te  s u  vida privada?  
¿ E s  a c a so  e l h o m b r e  q u e  q u ie r e s ? .. .

C U A N D O  LOS HOMBRES 
FUERTES SE SIENTEN NIÑOS

5." R O P A  D E  CAS.4

E ste  e s  e l  r e n g ló n  m á s  a b u r r id o , p e r o  im ­
p r e sc in d ib le . En é l  e n tr a n  lo s  p a ñ o s  d e  c o ­
c in a , d e  p o lv o , p ara  la  v a jilla . L o s  d e la n ta ­
le s  p ara  la l im p ie z a . L a s b a y e ta s . La m an ta  
d e  la p la n ch a . Y , s e g ú n  e l  s e r v ic io  q u e  p ie n ­
s e s  ,te n e r , la rop a d e  ca m a , to a lla s , e t c . ,  para  
é l .  P e r o  n o  d e je s  d e  c o m p r a r  e s t a s  c o s a s ,  
y s i  p u e d e s  te n e r  d e  e l la s  un  p e q u e ñ o  r e ­
p u e s to , m e jo r  q u e  m e jo r . ¡V e r á s  a lg ú n  d ía  
q u é  razón  te n ía m o s  !

(V ie n e  d e  la p á g . 3 9 .)

H a y  m u c h a s  n aran jas e n  un  fru tero . En 
un  e s t a n t e ,  l ib r o s  : a v e n tu r a s , tratados de 
g im n a sia ,^  n o v e la s . . .  E l c h iq u illo  retoza y se 
h a cen  c h ic a s  _ a  s u  im p u lso  la s  d im ensiones  
d e  la h a b ita c ió n .

— S í, s í . . . ,  tu v e  s ie m p r e  una a cc ió n  cie­
g a . . .  N o  la  h e  p e r d id o . ¡ P e r o  m i ch ico  será 
m é d ic o  o in g e n ie r o  ! . . .  E l d e p o r te  da muchos 
s in s a b o r e s .

N O  H A Y  C O N T R O V E R SIA

M a r ía  E s t r e m e r a  d e  C a b e z a s .

P A T R I A  E N G E R M E N
(V ie n e  d e  la p á g  1 9 .)

Y Joaq u ín  d e  la G ala , h ijo d e  a q u e l te ­
n ie n te  d e  C ab a ller ía  re c ié n  c a sa d o , q ue d e jó  
su  e n v o ltu r a  f ís ic a  e n tr e  la s  p ie d r a s  ro tas  
d e l C u arte l d e  la M on tañ a, y ya rod ead o  
d e  lo s  á n g e le s ,  v ió  lleg a r  a s u  h ogar m a lo ­
grad o , e n tr e  e l  d e sg a r r a m ie n to  d o lo r o s o  d e  
la  v iud a q u e  a p en a s fu é  ca sa d a , a e s t e  cr ío  
con  tanta i lu s ió n  e sp e r a d o .

A s í . . .  h a sta  trein ta  y s e i s .  C ada a p e llid o  
e s  una gota  d e  s a n g r e  roja y viva  d e  n u e s ­
tra b an d era .

P L E G A R IA  D E  LA  T A R D E

E n la  ca p illa  s e  d o b la n  lo s  p é ta lo s  m ar­
c h ito s  a la h o ra  d e l a ta r d e cer . C a b ez a s in ­
fa n tile s , re c lin a d a s  co m o  e l lo s ,  can tan  cada  
d ía  e l  d ó b le  s ig n if ic a d o  d e  s u  e m o c ió n  : 
« P a d re  n u e s tr o  q u e  e s tá s  e n  lo s  C ie lo s . . .»

P e r o  s i  hay un  le n it iv o  a s u  orfand ad  e s  
la C au sa  q u e  lo s  p r iv ó — C a u sa  co n  m a y ú s-  
la— d e  la su p r e m a  p r o te c c ió n  q u e  e n  la t ie ­
rra n o s  e s  d a d a . ¡A y  d e l d o lo r , m il v e c e s  
m ás c r u e n to , d e  a q u e llo s  c u y o s  p a d r e s  s e  
alejaron  para  s e g u ir  v iv ien d o  bajo o tr o s  te ­
ch o s  o  c lim a s  a je n o s  !

B o to n e s  d e l  brazo v ig o r o so  q ue en  e l  ár­
bol d e l  h e r o ísm o  ha d ado s u  so m b ra  p r o te c ­
tora . « A stillita s»  d e  g ra n d es  tr o n c o s  d e  la 
raza, q u e  ta l vez han d e  s e r  a lg ú n  «día n u e ­
v o s  m o tiv o s  d e  o rg u llo , d e  lo s  m u c h o s  q ue  
ja lon an  y  e n a ltec en  la s  p á g in a s  g ra n d es  d e  
n u e stra  H is to r ia ...

p it il lo s  q u e  u sa b a , lo s  m u e b le s , lo s  p a p e le s ,  
tod o  le  er a  grato y c o n o c id o .

C o g ió  e l  b lo ck  y e l  lá p iz . •
— ¡ N o  p u e d e s  im a g in a r te  có m o  te  he  

ec h a d o  d e  m e n o s  !— e x c la m ó  C a r lo s— . ¡T o d o s  
m is  lá p ic e s  s in  p u n ta  y m is  e s t ilo g r á fic a s  
s e c a s  ! . . .  E n  m a r c h a ... E m p ieza  a  e sc r ib ir .  
C on le tr a s  m a y ú sc u la s  y b ie n  ce n tra d o  e l 
t í tu lo :  « IN F O R M E  N U M E R O  U N O , E L E ­
V A D O  A L  P R E S ID E N T E  D E L  C O N S E JO  D E  
A D M IN IS T R A C IO N » ... ¡ Q u é  b ien  te n e r te  
e n fr e n te  d e  n u e v o  ! .. .

M aría T e r e sa  e s ta b a  m uy c o n te n ta . N o  p o ­
d ía  o cu lta r lo . N o  sa b ía  p o r  q u é , p e r o  se n tía  
g a n a s d e  d ejar  el lá p iz  para  re ír , p ara  d e ­
cir  a tod o  e l  m u n d o  q u e  era fe liz .

A q ue l d ía  ya ten ía  p la n , ya sa b ía  lo  q ue  
iba a h a cer .

E stab a  a le g r e  y s e  s e n t ía  s e g u r a  d e  s í  
m ism a , tra n q u ila , in te lig e n te , ú til.

E s q u e  había en trado  d e  llen o  otra  v ez  en  
la v ida co tid ia n a :

P A R A  TI  Q U E  TE VAS  
A C A S A R

(V ie n e  d e  la p á g . 2 7 .)

s io n a  un  ah orro  in te r e sa n te . D e  to d o s lo s  
r e c o r te s  q u e  te  q u e d e n  d e  la s  m a n te le r ía s  
haz p e q u e ñ a s  se r v il le ta s  y  tr a p ito s , q ue lu e g o  
en c o n tr a r á s  t ie n e n  m il u s o s  en  una c a sa  : 
para la s  b a n d eja s, p a ra  s i  a lg u ie n  te  p id e  un  
v a so  d e  a g u a , para  d eb ajo  d e  lo s  flo re ro s , 
e tc é te r a , e t c . ; to d o s  e s o s  p e q u e ñ o s  d eta lle s  
q u e  n o  c u e sta n  n in g ú n  tr ab ajo , p ero  q u e  dan  
a la c a s a  e s e  a s p e c to  tan a co g e d o r  y tan  
cu id a d o .

3 .°  R O P A  I N T E R IO R

N o  h a ce  fa lta  q u e  te  e n c a r g u e s  m u ch a s  co ­
s a s ,  p e r o  s í  c o n v ie n e  q u e  te  la s  h a g a s  d e  
la s  m e jo r e s  te la s  p o s ib le s  a tu p r e s u p u e sto  ;

EL M AN D ATO  DE U N O S  
O J O S  N E G R O S
. (V ie n e  d e  la  p á g . 3 7 .)

ja m á s h a b ía le  in d u c id o  a c o m e te r  a c to s  q u e  
p u d iera n  p o n e r  e n  e v id e n c ia  e l  n o m b re  d e l  
q u e  tan  o r g u llo so  s e  s i e n t e .  L u e g o , s i  e s tá  
d e sc a r ta d o  q u e  e l  ro b o  s e a  el m ó v il  d e l c r i ­
m e n , ¿ c ó m o  p u e d e  s u p o n e r s e  q u e  un  h o m b re  
d e e s a  c a te g o r ía  a lb e rg a r a  e n  s u  p e c h o  el 
e n v ile c im ie n to  d e  u n a  v e n g a n z a ?  Y o p id o  al 
ju ra d o  to m e  e n  c o n s id e r a c ió n  m is  p a la b ra s  
y s e  una a  m i c o n v ic c ió n  d e  q u e  e s t e  h o m b re  
e s  a b so lu ta m e n te  in o c e n te . P o r  m i p a r te , la  
ju s tic ia  p u e d e  co n tin u a r  s u s  p e s q u is a s  a la 
caza  d e l c r im in a l, q u e  s in  d ud a  co n tin ú a  im ­
p u n e , co n  s ó lo  e l  c a s t ig o  d e  s u  c o n c ie n c ia .  
M e d irá n  u s te d e s  : a ¿ P o r  q u é  e s t e  h o m b re ,  
s i  e s  in o c e n te , n o  d ic e  d ó n d e  e s t u v o  a n te s  y 
d e s p u é s  d e l  s u c e s o ? »  Y o , e n  e s e  s i le n c io ,  
s ó lo  p u e d o  v er  u n  ra sg o  d e  g a la n te r ía , ya  
q u e  s o n  ta m b ién  d e  la  o p in ió n  p ú b lic a  lo s  
a m o r ío s  e n  lo s  q u e  ha e s ta d o  m e z c la d o . S in  
d u d a , un  n o m b re  d e  m u je r  s e  o cu lta  e n  e s e  
o b stin a d o  s i le n c io ,  y  e s  p r o p io  d e  ca b a llero s  
m o rir  p o r  u na d a m a .

M ie n tr a s e l a b o g a d o  d e fe n s o r  d ejab a o ír su  
v oz, M ari-L uz e sc r ib ía  ta q u ig r á fic a m e n te  todo

D ie z  p e r s o n a s .  C in c o  o p in io n e s  sinceras, 
n o b le s ,  o p t im is ta s . ¡Q u é  le jo s  e s ta s  parejas 
m a r a v illo sa m e n te  s a n a s ,  fu e r te s ,  á g ile s  y ena­
m o r a d a s d e  e s e  a le n tó  d e s a m o r  d e  todo, que 
e s  c o m o  e l  n o v ic ia d o  d e  la  m u er te» ... Amor 
y ju v e n tu d ... : e s  tod o  lo  con trario .

SYLVIA ARELLANO

C O N S U L T O R I O  
DE AP I C UL TURA

P a ra  p o d e r  a c u d ir  a e s te  n u e v o  Consul­
to r io  s e  n e c e s ita n  t r e s  c u p o n e s .

+  C A R O L IN A .— E n e l  m o m en to  actual no 
t ie n e n  a la  v en ta  ce r a  estam p ad a  ninguna 
d e  la s  c a sa s  p r o d u c to r a s , p o r  e fec to  de la 
e s c a s e z  d e  ce r a  q u e  p a d e c e n  y d e  Jos mu­
ch o s  p e d id o s  q u e  r e c ib e n . E s n ecesario  en­
tr e g a r le s  ce ra  p u r a  e n  torta  y la devuelven  
.labrada e n  v e in tic u a tr o  h o r a s . N o indicas 
la s  m e d id a s  d e  tu s  p a n a le s , y é s te  e s  un 
d ato  in d is p e n s a b le  en  to d o  p ed id o , p ues los 
fa b r ic a n te s  d a n  c o r ta d a s  la s  jio ja s  en  las me­
d id a s  q u e  s e  s o lic ita n , e x tr e m o  m uy impor­
ta n te  p a ra  q u e  é s t a s  s e  a co p la n  bien a los 
m a r c o s  y  n o  te n g a s  q u e  h a cer  recortes, con 
la  p é r d id a  c o n s ig u ie n te ,  q ue s iem p re  debe 
e v ita r s e ,  p e r o  m u ch o  m á s  en  la s  presentes 
c ir c u n s ta n c ia s  p o r  la e s c a s e z .  P or esta s  dos 
c a u s a s  n o  p u e d o  c u r sa r  tu  p ed id o .

P O R  E L  C O M A N D A N T E  D E  A V I A C I O N

H. A  D L E R
El le n g u a je  m ilita r so b rio  y  la c ó n ic o  d e  los p a r te s  

d e  g u e r ra  n o  fa c ilita  sino  a  las p e rso n a s  c o m p e ­

te n te s  u n a  id e a  c la ra  d e  la  m o d e rn a  g u e r ra  a é re a . 

Lo q u e  .e s ta  s ig n if ica  h o y  e n  d ía , lo  r e la ta n  d e t a ­

lla d a m e n te  e n  e s te  l i b r o , los m ism os h é ro e s  d e l 

aire . Los v u e lo s  d e  re co n o c im ie n to , c o m b a te s  

a é re o s , a ta q u e s  c o n tra  c o n v o y e s , e tc ., se  d e s c r i ­

b e n  d e  u n  m odo  s in g u la rm e n te  su g e s tiv o  q u e  

h a c e  d e  e s te  lib ro  u n a  o b ra  im p o rtan tís im a  d e  

4 . “  sum o in te ré s  p a ra  to d o s p o r  su g ra n  a c tu a lid a d .
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e s t o  eq u iv a le  a  un a h orro  in d is p e n s a b le . N o  
o lv id e s  q u e  m á s  te  v a le  g a sta r te  a h ora  un  
p o c o  m á s  d e  d in e r o  q u e  e x p o n e r te  al p o co  
t ie m p o  d e  ca sa d a  a te n e r  q u e  (reponer tu  
ropa in ter io r . ¡ P u e d e s  e s t a r  se g u r a  q u e  e n ­
to n c e s  te  v en d rá  m u ch o  p eo r  ! E s  d if íc i l  r e c o ­
m e n d a rte  te la s  s in  c o n o c e r  tu s  p o s ib ilid a d e s .  
El c r e sp ó n  d e  C h in a  e s tá  a h ora  m uy caro , 
a u n q u e  da  un  re su lta d o  e s p lé n d id o ; la s  d e ­
m á s te la s , s e d ita s  o a lg o d o n e s  d e  fa n ta s íá , 
nun ca s e  sa b e  s i  s e  van  a abrir al p r im er  
día  o s i  te  van  a d u rar a ñ o s , p e r o  e s to  es  
una s u e r te  q u e  no  hay  m á s r e m e d io  q ue  
a r r ie sg a r . E n  p r in c ip io  te  d ir é  q u e  e l  c o lo r  
r o sa , s e a  e n  la te la  q u e  s e a ,  e s  s ie m p r e  
m á s s ó l id o  q u e  e l  a zu l, q u e  p ie r d e  co n  fa c i­
lid a d , y  q u e  e l  b la n co , q u e  a m a r illea  con  
fr e c u e n c ia . Otra c o sa  q u e  n o  d e b e s  o lv id a r , 
y e s to  v a le  p ara  tod a  la  rop a e n  g e n e r a l,  
e s  q u e  d e b e s  ir u sa n d o  tod a  e lla  p o r  tu rn o  ; 
e s  d e c ir , no  u tilizar  s o la m e n te  d o s  o  tr es  
ju e g o s  y u sa r lo s  h a sta  q u e  s e  ro m p a n . A la 
rop a le  c o n v ie n e  d e sc a n s a r , c o m o  tam b ién  
q u e  s e  la la v e  y o r e e  d e  v ez  en  cu a n d o .

4 .°  T O A L L A S

N e c e s ita s  fin a s y d e  fe lp a . La m e jo r  fe lp a  
e s  la  q u e  tie n e  e l rizo  m u y  ap reta d o  y lo s  
b u c le s  q u e  lo  c o m p o n e n  s o n  c o r to s . A hora

DEVOLVERA' A SUS C A B E L L O * )  
EL C O L O R  P R I M I T I V O  E M SU

TONO NATURAL
U r ílJ tíif. apMITE TODA G tM E  DE 
PEINADOS R IZ O S .PE R M A N EN TE
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Ti Ó D O R  O DC O- v, Lo

Si quereis conservar el cutis con lalosanía de los 15 años, usad á  maravilloso'VI SNÚproducto 
de tocador,para toda ratijer celosa de su betoa,YISKUproducto de fabricada nacional,superior 
a todo similar eYtraíijero. Cok él, se evita el uso de cremas tf pinturas y desaparecen los grafios,pecas, 
iwoKchaí?,rojeces,huellas de viruela,etcvadquiriendo con s í u  u s o ,  el brillo de la n ine\X-

EM TOMOS1: BLANCO * HACHBI, # ROSADO # MOffflO* BRONCEADO *  OCRE ^  IATURAL
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